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Sinopsis

Una hacienda, con sus mayoritarias plantaciones de uvas que producen el exquisito vino Santos Rosales, constituye el centro fundamental donde se desarrollan los acontecimientos de esta novela. La historia, cuyo conflicto se centra en las hermanas Santos Rosales y su padrastro, se remonta tiempo atrás, a una época en que los padres de las muchachas aún vivían y la hacienda florecía en todo su esplendor.

Años más tarde, un ambiente enrarecido por la ambición, la desidia, y marcado por turbios negocios, amenaza el patrimonio heredado a través de varias generaciones. Secretos no revelados, pasiones ocultas, infortunios, y la vida en su visión más terrenal, conforman un relato donde la contemporaneidad se entrelaza con el pasado, y la perseverancia, la tenacidad y el valor alcanzan su máxima expresión en el personaje de Joaquina, que le imprime un rumbo inusitado a la obra.





El viñedo

Nueve con treinta en la mañana. Área de cirugía del hospital del centro del condado El Paso.

—Tijeras, por favor, doctor Áreas. Enfermera coloque otro plasma. No contaba con esto. ¡Qué contrariedad! ¡Tan joven, una adolescente esta muchachita! —dice el doctor Anclado en la sala de terapia intensiva, en medio de una riesgosa cirugía que se le hace complicada.

—¿Qué sucede, doctor Diego? —pregunta sorprendida la enfermera, conocedora de la ecuanimidad del doctor en cada una de sus cirugías por más riesgosas que fueran.

—La muchachita que vino por una intervención de mínimo acceso, es decir, como donante para un trasplante de médula, tiene una protuberancia cerca de la columna vertebral media. Me obstruyó el procedimiento al punzar como tenía previsto. Tuve que interrumpir la intervención porque detecté esa protuberancia que me preocupa, contiene una carnosidad con una fisura imperceptible que parece adherida al hueso. Apenas abrí la piel se hizo un pequeño derrame y me temo que pueda ser de cuidado. No sé si en estas condiciones será menester…

—¿Qué le hace dudar, médico? —acota el doctor Áreas que forma parte del equipo de cirugía.

—¡No habrá, ni haré trasplante de médula alguno como pensaba! Tengo al paciente, un niño, su medio hermano, esperando en otra sala por la donación. Cambio de planes, haremos una radiografía de columna vertebral a la muchacha y tomaré una muestra de la carnosidad. Debo saber a qué atenerme antes de proseguir.

—¿Será prudente, doctor Diego? ¿Tiene tiempo de anestesia la muchacha? ¿Alcanzará? —pregunta el doctor Áreas.

—Estimo que la anestesia aplicada no será suficiente, también necesitaremos más plasma. La adolescente es la donante, ¡mira lo que le vino a pasar!, esta situación, de verdad, no era de esperar. Doctor Áreas, debo asegurarme, trataré de minimizar el riesgo que corre la paciente.

—¿Este no fue el caso que acaba de tomar? —acota el doctor Áreas.

—Así es. Este es un caso que tomé del doctor Hugo, lo reemplacé porque tuvo problemas personales —responde el doctor Diego.

—A pesar de mi experiencia en la práctica médica, esto no lo esperaba —dice el doctor Áreas.

—Qué extraño, ¿en las radiografías que le hicieran antes nadie vio el bulto? ¡Qué raro! —dice el doctor Diego en voz alta—. Sin embargo, doctor Áreas, observe estos rayos x recientes, mire el tamaño que tiene esa carnosidad.

—Por el lugar donde está situada parece de cuidado —corrobora el doctor Áreas.

—¿Se da cuenta que la tumefacción no fue advertida? Sí que compromete la salud, la vida de la muchacha. No sé, pero me voy a arriesgar a extraerla, no puedo permitirme el lujo de dejarla así, a su suerte. No me lo puedo permitir, el doctor Sebastián, mi maestro, no me lo perdonaría. Él nos explicó muy bien lo que nos hace especiales y buenos médicos en esta profesión. Él fue un gran colega para mí. No dejaré sola a la muchacha. Me haré cargo, ya que el padrastro no lo hace como debería.

—Sí, es tan joven. No me explico, doctor Diego, como el padrastro no le pidió al médico que la atiende un profundo chequeo antes de autorizar el trasplante.

—Igual debimos ser más exhaustivos con los exámenes médicos. La muchacha aún no es mayor de edad según consta en su historia clínica. ¿No lo cree así?

—Tal vez debíamos haberlo visto, revisar bien el caso. Se trataba de una donación de hermano a hermano, pero no se pudo realizar. Después le doy más detalles sobre el caso, doctor Áreas, luego si el análisis de la muestra no arroja nada maligno y todos los chequeos están bien, voy a proceder a extraer el bulto, sé que correré riesgos; pero, con mucho cuidado y sin tiempo que perder, haré la cirugía. Le extirparé el tumor, voy a salvar a la jovencita de esta situación a como dé lugar.

—Enfermera, tome esta pequeña muestra, llévela a analizar al laboratorio, dígale al especialista que es urgente, quiero saber lo más pronto posible si no hay malignidad. Esto no lleva espera, si continúa el derrame interno la perdemos, porque observe, doctor Áreas —el doctor Anclado sigue describiendo lo que ve en otras pruebas médicas—, el tumor está lastimado por una fisura, puede que sea séptico e infecte órganos a su alrededor y comprometa el resto del organismo que está sano.

En medio de la cirugía, Diego transpiraba sin detenerse ante las dudas, el inesperado suceso lo había sacado del paso, se sentía sorprendido, no obstante, ante la perplejidad controla el pulso de su mano izquierda (es ambidiestro) como el gran médico que es y procede a ejecutar la cirugía.

—Médico, está sudando frío —dice la enfermera.

—Lo sé, estoy todo transpirado. La situación es difícil.

—Los del laboratorio son rápidos con los análisis por urgencia. Doctor Diego, no se preocupe, enseguida regreso con los resultados de la muestra.

La joven enfermera retrocede, aún dentro del salón, para secar las gotas de sudor que corren por el rostro del médico, mientras Diego, estremecido ante la novedad, pone cuidadosamente en manos de Marianne, la muestra tomada.

Marianne, la enfermera trata de calmarlo, ante la expresión turbada en los ojos de Diego, que se pueden ver lagrimosos en la cara cubierta en más de la mitad del rostro por el tapaboca verde.

—Olvide mi sudor, Marianne, gracias, pero vaya por ello al laboratorio. Ganémosle al tiempo. He de seguir el procedimiento con cuidado, cueste lo que cueste, no se me puede ir la muchacha así, ¡no la voy a perder!

—Sí, enseguida voy, doctor.

Gracias a las nuevas tecnologías que se implementan en el hospital, en menos de treinta minutos, la enfermera regresa a la sala con el análisis de la muestra del tumor adherido, según el doctor Diego Anclado, desde el sacro a la pelvis de la jovencita.

—No son muy malas las noticias, médico. Por lo que arrojó el resultado el tumor es benigno, pero sí de cuidado en su tipo.

—¡A Dios gracias!, voy a continuar con la cirugía, está en mis manos librar de ello a la muchacha ahora mismo. Pinzas, por favor, doctor Áreas, voy a terminar con esto de inmediato, retiraré de una vez el bulto —y dirigiéndose a sus asistentes—: ¿Ya tiene el segundo plasma en vena?

—Sí, médico.

—Vigilen el oxígeno, la tensión y la anestesia por favor, necesito que continúe dormida.

Al cabo de dos horas y cuarto había concluido la cirugía.

—Listo, ya concluimos la cirugía y quitamos felizmente el inoportuno tumor, pongámosle otro plasma más para asegurarnos que todo esté bien. Gracias a Dios santo, hemos eliminado un problema futuro para ella. Me siento más aliviado.

El doctor Diego retira el paño verde de su cara, se dirige a higienizar sus manos seguido por el doctor Áreas y comenta:

—Cuando no se es doliente, se arriesga todo. Era de esperar, la muchachita no es querida por su padrastro. Este hombre es una mala persona, no es de buen augurio tener este tipo de gente cerca.

—¿Cómo dice?

Marianne pregunta al doctor a un metro de distancia, sin entender a ciencia cierta el comentario que hiciera Diego al médico Áreas.

—Nada enfermera, comentarios míos, son cosas que solo deduzco y yo me entiendo.

—Perdón, doctor, creí que…

—No es nada. Pongámosle un antibiótico de última generación a la jovencita, porque la cirugía ha sido algo complicada. Sin embargo, un éxito en el último momento, creo que con la medicación que apliquemos, estaremos aún más tranquilos.

El doctor Diego Anclado, con mil incertidumbres en su cabeza, sale de la sala consternado, pensando en la adolescente, y comenta a sus colegas acerca del imprevisto y la resistencia de la paciente.

—Voy por un café, cualquier eventualidad estoy en consulta de guardia de cirugía. No obstante, a ratos estaré dándole vueltas a la muchachita —le dice Diego a la enfermera asistente.

La enfermera Marianne queda a cargo de suministrar el antibiótico a Joaquina, con otra medicación analgésica indicada por el doctor. Sin embargo, apenas diez minutos de aplicar lo indicado, sale de la sala, donde Joaquina debía recuperarse lentamente, y muy asustada y aturdida grita:

—La paciente convulsiona, ¡corran! ¡Vayan por el doctor Diego, por favor!

—Doctor Anclado, doctor Diego Anclado, le solicitan por urgencia en la sala cinco, por favor —repiten desde un alta voz en la recepción del hospital.

El doctor Diego y el doctor Áreas se encuentran en consulta de urgencias del hospital.

—¿Qué sucederá, doctor Áreas? Es la sala donde se encuentra Joaquina —dice el doctor Diego preocupado.

Marianne se dirigía a la consulta por el médico, pero el doctor Diego ya subía la escalera hacia la sala y corría por el pasillo, ante la llamada por el alta voz. El doctor Áreas, le sigue hasta la sala.

—La paciente convulsiona, no sé, médico; todo ha sido de momento —explica agitada la enfermera Marianne al médico.

—Déjeme ver. ¿Qué ocurre ahora con la muchacha, por Dios? ¡Ventilación, Marianne!

El médico entra como una saeta a la habitación de Joaquina. Todos se colocan a ambos lados de la cama donde se encuentra la niña, Marianne le pone oxígeno por indicación del doctor Anclado. La paciente es auscultada nuevamente por el doctor, quien sin duda decide indicar antihistamínico, más otra medicación que calma las convulsiones; después, experto en la materia, el médico asegura:

—Se trata de una alergia. Por los síntomas y la erupción en piel, un rechazo al medicamento que le indiqué. No había manera de saber, son imprevistos. Vamos a tratarla con esteroides, además. Esto se va a resolver de una vez o me quito el nombre.

Como pidiera el especialista, le aplicaron los tratamientos y reconstituyentes a la muchacha de inmediato. Joaquina en pocas horas quedó totalmente restablecida.

En las afueras del salón estaba Ulises, el padre de Arturito y padrastro de la jovencita, quien ve a la enfermera y al doctor Áreas salir de sala. La joven enfermera lleva consigo un estuche de inyectables y otros remedios.

Ulises de inmediato les pregunta:

—¿Y Joaquina? ¿Y mi hijo Arturito? ¿Cómo salió la cirugía?

El doctor Áreas y la enfermera Marianne le explican a Ulises que ambos se encuentran fuera de peligro, pero Joaquina en sala de terapia intensiva aún, a la espera del tiempo requerido, y que después de la cirugía irían a recuperación. Y el médico Áreas argumenta:

—Señor Ulises, el doctor manda a decir que el niño está estable, no hubo trasplante. Al niño lo chequeamos por su enfermedad crónica, la leucemia, se le cambió el tratamiento y parece que va a evolucionar mejor. Si todo sale como se espera, pronto trasladarán de sala a la jovencita. La adolescente tuvo sus complicaciones por un imprevisto, y tuvimos que operar, después le explicará el doctor Diego acerca del asunto, no se preocupe. Le repito, el niño está estable, no hubo trasplante. Solo quedará esperar por la evolución de ambos en casa.

—¿Cómo que Arturito por el momento se encuentra estable, doctor? Me explica mejor —insiste Ulises sin saber con exactitud, qué quiere decir el médico Áreas.

—Como le digo, el seguimiento se hará en casa, principalmente al niño Arturito, al que se le realizará un exhaustivo seguimiento, pues sabemos que tiene una enfermedad crónica que demanda ahora más cuidados. Recientemente tuvo desmayos, algo que no tenía antes, por eso lo vigilamos, aunque lo notificamos como estable. Claro, a la joven Joaquina habrá que proporcionarle cuidados también, porque fue riesgosa la operación que se le realizó. Luego, podemos decir que en pocos de días ambos estarán en casa.

—Me deja usted algo tranquilo entonces, doctor, gracias.

—Haremos visitas para seguir su evolución, que por supuesto les realizarán posteriormente en casa. Es muy importante para la mejoría. Desde luego, con mayor prontitud las dirigidas al niño, por su condición de salud.

—¿Cuándo podré hablar con el doctor Diego? Por favor, dígame, médico.

—En un rato, tranquilo, el doctor Diego Anclado más tarde le explicará. Eso será, más menos en un par de horas, porque se encuentra atendiendo otro caso por urgencia.

—El médico Diego nos dijo que después hablaría con usted personalmente —dice la enfermera.

—Ok, enfermera. Gracias, doctor Áreas —Ulises extiende la mano para agradecerles y se dirige al exterior del centro hospitalario a fumar un Montecristo.

En una semana los pacientes fueron dados de alta; aunque Arturito está débil, se manifiesta con una leve mejoría. Ulises mostró su desacuerdo por no haberle hecho el trasplante al niño, restándole importancia a la situación de Joaquina.

—No me explico por qué para Arturito no hay posibilidad de un tratamiento que lo cure —comenta Ulises en la sala frente a todos.

—¡Ay, Ulises!, los médicos nos han dicho toda la verdad. Esa intervención no hubiera servido de mucho por las patologías asociadas que presenta Arturito. Solo nos queda darle mucho cariño a nuestro hijo —dice Dalia.

A Ulises solo le importaba Arturito, muchos afirman que fue al único que él quiso en esta vida. Unos días después se vio a Joaquina, paseando más saludable que nunca por las afueras de la hacienda.





La finca Santos Rosales

La finca Santos Rosales, agraciada por su terruño, enaltecida por los más jugosos racimos de uvas que se hayan visto en la región. Una inmensa parcela exhibe su mayor privilegio: el viñedo.

Además de sus enormes hectáreas con sembrados de uvas, en otras hectáreas menos extensas se cultivan guanábanas, guayabas, piñas y arándanos, así como plátanos —segundo mejor cultivo de la hacienda—, cacao, café y otras hortalizas. Tierra bien singular con relación a otras estancias de su alrededor. Su explanada se observa marrón, verde multicolor y clara como cada porción de sus cultivos. A su entrada, una mansión hermosa bordeada por una muralla, con un vergel pleno de violetas, lirios blancos, azucenas, robustas palmeras de coco, arecas y rosas de distintos matices.

Ya en su interior, bien distinguidos, diversos cultivos de verduras y hortalizas, como calabazas y lechugas. Entre otras de sus producciones, excelentes cultivos de cereal y fresas. Extensos kilómetros de tierra a lo largo y ancho de la hacienda son propiedad de Santos Rosales, algunos listos para ser cultivados.

A su extrema derecha, en sus diferentes gamas, se extienden divinos naranjales y apetitosas sandías, todas sembradas y cosechadas por laboriosos hombres de la zona, incluso descendientes de hacendados que laboraban para sus dueños. Muchos, agradecidos de trabajarla y de las bondades de sus tierras.

La hacienda tiene una razón principal de existir, su apetecido viñedo, fuente de un excelente vino: el Santos Rosales, delicado y de sabor exquisito, especial entre otros de su variedad. Elaborado en una bodega situada a buen recaudo, propiedad de la familia, después de buenas colectas de sus finas uvas, de las más jugosas, que suscriben su excepcionalidad. Sin embargo, la cosecha del vino, con el nuevo supuesto representante, ya tiene un tratamiento diferente con relación al negocio de antaño de los Santos Rosales, principal fuente de ingreso y riqueza para sus patrones, demandado por importantes empresarios y distinguidos comerciantes.

En la región, algunos especulan, fuera y dentro de la comarca, que con el nuevo gerente han variado sus destinatarios a diferencia de antaño. En la actualidad el privilegiado vino ya no es, como antes, para mercadear con comerciantes y hacendados habituales. Solo algunos compradores antiguos han quedado como clientes de Jorge Miguel Santos Rosales, hijo primogénito de la familia.

El comercio del notable vino ha cambiado de tal forma, que ya ni los proveedores de insumos, ni de la levadura que demanda la producción son los mismos, pocos quedan de los grandes clientes que acostumbraban a comercializar con ellos el vino y otras de sus producciones. Excepto algunos importantes negocios que han quedado al cuidado de Jorge Miguel Santos Rosales, el abundante vino es destinado a nuevos comerciantes, con los cuales Ulises negocia a su vil capricho, en desproporcionadas transacciones y en cantidades significativas.

La bodega permanece desde siempre en un lugar conveniente de la hacienda, atesorando el licor secretamente, debajo del claro río San Jorge. Allí, en esa bodega subterránea, se mantiene a buen resguardo el legítimo vino, degustado siempre por especiales enólogos y sumilleres.

El vino Santos Rosales, todavía exitoso en comercialización por su fino y distinguido sabor, ha sufrido cambios en su promoción y venta, porque Ulises resguarda y canjea gran parte de este, sin que sus dueños legítimos se den cuenta de ello. Es así como Ulises extrae sin autorización el vino, para uso exclusivo de una partida de escurridizos inconscientes.

El vino es el producto que caracteriza a la comarca El Paso, apreciada también por lo versátil de su productivo terruño. En el condado, la actual producción general de la hacienda Santos Rosales se encuentra ausente de los establecimientos de varios comerciantes, debido a que resulta extraño encontrar sus excelentes productos en venta en los distintos mercados. Incluso el vino —su principal producto— en ocasiones es exhibido en estrechos marcos de ventas. El excelente producto se ha visto en sitios impensables, incluso fuera de jurisdicción y del país, y hasta en trueques y comercios eventuales lo han querido desacreditar, por lo que los tradicionales consumidores le echan de menos. Raras veces sale a la venta para la región un lote muy pequeño del vino Santos Rosales y otras de las producciones de esta hacienda, por lo que no siempre es asequible para todo consumidor. Los mejores clientes y de siempre se preguntan por qué no se vende el vino en igual valor y cantidad que antes si es apreciable la cosecha de uvas en sus campos, y es perceptible que aún sus tierras gozan de buena salud, dado su provechosa cosecha.

A raíz de la singular situación, algunos clientes celosos rumoran que ya la hacienda Santos Rosales no forma parte de los más grandes y excelentes proveedores como antes. Trabajadores y dueños saben de algunos de sus actuales negocios, así como las diferentes actividades comerciales que se le atribuyen, pero desconocen de últimas, sus desvíos y malversaciones, así como las desvergonzadas actividades comerciales que Ulises, su representante, realiza.





Años después

Años después, una mañana de marzo, conversan las hermanas Santos Rosales, que llevan el apellido de su abuelo materno. Ambas, hijas de los finados esposos Dalia Santos Rosales y Sebastián del Río. Las muchachas habían quedado bajo el cuidado de Jorge Miguel Santos Rosales, primer hijo del matrimonio, y hermano de las gemelas Santos Rosales, entonces representante mayoritario de los negocios junto a Ulises, el viudo de Dalia, madre de las jóvenes. Jorge pronto otorgó a Joaquina, la menor de las hijas de los Santos Rosales, firma de representación en su ausencia de la hacienda. Virtudes, la entonces monja, una de las gemelas, hizo dejación de todo a sus hermanos, tan pronto como tomó los hábitos.

Joaquina, desde muy pequeña, se complacía en merodear las tierras; había aprendido bastante de agronomía y como gustaba mucho de las plantaciones de frutos, su tío Jorge tuvo confianza en la joven para dejarle a cargo la empresa mientras él no estuviese.

Las hermanas Joaquina y Elia se encuentran en la habitación de trabajo y costura de Elia. Las jóvenes establecen una singular plática de hermanas entre los quehaceres en la habitación. La mayor de las jóvenes, Elia, amante de los diseños del buen vestir y de otras artesanías, suele coser variadas costuras por encargo de Ulises. Joaquina, la menor, por complacencia y gracia emprendedora, se encarga de las cuestiones de negocio de agricultura y pecuaria, lo que comenta todo el tiempo con su hermana Elia. Ella es la apoderada por su tío Jorge, para secundar a Ulises en todos los negocios de la hacienda, principalmente el vino Santos Rosales.

En medio de la charla de las muchachas, dice la joven Joaquina a su adorada hermana Elia, al tiempo que se acerca a la ventana:

—¡Hermana, la cosecha de uvas está en su punto! No obstante, ¡mira, Elia, hermana! Después que terminaron con la uva, todavía hay gente trabajando en la huerta, trabajan y recogen aún sandías, piñas, naranjas, y por el otro surco, tomates, verduras y leguminosas también. Estos jornaleros bregan con gusto y lo dan todo. De veras les gusta lo que hacen.

—Algunos lo hacen porque les gusta el trabajo, otros por necesidad, pero lo hacen bien. Es lo que importa. ¡Estás contenta, Joaquina! A tu manera, hermana, contemplas a gusto el fruto de tu empeño y dedicación al trabajo, y claro que a los negocios también.

—A pesar de los rumores, sí, hermana, la gente y la tierra lo agradecen. La campiña se ve tan verde y tan llena de color, que me desborda el alma. Estoy en éxtasis, Elia. Lo que me llama la atención es como, a esta hora, ¡todavía hay tanto gentío en los surcos trabajando! Observa desde aquí, de la terraza se puede ver, debieron descansar a las doce por la hora del almuerzo, retomar el trabajo a las dos y terminar sobre las cinco. Son más de la seis de la tarde. ¿Se hicieron cambios? ¡Ah, estoy segura!, ¡eso ha de ser cosa de Ulises!

—¡Para, hermana! No te apresures, te precipitas muy rápido, chica. Aguarda, ¿no están recogiendo la cosecha, que es prioridad, porque ya entra el mes? Es época de colecta, Joaquina. ¿No es así? Tal vez van a terminar más tarde hoy. Quién sabe.

—Nada de eso, Elia. No creo. No fui advertida de ello. Hay un ambiente y un caminar extraño en los surcos, hermana. Un vaivén, un corretaje poco común. Fíjate. ¡Observa a través de la ventana a tu izquierda! Ven. ¡Mira! ¡Es Ulises con sus cambalaches inoportunos! ¡Míralo tú misma!

—¿Tú crees, Joaquina?

—¡Observa! ¡Asómate! ¡Ven aquí, para que veas! ¿Ves?, a la derecha, para que veas con tus propios ojos, hermana. De derecha a izquierda, la gente trabaja como si fuera de mañana y como arañas. ¡Cuánta energía! Segura estoy que Ulises les pagó extra.

Elia se para junto a Joaquina, y ambas miran por el amplio ventanal de su cuarto, de donde mejor se aprecian los surcos.

—¡Ah sí! Es verdad lo que dices, ¡parecen olas!, algunos van y vienen, depositan la recogida en las cestas. Quizás es como te digo, van a terminar tarde y por eso no han ido a merendar, Joaquina. La carreta de la merienda está intacta. ¿No ves? Ahí va tu gente con Robin.

—Mira, mi gente de siempre guardan en el almacén del Blanquizal, pero esta vez hay quienes con disimulo desvían la cosecha y la llevan detrás de la colina. Han de ser la gente de Ulises, los peleles del burro y ¡mira que lo es! ¡Qué atrevido es, hermana! Él piensa que estoy para la reunión de hacendados, ¡mira como lo atrapé! A todas estas, ni sé si Ulises estará usando el producto adecuado para el cuidado y fertilización de esos cultivos.

—¿Piensas que no sea el producto de fertilización indicado? ¿Tan descuidado anda ya Ulises?

—No. Es que estoy segura que no lo hace. Hoy se debió hacer el aplique del humus. No veo, hermana, recipiente de fertilizante alguno con estampa verde. Están los carmelitas, que él dice que los trajo un amigo del sur, pero los que se descargaron del barco, por envío de Juan David, no los veo por ningún lado. No, ¡si es que este asno de mierda! no deja de ser el capataz de nuestra penitencia.

—¡Ay, caramba, Joaquinilla! ¡Qué negligente anda Ulises!

—¿Cómo iremos a limpiar su basura? Ahora tengo que intentar salvar el cultivo.

—¿Cómo lo haremos, hermana? ¿En qué te puedo ayudar ahora mismo?, me tienes a mí y a la gente en la hacienda, que trabaja con decoro y nos quiere.

—Sé bien que él se las trae; con tal de hacer dinero, hace porquerías de negocios. Pero me jode lo que hace mal y al descaro, ¿tú no ves el mal que él hace ahora? Luego, espera, Elia. Tú, ¡calladita! Ahora no diré nada. Por eso y todo lo demás, personalmente quedé a cargo de la caballeriza con Robin, Luis Rangel, que ayuda, y Juan David. ¡Ay, hermana, si yo te digo a ti! ¡Con él todo últimamente es porquería!

—Estás muy ofuscada. Calma, hermana.

—No puedo. ¡Con él, la vida en la hacienda es una mierda! ¡No escarmienta el estúpido ese! Ahora mismo será mejor que no me exalte porque voy a provocar líos, me voy a enfadar por gusto y aún me faltan cosas por esclarecer con él, sobre todo de sus sucios caprichos.

—Qué bueno sería que Juan David estuviera más con nosotras en la hacienda. ¿Cierto?

—Nuestro primo, y ahijado de papá, es muy buen empresario para ser tan joven, bastante noble y preocupado por nosotras que nos ha salido. Un chiquillo grandulón. Como le gusta que le digamos chiquillo, él dice que somos sus muñequillas de esponja, nos trata como niñas, como si él fuera tan mayor de edad. ¡Bah!

—No creas, nos lleva años. Juan David es mayor que nosotras, el primo es casi nueve años mayor que nosotras, hermana. Ojalá estuviera siempre, lo quiero como a un hermano; luego, tal como tío, sus visitas son cuando él puede. Tiene su propio negocio de ganado, café y cacao en su hacienda y lleva también aquí el negocio de esos mismos productos. Gracias a Dios que él es quien lo lleva, muy bien que lo hace. Todo un empresario en Isla Flaca y mejor no le puede ir, como dijo papá y predijeron Sor Virtudes y nuestra madre.

—Así mismo, ya he conversado con él para crear condiciones y nos ayude con sus conocimientos empresariales. ¿No lo recuerdas, hermana? A hacer la lechería que pretendemos poner aquí. Nosotros tenemos buen ganado para ello, además, me gustaría hacer una fábrica de productos lácteos y sus derivados, con todo lo que lleva ese tipo de empresa.

—Sería magnífico. Ojalá lo lográsemos, Joaquina. Habría que invertir capital, pero sería genial con su ayuda. Creo que no podíamos pensar en nadie mejor que en Juan David y, claro está, en Luis Ra y Robin para ayudar, que también son buenos emprendedores.

—Luis Ra. El caballero más galante de la región, como tú dices.

—Sí que lo es. Y trabajador que es tu Luis Rangel. Pero hablando del primo, lo mejor de Juan David es que él está al tanto de nosotras, casi siempre Juan David visita a Sor Virtudes, pero a nosotras también nos atiende bien, nos da la vueltecita a fin de mes sin falta.

—Claro, viene además por lo del café y el cacao, el que se produce aquí, y tío le encargó que él llevase como negocio en común, pero también nos cuida, nos envía gente preparada y nos presta técnicos, además, como también hace tío Jorge. La verdad es que es muy generoso de su parte.

—Como me hubiera gustado tener un hermano como Juan David.

—Un hombre como él pero aquí con nosotras, acorde con nuestros intereses, al pie del cañón, que ahora estuviese y trabajase en la hacienda con nosotras. Mira los campos, Elia; observa, hermana.

—Ya parece que van a terminar, Joaquina. Veo a Ulises cerrar la reja.

—Ya, cambiemos de tema. Será mejor, hoy no quisiera desgraciarme el día por sus cosas.

—Parecen que llevan la merienda a casa porque vaciaron la carretilla.

—¡Ah, mira, Joaquina! Por ahí viene Sor Virtudes.

Los Santos Rosales concibieron su pequeña bodega de vinos, como patrimonio familiar desde sus comienzos. Ello le había enriquecido de tal manera, que aún la familia es considerada la más acaudalada del territorio. La legendaria bodega de vino Santos Rosales, no obstante a las sobrevenidas arbitrariedades, se mantiene facturando grandes sumas de dinero en otras tierras. Jorge Miguel, sabiéndole descuidado, no le da participación a Ulises de sus fuentes de ingreso y consigue cotizarlo, además, por grandes empresas trasnacionales, demandantes del producto, que ha aportado por su excelencia, valor agregado a otras industrias de sus intereses.

De últimas, cuando Jorge Miguel no está en la hacienda, toda negociación se realiza con la presencia de la joven Joaquina y bajo el auspicio y mandato de Ulises. Este último había sido esposo de Dalia, una de las gemelas.

Ulises es un pariente lejano que se ha encargado de cambiar las estrategias de venta y negocio de la hacienda a su manera y antojo, sin contar con la familia. Este, después de un tiempo de matrimonio, creyó oportuno hacer ver que su tonta primilla y esposa no podía hacerse cargo de los negocios de la hacienda, como lo hiciera su finado esposo Sebastián, por cuestiones de salud, y mucho menos del elegante y legendario producto de la hacienda: el vino. Luego, después que muriera su esposa Dalia, su prepotencia fue mayor.





Años atrás. Virtudes Santos Rosales, hermana gemela de Dalia Santos Rosales, da a luz a Juan David, en las afueras de la ciudad

Virtudes y Sebastián, esposo de Dalia, conversan en las afueras de la comarca.

—Sebastián solo te pido…

—¡Calla, Virtudes! No tienes que pedir ni explicar nada. No eres culpable. ¿Qué íbamos a saber nosotros que sucedería algo así?

—Es que todos los días de este mundo me pregunto: ¿Por qué a mí?, Sebastián, ¿por qué yo? —Virtudes se enjugaba los ojos.

—No tienes por qué sentirte avergonzada, ni preocupada. No sabíamos. Así es. Cosas del destino. No lo pongas en duda, Virtudes, siempre vendré a verlos. No solo seré el padrino del niño a la vista de todos, sino su tutor, eso porque tú lo decidiste así. Solo tú no quieres que digamos que soy el padre en voz alta, por mí lo dijese todo, al final es mi primer heredero varón. Me haré cargo de él de todas formas, como padrino, así lo quieres; comprendo, prejuicios de sociedad. En el norte, donde estudié medicina, una situación así no sería tan dramática. En fin, lo haremos a tu modo.

—Es que no quiero, Sebastián, que mi hermana Dalia sufra decepciones por mi culpa, no deseo que jamás se entere de semejante disparate, pudiera hacerle daño. Ella no debe saber jamás de esta relación, la quiero demasiado y lo sabes mejor que nadie, es mi hermana gemela. ¡Qué caos! ¡Dios mío! Perdóname, señor.

—No entiendo por qué te culpas. ¿Qué disparate cometiste, Virtudes? Fue tan solo una confusión. No tuviste intención. Además, a escondidas como llevábamos la relación, no podíamos saber. ¿Cómo saber? Si tú estabas en casa de tus padrinos, la mayor parte de tiempo.

—Está decidido, me voy al convento. Haré votos.

Sin embargo, aun cuando las palabras que salían de la boca de Virtudes eran de gran dureza, se escuchaban dulces.

—¿Y el niño? —pregunta Sebastián.

—Irá conmigo de todas formas. Allí acogen a niños sin amparo filial y hasta huérfanos. Mi padre sabe de lo ocurrido, y para mi suerte, me comprende. Él conoce personas importantes de la región y permitirán que el niño esté bien cerca de mí, estará conmigo en el convento, entrará en el hogar de allí donde cuidan niños huérfanos. A decir verdad, hasta que no crezca más, no pienso darle detalles de su origen familiar, y todo lo sabrá a mi modo. Escojo tratarlo como monja, sí, a la que todos llaman madre, sin que el niño ni nadie sepa. Que sienta el afecto del lugar, mío y de Dios. Luego, cuando sea mayorcito, le diré la verdad.

—¿No crees que te equivocas en dar tal paso? Después…

—No por ahora, Sebastián. Si aceptas ser el padrino te lo agradeceré, de momento prefiero que no sepa de nosotros. Es muy pequeño, puede adaptarse bien porque estará en igual condición que los demás niños y con mi presencia.

—Está bien, como tú digas se hará, no te ofusques. Luego más tarde, cuando él se haga hombre, y claro todo un hombre de bien como esperamos, merece que le contemos. ¿No crees?

—No sé si será necesario hablar de ello, por el momento él se siente bien así, sin detalles de quienes son sus verdaderos padres, ni procedencia. ¿Lo hablamos después entonces?

—Ok, lo hablamos después. Pero lo vamos a hacer, Virtudes. Le diremos sin falta. Esta decisión es momentánea.

—Está bien, Sebastián. Puedes estar tranquilo porque aquí es la casa de Dios. Él como niño y como hombre será digno: aleluya.





Años después

Sebastián del Río se dirige al convento donde se encuentra Sor Virtudes y pide a la madre superiora, hablar con una de las monjas más jóvenes que allí hicieran votos.

—Hola, Sor Virtudes. ¿Todavía orando?

—Así es. Es lo que más feliz me hace, con ello me siento con Dios. Me dijo el doctor Anclado que dejaste la medicina para ocuparte de la hacienda como todo un Santos Rosales.

—Sí, tuve que hacerlo, se lo debo a tu padre por la confianza que depositó en mí para realizar gran parte de los negocios del vino. Pero, tú, Virtudes, no desististe de tus hábitos.

—El destino, Sebastián, situaciones que se escapan como arena en el mar.

—Sí, comprendo. Pero lo que no alcanzo a entender es ¿cómo pudiste hacerlo Virtudes? ¡Una frustración amorosa te trajo aquí! Pudiste rehacer tu vida. Todavía eres muy bella, con todo respeto.

—Me retiré de la vida tradicional solo por amor. No es tan malo como crees.

—Pero es que eres tan hermosa, pudiste hacer tu vida con alguien más, que me perdone la Virgen de las Virtudes y su hijo amado.

—Dejemos eso, Sebastián. Si vienes para saber de Juan David, he de decirte que mejor no puede estar.

—Lo sé y más, lo veo.

—Aquí todas las monjas, y todos los sacerdotes incluso, le queremos mucho. Le echaremos de menos cuando te lo lleves.

—Sí, lo siento, Sor Virtudes, a eso vengo. Ya es hora…

—Claro, sé a qué vienes Sebastián, lo tengo muy en cuenta. Habíamos quedado que cuando estuviera por terminar los estudios medios vendrías por él, para que estudiase en la universidad. Haz de saber cuánto lo quiero. Ya él sabe que yo soy su madre, parecía como si lo hubiese sentido siempre, aunque no se lo dije hasta hace unos días.

—Nuestra verdad. No lo olvides, Virtudes. No te preocupes, en su momento yo le diré. Al fin y al cabo, él te quiere más que a nadie, te ha tenido cerca y te lleva en la sangre.

—No creo que sea tan necesario ahora mismo decirle todo. Le hice saber que soy su madre, pero no le dije quién es su padre. Luego, si algún día decides decírselo, házmelo saber antes, me gustaría estar al tanto.

—Por supuesto, eso haré, puedes quedar tranquila. Por ahora seguiré siendo el padrino y nos concentraremos en sus estudios superiores y su bienestar —dice Sebastián, listo para llevarse consigo al joven Juan David—. Dile que lo espero en el auto cuando baje del edificio.

—Iré por él, hasta creo que Juan David ya está listo con equipaje y todo. Aguarda. No tardo. —Cuando Sor Virtudes se dispone a ir por el muchacho, Sebastián le dice:

—¡Espera, Virtudes!

Virtudes retrocede y la potente mirada de Sebastián la inmoviliza. Sebastián que iba camino al auto, se había volteado a observar a Virtudes, movido por un recuerdo. Ambos se detienen.

Virtudes en una interrogante sin respuesta y Sebastián mantiene la vista fija en ella. En su recuerdo, Virtudes florece como nunca antes, como si los años no hubiesen pasado por ella. Pareciera mantenerse en eterna juventud por obra y gracia del espíritu santo, amén de que por el atuendo, poco se pudiese apreciar todavía de su joven silueta.

Virtudes interrumpe el abstraído momento.

—Voy por Juan David. ¿Me oyes? ¿Escuchas, Sebastián?

Sebastián repasa en su memoria aquel rostro hermoso, a la vez tan diferente. «¡Todavía puede ser muy amada! ¡Es tan bella!». Mas torna de su visión y se ve a sí mismo con quien más ama. La razón de su vida: Dalia, la gemela de Sor Virtudes, tan idénticas, solo se les diferenciaba tal vez por el olor de la piel, un incuestionable e imperceptible lunar carmelita en la barbilla de Dalia y por la forma de sonreír.

—¿Me decías, Virtudes? Estoy algo distraído por el cansancio en la carretera hacia acá. Tuve que pasar por dos embotellamientos.

—Ya soy de otra parte, Sebastián. Soy Sor Virtudes, ¿me escuchas, Sebastián?

—Ah sí, claro. Ya sé. Eres Sor Virtudes, por supuesto. Perdona, estaba ausente. Los espero en el auto.

«Dios la quiero tanto, pero a Dalia la amo. Señor mío, si me faltase ahora no podría respirar». Sebastián recuerda que había elegido de las dos gemelas a Dalia, pero el romance con Virtudes había traído consigo un embarazo que marcó sus vidas para siempre. El temblor en la voz de Sebastián se hace sentir sin apenas darse cuenta, pero casi inmediatamente se recobra.

Virtudes evita el silencio, donde el pasado remueve abatimientos y pasiones. Luego dice una vez más a Sebastián, el padre de su hijo Juan David:

—En fin, voy por el muchacho, a decirle que ya está aquí su padrino. Estará bien. Ya lo preparé mentalmente. Hasta preparé su equipaje en la madrugada para que se fuera contigo a la hacienda. Deja que lo veas. No sabes cómo está de alto y guapo. Te asombrarás del estirón que ha dado Juan David.

—Será tan alto como yo. ¿No lo crees?

—Sí, eso parece. Sabes, Sebastián, el muchacho gusta mucho de hacer deportes, sobre todo montar a caballo, y en las piscinas es un tremendo clavadista. Ni imaginas como nada, cuánta gente va a verlo cuando hay eventos. Siempre vienen por él trainers y managers. Juan David es de los mejores de verdad, por lo que estarás orgulloso de tu hijo tanto como yo y más pronto de lo que imaginas. Lo que él se propone lo hace. Es muy juicioso.

—Lo sé casi todo, Sor Virtudes, nos enviamos mensajes. Pero qué bueno que lo hayas apoyado en su formación, eso es genial, entonces todo será más fácil, supongo que ya le dijiste que se quedará en la casa de la hacienda Santos Rosales.

—Sí, por supuesto. Se preparó para un cambio de vida y lo tendrá. Con todo mi amor deseo para él un futuro prometedor. Sé que harás eso por mí y por ti.

—Y lo tendrá, Virtudes. No te preocupes, ya todo está listo para que vaya a estudiar al extranjero. Irá a Norteamérica.

—Recuerda, mi hermana Dalia no debe saber de más. Va contigo para la hacienda como tu ahijado.

—Es justo lo que he dicho a Dalia. Por ahora, porque así lo decidiste y yo no quise contrariarte.

—Sí, pero pienso en que si ella se diera cuenta de algo, no podría soportarlo, la quiero con el alma. A mi hermana no la subestimo en nada. Es mi hermana gemela. Dios quiera que nunca suceda.

—No pienses en ello ahora. No sabes lo contenta que está con la llegada de su sobrino. A Juan David lo esperan con un banquete y muchos manjares.

—¿De veras? ¿En serio? —Virtudes sonríe con júbilo.

—No puedes imaginar, Virtudes, cómo está tu hermana, lleva ya más de una semana preparando todo para la llegada de su sobrino. De todo ha mandado a disponer. Sabes cómo es Dalia con la familia. Sor Virtudes, tú eres modelo de ecuanimidad. Démosle tiempo al tiempo y queda tranquila. Es ya muy querido nuestro hijo.

—Se trata de mi sangre, Sebastián. Dalia es muy inteligente. ¿Sabe que vas con tu ahijado para la hacienda, que es el primo hermano de sus hijas? Luego, ella es muy observadora. Pon atención en lo que digo: ¡todo cuidado es poco! Por favor, no quiero lastimarla.

—Virtudes, pienso que por primera vez no llevas razón, no hay de qué preocuparse. Nada pasará. Dalo por sentado. Dalia está muy entusiasmada, y diría que hasta eufórica, por la llegada de Juan David. Como sabrás, ella sabe que tú eres la madre de Juan David, pero está muy lejos de saber que yo soy el padre. Ella piensa que el padre de tu hijo es uno de apellido Álamos, el muchacho del pueblo que se enamoró de ti. Es lo que Dalia supone, por suerte. Ella no sabe nada.

—Como digas. Igual a estas alturas debería estar tranquila de que mi hermana Dalia no averiguará al respecto, tampoco creo que se opondría a tu ahijado, su sobrino. Mi hermana es muy noble.

—Claro, eso, sabes lo dulce que es tu hermana.

—Además, vive en la hacienda contigo, ella sabe que es su tía. Dalia sabe también que es la mujer a quien más has amado y amarás toda tu vida. No tiene por qué sospechar, con el favor de Dios. Así es. Voy por Juan David entonces.

—Ok. Aquí espero y no te preocupes por nada. Haré que Juan David siempre venga a verte.

Sor Virtudes sonríe, como la madre segura que ha dado a su hijo todo el amor del mundo. Siente que aquel tiempo pasado entre ella y Sebastián no tiene regreso, un tiempo de ternura, pero guardado en un retiro de su corazón. Va por Juan David, que ya baja las escaleras con prisas, por el corredor central del convento, al encuentro de quien él creía que era solo su tío político y padrino.

En el corredor central de la residencia religiosa hay un espacioso salón, revestido en mármol, donde los jóvenes leen y estudian y en cuyas paredes se observan varias obras de pintores excepcionales, casi idénticas a los originales. Pinturas de Leonardo da Vinci, Salvador Dalí y otros grandes pintores.

En su paso por el corredor, Juan David es seguido de cerca por la madre superiora, quien también quiere despedir al joven. Todos en el convento tienen palabras de cariño para el joven, ante su partida del monasterio a la hacienda con Sebastián.

Sebastián del Río, a quien Juan David había conocido como tío y padrino, era su verdadero padre. El joven, fruto de una relación hermosa, tan lejana como los años que pasaron ambos en el templo. Sor Virtudes, ahora monja del convento Lunas, una de la más querida de todas, le da un abrazo y un beso en la frente a su hijo y le dice:

—Irás con tu padrino, ¿con quién habrías de estar mejor? Tú, mi muchacho querido, mi Juan David, sorpréndeme con ser de los mejores en tu profesión, ¿bien? Ve con Dios, yo iré a verte cada vez que pueda.

—No diga tal cosa, con usted, madre mía, es con quien estoy mejor y no se me preocupe, Sor Virtudes, vendré a verla con frecuencia.

—Eso espero. Y más te vale. Ve con Dios, hijo mío.

—Madre, vendré a visitarla siempre y será la primera en saber de todas mis cosas. No se me preocupe. ¿Está bien? —dice Juan David, a lo que Sor Virtudes asiente con la cabeza.

El muchacho y su padrino se marchan del convento Lunas, rumbo al auto. Sebastián le echa el brazo por el hombro a David.

—Oye, Juan David, ¿ya decidiste que estudiarás?

—Sí, padrino, voy de a por todas a estudiar ingeniería agrónoma o industrial de últimas, como le dije, si tuviese que elegir, aún debo prepararme y aplicar para el ingreso.

—No me cabe duda que serás un gran empresario, además lo tengo todo averiguado, en la misma universidad donde estudiarás agronomía, se estudia el máster en empresas, tema del que te hablé.

Se marchan del convento y padre e hijo continúan la plática con mucha satisfacción.

Sor Virtudes se dirige a sus aposentos y en una eterna oración queda rezando el Ave María, el Gloria al Padre y el Padrenuestro, diez veces cada uno, después de una autoconfesión, cual penitencia, ante la partida de su hijo. Virtudes llora. Se arrodilla.

—Perdona, Señor. Yo, humilde ante ti, Virgen María; Jesucristo, hijo amado de Dios, intercedan ante el reino de quien todo lo puede, por esta humilde servidora para recibir por siempre tu perdón. Perdóname, Dios mío. Si hubiera sabido antes. Espero que si algún día Dalia se entera me pueda perdonar.

Virtudes implora perdón por la apasionante relación que tuviera con Sebastián, sin saber entonces si había sido tan correspondida. Ella, la primera de las gemelas que tuviera un hijo de él. Mas, siente el amor de Dios y el de madre muy dentro, segura de que su hijo sería muy bien encaminado y eso la reconforta y la deja en paz a pesar de su pena, que derrama ante su Dios amado.

Sebastián del Río y Sor Virtudes, antes solo Virtudes, mantuvieron por un buen tiempo una relación sentimental muy en secreto. Quien fuera su novio, después se había convertido en esposo de Dalia, su hermana gemela, sin ellos a ciencia cierta saber, por cuáles extrañas razones y casualidades ocurriera tal cosa, lo cierto es que Sebastián había elegido por esposa a Dalia.

De dicha relación Virtudes quedo embarazada, antes que se oficializara el compromiso de Dalia con Sebastián. Virtudes concibió un hijo de Sebastián, después que descubriera que a quien de veras amaba Sebastián era a Dalia. Luego, por amor a su hermana gemela, la joven se hizo a un lado con inmenso dolor. Cuando su hijo nació, le hizo saber a Sebastián, único hombre que había querido en su vida y padre de su hijo, que por razones muy personales tomaría los hábitos. Virtudes, en cuerpo y alma se entrega al Supremo. Se lleva al niño con ella, sin que se hablara de ello en el templo.

Poco tiempo después, solo la madre superiora supo y autorizó a Sor Virtudes para que esta le dijese al niño, en su temprana adolescencia, que era su hijo, pero continuaría guardándose el secreto para que siguiese acogido en el convento como huérfano. Después Sor Virtudes le pide a Sebastián que no le dijera aún al muchacho que él era su padre y, por favor, que lo siguiese tomando como ahijado, para justo en una edad apropiada se lo llevase a vivir con él.

Había sido tal cual ellos habían querido, tuvieron un amorío a escondidas y todo quedaría en el pasado, pero de esa relación tienen algo en común: Juan David. Cuando Sor Virtudes descubre que su hermana Dalia era la mujer que Sebastián del Río de verdad amaba, quedó abrumada por la tristeza y dedicó su vida a la religión católica, siendo aún muy joven, aunque jamás olvidó su responsabilidad de madre.

Virtudes era la más fuerte y saludable de las gemelas. Dalia desde niña fue siempre todo lo contrario, muy débil de salud, aunque muy inteligente. Por lo tanto, Virtudes comprendió que a ella le tocaba hacer el sacrificio y desistir del amor por Sebastián. Así lo decidió. Sebastián del Río estaría al lado de su hijo cual padrino, con resignación; sin embargo, su propósito de acercar a Juan David, poco a poco, a su verdadera familia nunca cambió.

Dalia, en vida, jamás supo nada de la intimidad de Sor Virtudes y Sebastián, porque creyó que el hijo que había tenido su hermana era de un muchacho del condado que siempre estuvo enamorado de Virtudes. Desde adolescentes Virtudes había sido objeto de atracción de un hijo de la familia Álamos, muy nombrada por ser excelentes productores de café. Solo la madre de crianza de Elia y Joaquina, conocida y querida como Maíta Estrella, sabía el secreto.

Cuando sucedió lo de las gemelas, ella servía en la casa, lo que era muy joven y las mellizas la trataban como una hermana más; en ocasiones, las gemelas le decían moña a Maíta Estrella. Después murió Sebastián, cuando ya Juan David había terminado sus estudios y trabajaba, para entonces el joven era un reconocido empresario. Un tiempo después murió Dalia. Virtudes quedó con su única verdad y creyó mejor enterrarla para siempre, sin embargo…





Las muchachas salen de la habitación, al encuentro con Sor Virtudes

—Tía, ¡qué bueno que llegaste! Hace tiempo no nos visitabas.

—Mentirosillas, para ustedes nunca son suficiente mis visitas. Si vengo todas las semanas.

Sor Virtudes responde a distancia, con su semblante tan lleno de gozo cuando acostumbra ir al encuentro de las sobrinas, sus niñas idolatradas.

Las jovencitas se dirigen al portal de la hacienda, se abrazan y besan con su tía en el vestíbulo del interior de la casa.

—No olviden niñas que no es corto el camino y después del Río San Jorge, saben que me gusta venir al revés, por el costado de la hacienda.

—Sí, lo sabemos. Eso es lo que siempre dices.

Las jóvenes responden al unísono y corean muy alegres. Ja, ja, ja, desgranan risas y carcajadas, porque son las mismas palabras que se repiten cada vez que llega Sor Virtudes a la casa de la hacienda. Todas expresan su alegría por el encuentro. Es lo que siempre sucede cuando Sor Virtudes u otro miembro de la familia llega a casa.

Las muchachas se disponen a conversar, toman té con limón en la sala de la casa con su tía. Sor Virtudes, ansiosa, espera encontrarse con Juan David.

Sabía que los fines de mes el muchacho acostumbraba a estar por la hacienda Santos Rosales, además de sus habituales visitas a la hacienda que hiciera por amor a sus muñecas y primitas como suele llamar a las jovencitas.

—Pero, ¿cómo están?

—Nosotras bien, tía, y como supondrás no sabemos aún si Juan David vendrá a la hacienda. ¿Nos trajiste bombones? —dijo Elia, jugando a mentirle a Virtudes.

Joaquina se puso a rezongar cual niña que le falta un juguete. Mientras a Sor Virtudes le brillaban los ojos mirándola con cariño y a la espera de encontrar al hijo.

—¿Y… no te falta algo tía? ¿Dónde están mis dulces de frambuesas? —dijo Joaquina en voz alta. Una brisa de viento suave y vigoroso trae un perfume de varón y todas miran hacia la puerta. De súbito, ven entrar a Juan David con bultos en las manos, lleno de regalos y dulces.

Juan David fue el primero en notar, desde la huerta de bananos que rodea la caballeriza, la llegada de Sor Virtudes a la casa, por el costado de la hacienda, y dice a carcajadas: —Los frutos secos también los trajo. ¡Y por supuesto! Tus dulces de frambuesas también, Joaquina. —Juan David había interceptado al chofer en la puerta de la casa y había ido por el equipaje de Sor Virtudes en lugar de este para sorprender a su madre.





Juan David repara en la llegada de su madre

A prudente distancia de la entrada de la casa de la hacienda, Juan David en la huerta, acariciaba a los caballos de carreras que comenzaban a ser ya más de diecinueve. Desde allí, había notado la llegada de Sor Virtudes, quien siempre lo abrazaba con su delicado y especial amor.

—¡Si es que ha llegado Sor Virtudes! ¡Madre mía, querida! Mi madre. ¡José de la Calle!, tome el mando por mí de la caballeriza. Ya puede terminar las herraduras de los cuatro restantes. Solo debe ajustar y revisar. Iré por una especial visita que acaba de llegar a casa.

—Está bien, niño. Vaya usted. Yo me haaaa... go cargo. Me hago cargo señor, ¡deees… cuide! —responde De la Calle, un jornalero tartamudo de confianza, de la caballeriza de la hacienda Santos Rosales.





Mientras reciben Elia y Joaquina a Sor Virtudes en la sala de la casa de la hacienda

David suelta los paquetes encima de sus primas y va en busca de los brazos de Sor Virtudes.

—¡Madrecita mía! —grita y se dirige a ella con los brazos abiertos.

—¡Hijo mío! ¡Alma de mi alma! Mi Juan David —ambos se abrazan.

—Madre, lo siento tanto, no estuve el mes anterior por el convento porque tuve tantos negocios fuera del país, madrecita, que ni imaginas.

—No te preocupes hijo, sé lo que trabajas. No sé cuándo pensarás en tomarte unas vacaciones, también hay que disfrutar de la vida.

Por otro lado, las jóvenes continúan husmeando en los obsequios traídos por Sor Virtudes, su adorada tía, la que mucho las mima y malcría además.

Mientras, Juan David y Sor Virtudes las observan y sonríen a carcajadas. Ven a Joaquina como niña chiquita, descontrolada por caramelos, y a Elia como otra pequeña loca extraviada con manjares y obsequios.

—Mira, Elia, ¡hay tarta de limón y todo!

—¡No crecen, Sor Virtudes! Se les hace la boca agua. ¡Qué locura, están ávidas! —dice Juan David y ríe a carcajadas al ver comer a las muchachas. El apuesto joven es alto como Sebastián del Río, con ojos pardo miel claro y de pestañas sueltas; posee un gran un gran atractivo varonil. Su rostro es encantador, muy parecido a su madre y a su tía Dalia. Más sin que las muchachas lo perciban, tiene además un aire familiar muy cercano con las jóvenes hermanas.

—¿No piensan parar de comer?

—Nunca, mi muchachillo. Mientras haya de todo esto, no —dice Elia.

—Chiquillo bello. ¿Tú no comerás con nosotras? —bromea Joaquina con medio trozo de manzana amarillo rojizo en la boca.

—Ellas serán niñas por siempre… Obsérvalas, madre, cuando es cuestión de dulces de frambuesas, manzanas, castañas y bombones de licor, no van a parar si no se los quitas.

—Ya veo estas muchachitas tragonas —dice Sor Virtudes.

—Y tú que además les traes manjares de cereal de maíz y arroz, ¡se vuelven como locas! —le responde Juan David.

—Ansiosas. ¡De qué manera! ¡Cómo mezclan! Paren y dejen para después o tendrán malestar de estómago, ¡niñas, por favor! —acota Sor Virtudes.

—¡Ay, qué exquisito todo, hermana! Se ven exquisitos los bombones de licor de coco y piña. Están como te gustan, Elia. Las galletas de chocolate negro y los melocotones jugosos, las fresas, ¡rojitas!

—¿Y las uvas pasas? ¡Están de grandes, Joaquina! ¡Cómo te encantan, hermana!

Elia y Joaquina siguen hasta hartarse de dulces.

—Hay galletas mechadas con nueces y avellanas también, Joaquina.

—¡Denme eso acá! ¡Terminarán con empachos! ¡Loquillas que son! —Juan David les retira los manjares y regalos de Sor Virtudes.

—Devuélvenos eso, David. Anda, por favor —clama Elia.

—Sí, David, no «chives», dame y suelta. ¡Burlón que eres! —dice Joaquina.

—No «chives», ja, ja. Así se llama un bolso grande de frutos secos hasta con rellenos, ¡para chuparse los dedos! ¡Y lo tengo escondido! No les daré —responde Juan David.

David con el bolso en la espalda, no les permite coger las golosinas. Tan alto que las jovencitas apenas podían alcanzar a arrebatarle las cosas al joven, y ambas se le encaramaban encima como dos hormigas locas. Todos juntos retozaban.

—Con miel, con coco y turrones deliciosos. Ja, ja, ja, ¡Elia y Joaquina no los cogerán!

Todos juguetean alrededor de la tía, y hasta las afueras, alrededor de la mansión de la hacienda. Eventualmente se topan y tropiezan con el afilador de tijeras, quien cada cierto tiempo pasa sonando su armónica para afilar utensilios y las muchachas casi le tumban al hombre su armónica en medio del continuo juego.

Hacía buen tiempo, a pesar de sentirse un ligero frío. Una temperatura de once grados les permitía darse el gusto por tales exquisiteces. El tiempo invitaba a una copa de licor.

Después del juego con sus queridas niñas, Juan David sirve para su madre y para él una copa del delicioso vino Santos Rosales, de sabor frutal y de pasas.

—¡Qué calladito te lo tenías, tía! ¡Delicias que nos compraste! —dice Joaquina, al tiempo que come sin parar. Elia no se queda detrás.

—Estás viendo, madre, estas niñas no cambian. —Juan David con una copa de contorno azul dorado en mano, se deleita con el vino Santos Rosales.

—No se harten demasiado. Oye hijo, le dije al chofer que treinta minutos después que yo entrara a la casa, él entrara con las valijas de obsequios y vestidos que le he traído a las muchachas. Me parece que han quedado otros regalos en el auto. Cada paquete tiene su nombre.

—Te vi llegar, Sor Virtudes, yo traje una parte del equipaje, la otra parte, Pepe, el chofer, lo trajo, solo lo está acomodando en el vestíbulo para que después Maíta y las muchachas lo recojan.

En ocasiones, Juan David llama madre a Sor Virtudes; otras, Sor Virtudes, aunque él la siente su madre más que nunca.

—No, de verdad coman algo y dejen para después, no les vaya a hacer mal —dice Sor Virtudes viendo entusiasmada como comían las muchachas.

Las jóvenes y Juan David abrazan locos de contento a Sor Virtudes, por el cariño que entre ellos se profesan, Virtudes no cesaba de malcriarlos a todos.

Cada vez que Virtudes llega a su casa de familia, trae regalos y le encanta que las jovencitas se le vengan encima. Ella siente como nunca antes todo el calor de madre, siente un gran regocijo al ver a su hijo y a las muchachas juntos en su casa de la hacienda, en la que tantas veces jugó siendo niña y disfrutó de joven.

—Menos mal que te alcancé, pensé que te habías ido, hijo —dice Virtudes.

—¿Cómo iba a irme sin esperarte, madre? No te preocupes, yo siempre te espero, bien sé que aunque yo vaya al convento a verte, tú sabes que estoy por aquí los fines de mes y vienes igual, así matas a todos tus pajarillos de un tiro. ¡Vamos!, vayamos a caminar por la terraza, mientras mis primitas se desquitan sus arrebatos con deseos de dulces y tragonerías. Así también hablan a solas de sus novios —dice Juan David en voz alta.

—¿Qué novios? ¡Inventor! —comentan las muchachas al tiempo David se va a la terraza con Virtudes, allí donde sillones, mesas y flores son blancos, todo allí es blanco, excepto los arbustos verdes que le imprimen una singular belleza al lugar.

Juan David y Sor Virtudes se dirigen sonrientes a la terraza para conversar, y dejan a las jóvenes entretenidas con sus apetitosos regalos. Al rato Joaquina y Elia se acercan a la terraza de la saleta, donde estuvieran sentadas antes de llegar Virtudes. Desde allí, como desde otros hermosos sitios de la casa, se divisan los campos de cultivo.

—Mira, Elia, nosotras más que entretenidas aquí con la llegada de Sor Virtudes, y mira, Ulises aprovechando, ya está en lo suyo. De seguro está de fanfarrón. ¡Míralo, hermana!

—Tía Virtudes. En casa a ella le gusta que le digamos tía. Recuérdalo —le rectifica Elia.

—Sí, eso lo sé, hermana, es tía Virtudes y la quiero mucho. Está bien. Pero, ¡míranos!, ambas distraídas aquí y observa, Elia, el don Ulises tomándose una botella de vino en plena cosecha. Está rodeado de gente foránea que ni conocemos. ¡Mira eso! Llena un contenedor grande con el vino Santos Rosales, ¿quién piensa que es? ¿Para dónde cree que va ese tipo, sin decir nada?

—Hace lo que le da la gana, Joaquina, porque no sabe que le estás siguiendo los pasos, y como la florescencia de la uva es tanta, la cosecha está súper buena y la bodega de vino abarrotada, tal vez piensa que no te darás cuenta de sus artimañas.

—Eso es hoy, porque mañana será otro día, no me amargará ese embaucador. Pronto caerá la tarde. Algunos trabajadores hace rato debían haber terminado la jornada laboral, pero seguro por orden de Ulises están todavía merodeando el área. Han de ir en un rato a sus casas. Mañana o pasado lo llamaré a contar. Ese charlatán se las verá conmigo, de una o de otra manera. Ya me enteraré con mi gente qué se trae esta vez. Será mejor que hoy no me disguste para que tía no tenga que vivir esto.

—Es verdad, Joaquina. Disimulemos.

—Él cree que no sé de sus inventos y engañifas. Piensa que yo no sé de sus líos. Y ahora, si te fijas, hace negocios con gente que jamás hemos visto por estos contornos y sin consultar a nadie. Está como bacalao en salsa, pero como tú dices, disimulemos unos días hasta que tía Virtudes se vaya. Creo que ella estará por aquí tres días o algo así.

—Tampoco sería bueno que Juan David se entere de todo esto que pasa con Ulises, mucho menos que él se enoje por estas cosas, Joaquina. Aguardemos unos días, digo, por si acaso tía Virtudes fuese a quedarse en casa, aún no sabemos qué hará.

—¡Si él se da cuenta, no sé adónde iremos a parar! Juan David pone mucho carácter al trabajo y cuando no se hace bien, se pone de una manera, que ubica en su lugar al que sea. Es un tigre, hermana, lo he vivido cuando he estado en su hacienda. Es indomable.

—Sí, yo también he visto como es Juan David. Ya tuvo un problema en su hacienda, con toda razón. Fue una contaminación de la hoja del tabaco. Dicen que se parece en el carácter a nuestro difunto abuelo materno.

—Lo recuerdo, fue el año pasado. Sí, le dieron a Juan Da donde más le duele a un empresario de su distinción, le echaron a perder buena parte del cultivo de tabaco, todo por culpa de un irresponsable, fue de truenos aquello como se puso Juan Da, mordía y todo, hermana. Si lo ves, no lo conoces. Parecía un perro con rabia sin duda.

—Entonces hagamos un esfuerzo. Disimulemos por ellos dos que están de visita hoy, no le echemos a perder el momento, es de las mejores cosas que vivimos cada cierto tiempo aquí en la hacienda.

—Como bien dices, Elia. Disimulemos.

—Claro. Disfrutemos un poquito en familia, también nos merecemos un poco de calma, hermana, ¿no crees?

—Sin embargo, tía dice que para imponer respeto no hay como Juan David, que es el mismo espíritu del difunto abuelo Santos Rosales. Una vez sentí un estremecimiento cuando él se disgustó delante de mí. ¿Te imaginas impresionada yo, Joaquina Santos Rosales? Ni mi sombra. Ya vez, Juan David lo logró aquel día que intentaron estafarlo. Lo vi ponerse tan insultado que quedé petrificada. Quietecita, hermana, que si me hubieses visto no lo creerías.

—No, de veras hay que estar al tanto, cuando Juan David esté por aquí cerca, Joaquina, debemos evitar disgustos, al menos hasta tanto tengamos evidencias de las jugarretas que hace Ulises. Con él sí que no cabe equivocación. Mientras, aguardemos.

—De todas formas, en la caballeriza Ulises sí que no puede hacer lo que quiere. Allí no puede ir, solamente a tomar al potrillo Gris Manera porque mamá le permitía eso desde que el animal era potro, por Arturito, pero a mi caballo nadie lo toca. Cacique es mi caballo, y los demás caballos y potros los cuidamos entre Robin, Luis Rangel y el primo Juan David cuando viene; mi gente y yo.

—Pero no digamos a Juan Da nada de esto todavía, mantengámosle al margen de las cosas como algunas veces hacemos con tío Jorge, hasta tanto tengamos mejores argumentos para reprochar a Ulises.

—No te preocupes. Lo tendré en cuenta, ya Juan Da bastante hace por nosotras, nos ayuda con todo. Quién mejor. Aunque él no es bobo, hermana, él ve, pero tomemos en cuenta los problemas que también David tiene en su hacienda. Además, por consideración a papá no debemos preocuparlo demasiado. Es el único descendiente varón Santos Rosales hasta hoy, hijo de tía Virtudes, ahijado favorito de papá.

—¿Quién sería el padre de Juan David?

—Vaya usted a saber. Lleva el parecido de mamá y de tía, porque son gemelas claro. Lo que se desconoce el padre. No se sabe de él.

—Juan Da tiene mucho parecido con nuestra finada madre y con tía Virtudes. Tía es monja, mejor no hablar de ello si no se ha hecho comentario alguno hasta ahora. Imaginemos una linda novela de nuestra tía con un hombre atractivo. Quizás tuvo al primo Juan Da antes de ser monja con alguien de la realeza como en cuentos de hadas y novelas. Al final es nuestra querida tía y ya.

—Eso, Elia. Como ella, nadie. Así es. Hablemos de otras cosas.

—Lo que sí es reconfortante como nos adoran los dos, el primo y la tía. Nuestro amado primo siempre nos viene ayudar, que otra cosa mejor podía pasarnos.

—Eso es cierto. De veras Juan David es demasiado bueno con nosotras, él no soportaría saber las preocupaciones que nos causa Ulises. Dejémosle que ahora atienda a tía. Justo cuando sea necesario y todo se aclare le diremos si es menester. De todas maneras, tío Jorge tendrá que saber primero.

—Eso haremos. Buena decisión, Joaquina. Y si está el tío Jorge, ¡perfecto! Además, aquí cerca tenemos a Luis Ra, casi todos los días viene a la hacienda, y Ulises también confía en él.

—Sí que confía y…

Joaquina queda lela, piensa en todas las cosas que debe hacer por la hacienda cuando su tío Jorge no está. Siendo tan joven asume esa gran responsabilidad porque conoce el negocio del vino y conoce como un técnico la tierra.

Joaquina asumió secundar a su tío, después de todo lo que le enseñaran, y aprendiera por fuerza mayor todo lo que tuviese que ver con cosechar la tierra, era su responsabilidad mientras Jorge Miguel no estuviese.

En medio de la plática, Juan David y Sor Virtudes se acercan a la sala, adonde regresan las hermanas luego de su conversación en la terraza.





Sor Virtudes y Juan David se acercan a las muchachas, ya todos en la sala principal de la casa

Después que Sor Virtudes y Juan David charlaran a solas, regresan a reunirse con las muchachas, que conversan en voz baja no para ser escuchadas. David jaranea con las jóvenes, se sabe querido y sonríe con Sor Virtudes.

—Bueno, ¿arreglan el mundo o lo terminan de desbaratar primas? —dice Juan David sonriente.

—No, mis niñas lo arreglan… —asiente Virtudes y sonríe.

—¡Que chistoso estás, David! —dice Joaquina.

Ambas asientan con la cabeza, y devuelven sonrisas, aceptando con alegría todas las cosas del bien querido ahijado de su padre.

—¡Como estás de elegante y guapo hoy, Juan David! Si tu padrino te viese —comenta Elia.

—Sí, eso es muy cierto, mi hijo —apoya Virtudes.

Sor Virtudes besa la cruz que lleva en el pecho, después mira a su hijo con ojos destellantes de satisfacción. De súbito, todas observan con cariño y admiración a Juan Da, van hacia él y lo besan.

—Bueno, vamos, no se me pongan melancólicas, que nos tenemos que ir —acota Juan David.

—¿Se marchan ya? —pregunta Elia.

—Sí. Dejaré a Sor Virtudes en el convento y sigo para Isla Flaca. En el helipuerto me esperan a las nueve y media de la noche. Vamos, besos y compórtense muchachas. ¡Vamos, anda, madre!, te llevo primero a la iglesia. No quisiera llegar tarde al vuelo. Mañana tengo negocios por resolver con el cacao a primera hora.

—No, hijo. Puedes irte solo ya. Ve tú directo al helipuerto a tu quehacer. Yo me quedo con las muchachas. Ve tranquilo, me quedaré unos días por aquí con las niñas en la casa de la hacienda.

—Bueno, mejor. Así me voy más tranquilo. Madre, así las cuidas, pero no les diga gordiflonas a estas chifladas, por glotonas como las hermanastras de Cenicienta.

—¡Gordo serás tú! Anda ve y déjanos a tía Virtudes, ¡no «chives», Juan David! —Joaquina le hace muecas a Juan David.

—Sí, despídete y vete que estoy por ponerme brava con lo que nos has dicho. No somos gordas ni nada de eso —dice Elia.

—Pero se pondrán. Visitarán la tienda de los gordos tal y como comen. En fin. ¿Entonces me votan? —Juan David sonríe.

—Les dices gordas cuando son redelgadas, por no decir más que flacas. ¿Te imaginas, hijo? —dice Sor Virtudes.

—Ja, ja, les toque el punto flaco, ¿para qué comen tanto dulces y boberías? —bromea Juan David.

Joaquina enrojecía de pensar que le dijesen gorda, aunque no lo fuese, y a Elia no le hacía la menor gracia el comentario de Juan David. Como jóvenes se acomplejan, sobre todo en cuestiones de modas al uso. Estar en la hacienda para ellas no es precisamente todo un disfrute, es responsabilidad, trabajo y negocio, por lo que les cuesta a veces estar actualizadas en estilos de vida y eso Juan David lo sabía.

La familia se despide de Juan David, y Virtudes se acomoda en la habitación, donde se queda siempre acompañada de Maíta Estrella. Las muchachas continúan la plática, ya entonces en la habitación de Joaquina.

—Cambiemos las sábanas, hermana, pongámosle el color rosa, mañana Maíta Estrella dijo que iba a lavar y así te resultara más fresca y acogedora la cama —afirma Elia.

—Claro, me encanta el color rosa. ¿Me ayudas? De paso organizo el cuarto. Me da gusto vestir camas cuando las sábanas están recién lavadas. Así muevo objetos de lugar, perfumo la habitación y el cambio de ambiente me agrada, se siente distinto.

—Ay sí, Joaquina, cualquier cambio hace a una sentirse diferente, se duerme mejor. Pondremos cortinas de encaje también. Joaquina, alcánzame las de encaje blanco, están tras tuyo, en el gavetero del guardarropa, las puse ayer, por favor.

—¿Cambiarás las de tu habitación, Elia?

—Sí, les pondré azul con cortinas blancas también.

—Menos mal que tío Jorge llega la semana que viene —dice Joaquina alegre.

—Que así sea. Ulises respeta a tío Jorge de verdad, digo, eso parece, Joaquina, ¿no crees? Lo que como él no está siempre. Ulises manda como un soberano de su casa y campo, luego cuando ve a tío, entonces, como tú sabes, su hipocresía aflora.

—Listo. También está cambiada y vestida tu habitación. Oye, Elia, tengo sueño, ya voy a mi habitación a dormir. Mañana hablamos, debo levantarme temprano. Mañana voy con asesores de Juan David a una reunión del cacao aquí en la región. Habrá una videoconferencia de Juan David con otros empresarios desde Isla Flaca. Hoy no cenaré, porque hemos comido demasiado de todo lo que trajo tía, hasta el pan de mantequilla. Estoy repleta.

—Es temprano para dormir. Más tarde será que iré a la cama, después que haga unos cálculos pendientes que me dio Ulises, me ducharé y haré lo mismo. Creo que cuando vaya a dormir, caeré como una piedra en la cama —dice Elia.

—Y tenemos que madrugar todos los días y por varias semanas. Al menos yo debo hacerlo en este mes y el próximo —precisa Joaquina.

—No recuerdo bien, Joaquina, ¿me dices cuál es el trabajo especial que se nos viene encima? ¿Y eso tan exacto? ¿Por qué tanto así, dos meses tan estrictos?

—Ay, Elia, ¿lo olvidaste?, es todo y mucho. Desembarcarán comerciantes de algunos lugares en el puerto y en el helipuerto, mandados por tío Jorge durante dos meses.

—¿Traen alguna novedad para comerciar?

—No mucho. Vendrán con algunas nuevas técnicas, solicitudes y demandas del vino y de otros productos cosechados aquí en la hacienda. Vienen unos por mar con varios contenedores de algunas cosas que canjean, pero sobre todo vienen para cargar vino, así como frutas y hortalizas, cacao y café. Estos últimos, como sabemos, convenio de Juan Da y de tío Jorge. De todo nos comprarán y sí que habrá negocio. Mucha tela por donde cortar. Al menos eso me dijo tío Jorge por teléfono hace apenas dos días.

—¿Serán muchos clientes y empresarios, Joaquina?

—Clientes de nuestra cartera de compradores, de Juan David, más los de tío y otros recomendados. Desde luego vienen de a poco. Serán bienvenidos en la hacienda porque vienen de su parte. Me mandará nuevos asesores. Igual no deja de preocuparme. Ya tengo sueño, hermana, aunque me gusta lo que haremos, de pensar me canso.

—¡Boba!, no es para menos, pero tú le sabes al negocio y yo estoy aquí contigo, a tu lado. Soy buena para algunas cosas. Vamos que sé bien lo enérgica que eres. Ya me voy, a hacer lo que te dije, duerme tranquila.

—Hasta mañana, voy a dormir ya.

—Dulce sueños, Joaquina.

Joaquina se queda dormida. Elia sale de la habitación de Joaquina y se dirige a su quehacer.





Semanas después. Martes a media mañana

—Menos mal. Al parecer los últimos negocios marchan bien —afirma Elia.

—Pero claro. Todo fue conciliado por tío y Juan Da. Ellos saben sus cosas. Viste como se vendió el vino Santos Rosales. Solo. ¡Y cómo gusta!

—¡Qué bueno, Joaquina! Mira, por ahí llega Luis Rangel. ¡Curioso, tan temprano!

—Mejor, creí que no vendría. No lo esperaba, me dijo que tendría trabajo en el bufete.

—Pues ahí está. El apuesto Luis Rangel como el mejor. Tu adorado —bromea Elia.

—¡Ay, hermana, que precipitada te pones! ¡No somos novios ni nada de eso! No tenemos esa relación. No juegues —le contesta Joaquina.

—Sí que la tienes, lo que ustedes esconden su intensidad —riposta Elia, luego sonríe y mira a Joaquina.

—Al parecer el caso de la gente del lavado de dinero y el asalto quedó aplazado por pruebas pendientes. Algo sobre el asunto me comentó Luis Ra. Seguro por eso vino tan temprano para acá.

—Hermana, él mozuelo va directo a la caballeriza. ¡Obsérvalo!

—Sí, es que él gusta de alimentar a mi caballo Cacique y al perrito piel canela, que también saca a pasear. ¿Y a qué no sabes?, Elia, ya Luis Ra le puso un nombre.

—No me digas. ¿Cuál nombre?

—Sashy. Ese perrito es un mimoso, solo que aún es muy pequeño. Luis Ra quiere que lo llamemos así. Lo trata como si fuese suyo. Desayuno en la mañana, su cena a media tarde.

—El perrito es una persona más. Todo un miembro de la hacienda, ¿no, Joaquina?

—La gente de la hacienda ven con el cariño que Luis Ra lo trata y luego me cuentan. Viene muchas veces a eso, a ver el perrito sin ser visto. Él lo quiere y si no puede estar para alimentarlo o pasearlo, se lo hace saber a otros para que lo hagan con el mismo cuidado que él lo hace.

—Siempre deja a alguien encargado de atender al perro, lo sé. A mí también me han contado de ello la gente de la granja, Joaquina, y ¿qué harás? ¿Se lo darás?

—A propósito, me pidió eso hace días, que le regalara el perrito. Se lo voy a dar porque el animalillo le tiene gran cariño a Luis Ra, pero además el cariño es mutuo.

—Entonces se merecen uno al otro. Dáselo entonces, Joaquina.

—¡Mira tú! Eso ya lo he pensado. Hablando de otra cosa. Sabes, me doy cuenta que Luis Rangel gusta mucho del trabajo de campo, siempre está al tanto de la hacienda conmigo, vela cómo anda la caballeriza. Cuando trabaja, tiene un conteo de los productos cosechados que deja asombrado a cualquiera, siempre detrás de los ganaderos.

—También veo cómo te ayuda, Joaquina, y su afición y cuidado por los caballos junto con Robin, como buen jinete. Eso sin contar como guía a los jornaleros y asesora a los cultivadores para que proporcionen el fertilizante apropiado al sembrado. Es innegable que gusta del campo y del trabajo en la agricultura, y mucho, al parecer.

—Sí, chica y de buena manera. Sin embargo, Luis Ra es abogado como sabes, intachable en su profesión. Como vez, a pesar de la riqueza que tiene su familia, es un joven sencillo.

—Es evidente, Joaquina, estás deslumbrada con las cualidades del muchacho.

—¡Qué tonterías dices!

—Sí, así es tu Luis Rangel, hermana. No me mires así. No te pongas enojona, que es verdad que ustedes dos se gustan. Se atraen como imán.

—¿Mi Luis Ra dices? Él lo que es un altruista, muy amoroso y desapegado a su riqueza, que no es poca la que posee. Disfruta ayudar. Eso sí, pero mío no es.

—Y apuesto además, Joaquina. ¡Vamos! ¡Te encanta Luis Rangel, hermanita! No lo niegues. —Elia mortifica a Joaquina, para que su hermana menor se sincere con ella y le hable al respecto, acerca del cariño que se profesan uno al otro. Sin embargo, Joaquina se lo reserva sin dar a conocer la importante relación que tiene con el abogado.

—Es cierto, hermana, Luis Ra es atractivo, pero no presume de ello y hablamos más de saberes agropecuarios, de negocios y del trabajo que de otra cosa. No es como piensas.

—Vamos, no me evadas, Joaquina. No te escondas de mí. Sin duda es un chico guapo y admirable por su sencillez, por ahí se dice que tiene pretendientes a montón. ¿Admiras eso en él? ¿No es así?

—Sí, mucho. Me encanta eso de Luis Ra. No quisiera comparar, pero en sentimientos Ulises, nuestro supuesto protector, es todo lo contrario, vanidoso y muy apegado a ganar dinero a costillas de la gente. Es lo más engreído y ambicioso que conozco, nuestro padrastro, un Napoleón, que ya es mucho decir, pero…

—Ya sé, Joaquina, lo que vas a decir, pero es a quien tenemos como representante, para casi todo en la hacienda, cuando ni Juan Da ni tío están. No queda de otra que aguantárnoslo.

—Para nuestra desgracia, hermana. Por el momento. Solo por ahora.

—Así es, por ahora. No sé si con esas manifestaciones de él, sus reclamaciones, y las tuyas, que no te aguantas para contestarle, la bomba no explote un día. La situación entre ustedes es cada vez más tensa. Eso no es muy conveniente.

—Le contesto porque no las puedo dejar pasar todas, hermana. Sobre todo, porque él me impacienta por las adversidades que provoca.

—Ulises, sus pesadeces y tú que no te le callas. Me preocupas demasiado, Joaquina.

—No es para tanto.

—Yo creo que sí. Lo que pasa cuando te ofuscas, con razón claro, es para preocuparse.

—Luis Ra hace lo que puede por ayudarnos. Incluso corrige errores, situaciones que Ulises deja en los campos. Es así, por eso aprecio mucho su ayuda. Él contribuye y nos aporta mucho al trabajo, incluso se me hace necesario cuando tío Jorge o Juan David no están.

—No, mejor no lo quiero. Ni mandado hacer podíamos contar con alguien así, Joaquina. Él es muy considerado con nosotras, la verdad.

—Desde luego, porque como ya sabemos, tanto tío como Juan David a veces demoran en venir porque atienden sus negocios en otro país, oportunidades de venta, otros comercios de oferta y demanda que no pueden echar a un lado.

—Son aportes significativos para sus negocios. Sin contar que Juan David lleva el negocio del cacao y el café de aquí de una manera excepcional y, desde su país, dirige los obreros que trajo de allá.

—A propósito, Joaquina, ¿cómo es el tratamiento del cacao hermana? No sé, me parece muy complejo, ¿sabes algo nuevo de eso?

—Recién pasé un cursillo porque también debo saber de cacao, me lo recomendó Juan David. Él dice que tal vez me pueda necesitar en algún comercio, seguí su consejo y aprendí. Me sirvió de mucho.

—Espero que me sirva a mí también, Joaquina. Yo también quiero saber, sabes que todo lo relacionado con el chocolate me interesa.

—A eso voy, te explicaré. Voy por los apuntes que tomé de la conferencia y vamos hacia el terreno donde está el cultivo para que puedas entender. Es muy interesante.

—Es de donde sale el chocolate, y tú sabes que a mí me encanta, Joaquina. Ok, vamos entonces.

Elia y Joaquina se dirigen al campo de la siembra de cacao que administra y dirige Juan David.

—Escucha, Elia, leeré algo porque hay cosas que son muy técnicas y no todas se pueden decir de memoria. Teobroma cacao es el nombre del árbol del cacao (o cacaotero) que tenemos aquí. Empezó en México y se extendió hasta la cuenca del río Amazonas. El origen de su nombre viene de la lengua náhuatl. La altura ideal para su cultivo es, más o menos, a cuatrocientos metros sobre el nivel del mar. En algunas regiones, la recolección del cacao se lleva a cabo durante todo el año, aunque sobre todo entre los meses de mayo a diciembre.

Así, Joaquina continúa explicando a Elia cómo se cosecha el cacao y la producción del chocolate.

—Dice aquí en este otro apunte que guiándose por el color de la vaina y por el sonido que hace su interior al ser ligeramente golpeado, el recolector sabe cuándo ha llegado el momento de la cosecha del cacao. Luego, continúa todo un proceso.

—¿Ha de ser complicado, Joaquina?

—Sí, Elia, por supuesto. Resulta interesante, además, como en ciertas regiones de América se practica todavía la danza del cacao: Los nativos descalzos pisan y caminan sobre los granos y, de vez en cuando, durante la «danza» se rocía sobre los granos arcilla roja con agua para obtener un mejor color, pulido y protección contra los hongos durante el viaje a las fábricas de los países industrializados, donde se someterá a las transformaciones encaminadas a obtener finalmente el chocolate.

—Recuerda, Elia, que tenemos la variedad del licor de chocolate, que es también muy demandado.

—Sí, es verdad. Juan David tiene su gente aquí que se encargan exitosamente de todo y nosotras ayudamos solo en la distribución; sin embargo, en eso Ulises no se mete, y al final la ganancia es para todos y cada uno de los Santos Rosales. Es compartida, Joaquina. Nunca nos falta el chocolate y tío Jorge vive orgulloso de su sobrino Juan David.

—Hasta el día de hoy todo se hace con mucha responsabilidad y organizadamente. No hay quien le ponga un pie delante al primo en ello. Tiene experiencia en ese trabajo. Por esa razón, por la buena producción del cacao y la del café, también tiene prestigio la hacienda.

—Hermana, tío Jorge no ha podido hacer más aquí por los compromisos de trabajo que tiene en donde vive, que son enormes; por mercados importantes que le ocupan allá en Isla Norte; más sus hijos, que todavía están de aprendices en el negocio. Igual, estamos agradecidas a tío y a Juan David por mantenerse al tanto de nosotras y de los negocios. ¿Verdad?

—Valga eso, Elia. No quisieras haber estado cuando sucedió aquel desastre con la plantación de uvas, mi mayor desafío. Hace ya un año de eso, ¿no lo recuerdas? Tío Jorge tuvo que venir urgente, para ayudar recomponer el desastre. Después, Ulises le vino con un cuento chino a tío, que solo contó a su manera.

—Lo supe, Joaquina. Qué pena por todo lo que se perdió.

—El depravado de Ulises inventó un incendio de árboles que se extendió a los campos, claro lo del incendio fue cierto, luego el oportunista aprovechó el incidente. Le dijo a tío para cubrirse que él se encontraba en medio de aquel lío, tratando de sofocar el incendio, dijo que estaba tan ocupado en ello que por eso llegó tarde a dar oídos al desastre de lo que pasaba con la uva.

—¡Tan degenerado! Ulises se hizo el desentendido. Sí, ya me contaron.

—¿Te fijas como es, hermana? ¡Qué clase de sinvergüenza es ese cabrón!

—Segura estoy que él mismo fue quien tuvo que ver con eso, después le echó la culpa a otros.

—Él le echó la culpa a inocentes trabajadores de su descarada ratería. Todo para disimular que aprovechó el lío en la hacienda para hacer su desfalco de la treintena de lotes de vino que se llevó entonces. Mintió delante de tío Jorge y robó. Muchacha, Ulises mismo fue quien mandó a dar candela, con la ayuda de Orestes. Coartada que preparó para entretener a la gente con la quema en los campos y mientras robar el vino. Sin embargo, se le escapó algo, desatendió la plaga de la uva que estaba ante sus propias narices.

—Menos mal que si algo tenemos en la hacienda es uva por doquier.

—Ahí fue donde él «le puso la tapa al pomo», Elia. Tío no me ha dicho, pero lo intuyo: Ya él no confía en Ulises como antes, no le creyó mucho su cuento y lo tiene en la mira, pero Ulises aún no se ha dado cuenta de ello.

—No le conviene darse cuenta. Y sí recuerdo cómo te descompensaste, Joaquina, fue un fin de año, pero como me fui con la familia de tío, por invitación de su esposa Josefina de vacaciones para Islas Norte, no supe del desastre hasta que tío al regreso me contó. Mientras Ulises estaba por aquí acabando, tú solita con el negocio y con todo ese embrollo. Créeme, de veras lo siento, hermana.

—Al menos tío vino de últimas y arreglamos en algo todo aquel desastre, además, ¿qué podías hacer si no estabas? Te merecías el descanso, trabajas en muchas cosas.

—Yo me enteré bien del asunto a mi regreso, que fue cuando Maíta Estrella me contó todo, con lujo de detalles, tú no querías hablar con nadie, ni conmigo siquiera. Maíta me dijo estabas muy contrariada y apenas querías hablar del asunto. Andabas muy disgustada.

—Hermana, fue horrible aquello y por gusto, buena parte del cultivo de uvas se perdió también, además de la quema forestal de los alrededores que afectó otros cultivos. No sabes cuánto me dolió, es pérdida después de mucho trabajo.

—Lo sé. Sé cómo te sentiste, de lo que trabajas por la hacienda, por la familia.

—Ni me digas, se desperdició buena parte de los cultivos por culpa de Ulises. Entre otras cosas, pues ya venía haciendo de la suyas. ¿Cómo él va a echar fertilizante con nafta a un cultivo?, porque no sé quién se lo sugirió, hizo el experimento, según él, y mira lo que sucedió.

—Alguien ocasionó el incendio, mientras ocurría el robo del vino para distraer, Joaquina. No acontecieron así, de manera fortuita, las cosas. No como Ulises contó.

—Eso lo tengo claro, no soy tonta, jamás hice caso a su cuento. No fue poco lo que se quemó. Peor no pudo ser. ¡Qué sé yo! Todavía me irrita recordar aquello.

—Su mal es medular, Joaquina, es un descuidado. Segura estoy que alguien mandado por Ulises provocó el incendio, quizás tiraron gasolina y después un tabaco o un cigarro encendido. Como dijiste, por decir algo, porque sabe Dios. ¡Tremendo desastre!

—Y aparte, como yo no me escondo para expresar mi desacuerdo con él en cuanto a sus extrañas sugerencias de abono y el negocio barato que se trae, Ulises se las desquitó de mala manera.

—Eso también, Joaquina. Él sabe que no te le callas una, te tiene en la mira. Es casi natural que pasara y él buscase la represalia.

—Fue fatal, porque ya él había echado a perder algunos cultivos con el invento de abono con nafta. En aquel momento hubo un gran incendio en el bosque cercano, que es limítrofe con nuestras tierras, el fuego llegó hasta aquí y se extendió a importantes plantaciones de la hacienda. Después, no sabes cuánto trabajo costó apagar aquello, ni seis camiones de bomberos podían controlar las llamas.

—¿Y Ulises? ¿Dónde se metió después? —pregunta Elia.

—Primero se escondió, y cuando vio aparecer a tío Jorge, porque lo mandé a buscar, fue que Ulises salió. ¿Te imaginas? Terminaron por traer arena. Se incendió el matorral, luego la hacienda vecina y acto seguido las llamas llegaron aquí. Desde el bosque, la candela caminó sin susto por la arboleda, siguió derechito de un campo al otro y de esa forma alcanzó los campos de aquí. Aun así, los campos de la hacienda de los Sánchez quedaron más afectados. Su fuerte es el café y se le quemó todo.

—No pudo ser peor. ¡De madre, Joaquina! ¡Ay, hermana!, ojalá no vuelva a suceder algo así. Sería desastroso. ¡Qué pena!, perder cosechas así, árboles que forman parte del pulmón del condado, que triste. ¿Verdad?

—Una desgracia fue aquello. ¿No sabes?, en medio de aquello, Ulises todavía me dice que el experimento aplicado dio resultados en otras haciendas de los alrededores. ¡Mentiroso!

—No me digas. ¿Se atreve?

—¡Es un farsante! El cabrón de Ulises, entre otras cosas, ligó no sé qué planta venenosa, que nombran Rayo Macho con un extraño líquido que ya había echado a prueba al cultivo. Eso acabó por empeorar la situación, de manera que dañó hasta parte de la plantación del café de nosotros que atiende Juan David —añadió Joaquina.

—¡Dios padre!, qué fuerte lo que dices, Joaquina. ¡El café que atiende Juan David! ¿Ulises está loco o qué?

—Dejé a Robin con eso, por suerte, él sabe sobre esos cultivos. Me ayudó a resolver el problema y cuando vino Juan David, le dijimos que hubo un accidente, y como has de suponer, intenté que Juan Da lo creyera, porque de lo contrario se iba armar una trifulca peor que el incendio. Por suerte la producción de café tenía otros terrenos. Disimulé de tal manera, que aún ni me lo creo. Fue así que logré de cierta forma convencer a Juan Da.

—La gente de los alrededores me comentaron que por aquellos días estabas muy asustada por la extensión de la candela y los cortes eléctricos —comenta Elia.

—¿Cómo no iba a estarlo? Eso sin contar el embrollo con el mercurio, cuando una de sus gentuzas le sugirió unos días antes a Ulises que lo trajese para echárselo al agua de regadío. Se lo echó a toda el agua de regadío y a la de beber. ¡Viste que estupidez esa! ¿Puedes creer eso? —dice Joaquina.

—Es la actitud de un demente, como quiera que se vea.

—Perjudicó a mucha gente, a las familias de los obreros del contorno, montón de gente enfermó por intoxicación, todavía es uno de los pendientes de Ulises con la policía del condado. Ulises no logra convencer a los jueces que él no es culpable. Intentó librarse porque inculpó a gente que él le pagó. Todo por aparentar ser el tipo que más conoce de la tierra, el más rico de la región —continúa Joaquina exaltada.

—También pienso que Ulises ha querido llamar la atención siempre, hermana; después del incendio, mandó a publicar en el diario mil basuras, el suceso publicado a su favor, sin importarle las consecuencias. Vi una foto de Ulises en el diario, lo hizo para darse a conocer en sociedad como súper empresario prevenido.

—De seguro quedó en el aire, por los enredos y chismecillos de segunda de él, porque se empeñó en echar culpas a inocentes con su falsa autoridad, para que no lo juzgasen. Pero en realidad hubo pérdidas importantes, nos perjudicó, sin dudas —insiste Joaquina.

—Ulises evidentemente lo hizo, entre otras cosas, para lucir su cara idiota y mandona, y para que la opinión pública lo reconozca como hacendado. Seguro dijo lo que le convino, cambió los hechos de cómo sucedieron realmente y se hizo el desentendido, el importante.

—Tiene complejo de inferioridad, Elia, y pretende que todo lo que hizo quedé sin castigo. ¡Qué equivocado está! Él no es nadie para quedar impune.

—Si no se le siguen las pistas, la familia Santos Rosales puede ir a la quiebra. Ahora estamos vulnerables, y con todo lo que él ha hecho. Él nos perjudica mucho.

—Mira, ¡calla! No quiero ni pensar en ello —se altera Joaquina.

—Muy sensibles, así estamos ahora. ¡Qué irresponsable ese «jodío» de mierda! Un Judas, debían ajusticiarlo. Que lo castigue San José Siete Rayos, como dice Maíta Estrella. La leyenda cuenta que ese santo pasa la cuenta a los infames, haciéndoles pagar con muertes dolorosas y de sopetón. ¡Ay, que Dios me perdone! Toco madera por mencionarlo. —Elia se persigna y hace silencio.

—Así mismo. Pero es que no sé, cómo él puede pensar en un remedio sugerido por cualquiera para las plantaciones sin consultar a los horticultores especialistas, a los agrónomos, que son los que tienen conocimientos para eso, ingenieros y gente trabajadora experta en la materia. Ellos son los que conocen como tratar los distintos cultivos.

—Debía dejarse guiar, sobre todo para dar tratamiento y cuidado a los cultivos, porque también son ganancias para él. Ulises también tiene acciones. Tal parece que lo olvida por momentos. Accionista minoritario, un porciento pequeño por algo de lo de mamá, pero las tiene.

—Él sabe de sus perversidades. Ulises lo hace por molestar, se hizo el que no advirtió el riesgo delante de la familia y de todo el mundo. Lo llamo evento inesperado. ¡Descarado!

Las jóvenes dejan de conversar y van hacia los campos, para seguir en sus quehaceres cotidianos. Debían abrir los ojos, estar al tanto también de la labor de los agricultores, sobre todo, de Ulises.





Sábado en la tarde. Mientras las muchachas no están en casa, Orestes y Ulises conversan en la sala

—Siéntate, Orestes, beberemos unas copas mientras charlamos.

—¿Cómo van las cosas con la venta de vino, señor Ulises? —pregunta Orestes.

—Bien, a lo mío. Ahora estamos a solas Orestes, puedes tutearme, tengo cosas que hablar contigo.

—Dime qué sucede.

—Creo que las muchachas nos vigilan. Sobre todo Joaquina, no me quita el ojo y eso no me gusta. Como sabrás tengo negocios con la compañía Del Toro —dice Ulises pensativo.

—Sí, pero, ¿qué te preocupa, Ulises? Ellos están bien tapados, se esconden con el negocio de las mallas.

—Precisamente, por eso sigo con ellos.

—¿Y qué es lo que hace la niña Joaquina que te preocupa?

—No me gusta esa chiquilla, su actitud es cada vez más mortificante. No confío. Los Del Toro lavan mucho dinero con nosotros. Es arriesgado, pero es plata que no quiero perder. No quisiera que la intrusa esa se pusiera en mi camino, por las dudas estaré al tanto. Es mucho billete que gano con ellos cuando les lavo el dinero con nuestro comercio. Así que, por mis bolas, estos Santos Rosales no me sacarán de mis negocios tan fácilmente.

—¿Y entonces? ¿Qué se debe hacer? —pregunta Orestes.

—Por lo pronto cambiaremos el lugar del negocio. Ya no lo haremos más aquí en la hacienda. Lo haremos en el puerto y en la hacienda de los Matos.

—¿Y Matos? ¿Él sabe? —continúa preguntando Orestes.

—De ningún modo. Solo que él me debe favores y me prestará su área de aterrizaje. El puerto no me preocupa, porque allí tengo un socio que por dinero hace cualquier cosa. De esto solo sabemos tú y yo. De modo que tu cuenta de ahorro para mi partida y la tuya crecerá a borbotones.

—Está bien, Ulises. Dime cuando será el próximo embarque de carga.

—El jueves próximo, para esa fecha Joaquina ni imagina donde haremos nuestras jugadas. Elia no me preocupa porque a esa la manejo a mi antojo, pero esa Joaquina me tiene contrariado.

—Entonces el jueves nos vemos en el mismo lugar.

—Claro, Orestes, lo que nadie imagina que somos el mismo perro con diferente collar. Esta carnada será importante, así que comeremos bien. ¿Quedamos?

—Como digas, Ulises. Ahora iré por Raúl, para avisarle porque lo necesitamos.

—No le habrás dicho que…

—Ni muerto. Solo le he dicho lo del dinero. De lo demás ni se molesta en preguntar. Ha de tener sus planes también, para lo que supongo le hace falta una botija.

—Ok. Vete entonces.





Virginia y Raúl

Raúl, hijo de Orestes, quien también trabaja en la hacienda, y Virginia, la que nombran La Alemana, conversan tendidos en una cama de un apartado motel de la región, donde suelen reunirse como amantes.

—Raúl, de verdad, no aguanto más esta situación.

—¿Qué pasa, Virginia? ¿Por qué estás tan ansiosa hoy, mujer?

—Imagínate ser una Santos Rosales y que nunca se haya dado fe de ello. Soy una bastarda de la que nadie quiere saber.

—¿Cómo el señor Sebastián iba a hacer eso, Virginia? ¿No me contaste que te crio Agustín? Dicen que fue buena persona.

—No sé, ¿por qué mi padre no quiso reconocerme?

—No sé de cual padre hablas Virginia. Tu padre, que yo sepa, fue un fiel jornalero de la hacienda Santos Rosales, Agustín, quien te crio.

—¿Qué sabes tú, Raúl?

—Aparte, en todo caso si tu padre fuera Sebastián, antes de ser un Santos Rosales, era Sebastián Del Río; luego con esos truenos, no sabrías si te tocaría alguna fortuna en herencia.

—Dicen que los Del Río también eran poderosos ganaderos, así que me da igual y en cuanto Agustín, dirás tú un tracatán. No lo puedo ver. Tan pobretón que es.

Virginia es hija de crianza de un servicial agricultor nombrado Agustín, a quien ella odia por ser pobre, y de quien se aleja en su temprana adolescencia, por creerse hija del admirable y rico Sebastián Santos Rosales.

Su madre, Sandra, en su juventud, vivía enamorada de Sebastián, entre ellos existían filtreos, pero nunca paso de ahí y no hubo amor correspondido hacia ella, ni el menor interés por parte de Sebastián hacia Sandra, la madre de Virginia.

En aquella época, Sandra, en el intento de despertar celos inexistentes en Sebastián, dijo haber concebido una niña al azar con un forastero al que le decían El Alemán, pero este último nunca creyó que fuese de él, porque ella era de aventurarse con otros hombres.

Sandra hizo creer a su hija, la mentira de que ella era hija de Sebastián Santos Rosales, cuando en realidad hizo vida conyugal con Agustín, quien de verdad reconociera a Virginia como su hija.

Sandra siempre fue portadora de una envidia absurda hacia las gemelas Santos Rosales y fomentó en su hija Virginia un malestar igual hacia esa familia. La muchacha creció creyéndose hija de Sebastián y, por tanto, merecedora de todo lo de esa familia, eso generó en la muchacha, una temible crueldad.





Raúl y Virginia conversan en el motel

—Pero Agustín fue quien te crio, Virginia. Agradécelo por lo menos. Mi padre Orestes, quien de verdad es mi padre, habla poco conmigo y cuando lo hace es para complicarme la vida. Me complica en malos pasos, porque sabe que me gusta el dinero. Justo lo único que se le ocurre es mandarme a hacer los trabajos más sucios y vergonzosos que se hayan visto.

—No me importa, Raúl, ese es tu problema. Nada tengo que retribuirle a Agustín. En todo caso… Vaya usted a saber quién es mi verdadero padre. En cuanto al dinero dime: ¿a quién no le gusta?

—Por algo te dicen La Alemana. Virginia, eres de las personas más frías y calculadoras que conozco.

—El Alemán le decían a un amigo extranjero que se relacionaba con mamá. En cuanto a ti, estás conmigo, Raúl, porque te gusto, cuando debías de estar con Olga, la novia que todos te conocen. ¿De qué te quejas?, si todo te lo doy. Ahora mismo soy tu amante, te doy dinero, te busco socios. ¿Qué más quieres?

—No me quejo, pero no te entiendo, ¿quieres que aparente que Olga y yo somos novios? Apenas nos tocamos y a mí ella no me interesa mucho.

—Pero tú a ella sí le gustas. A ti Olga no te desagrada. Eso nos conviene, Raúl, es mejor que sigan saliendo de paseo Olga y tú con Joaquina y el tal Luis Rangel, así no sospecharán nada de nosotros.

—Olga es tu amiga, Virginia. No debías hacerle tal cosa. Te quiere como hermana.

—Pues ¡que se joda! ¿Quién la manda a ser así? ¡Estúpida, tonta que es!

—¿No podías escoger otra persona? Virginia, me da pena, ella cree en ti, no es una mala muchacha.

—Deja el sentimiento bobo y vayamos al grano. Te he dicho, Raúl, que tengo que agenciármelas como sea, porque quiero unirme al poderoso empresario, el tal chico rico de esa familia, Juan David. ¿No has oído hablar de él?

—Claro, si tiene gente en la hacienda trabajando para él en negocios de café y cacao. Él es quien los dirige.

—Pues bien, debo acercarme a él. Tengo que aprovechar mis atractivos de juventud ahora, ya que nunca me han querido como una miembro de los Santos Rosales. A ti te conviene porque vivirás bien y si lo consigo como marido, ya sabes, seremos adinerados también.

—Lo malo es que le pintas fiestas al hombre y ni caso te hace. Te he visto. No es algo a tu favor. Siempre te equivocas. No pones una.

—Dirás a nuestro favor. Yo creo que le importo. Mejor déjame con mis asuntos, que no te incumben.

—No olvido la plática que tuviste con la negra Estrella y presentes estaban las hermanas Elia y Joaquina. Estrella, la negra, te aclaró algo que te dejó perpleja. Acaso, ¿no recuerdas todo lo que te dijeron?

—¿Cómo sabes tú de esa plática?

—Yo estaba detrás de la puerta de la cocina, por el patio. No me dejé ver ni por ti, ni por nadie. Escuché toda la conversación, te seguí sin ser visto. Acababa de hablar con Orestes, mi padre, yo andaba justo por los alrededores de la casa y te vi entrar, y vi cómo te pusiste a discutir con ellas.

—¿Te lo guardaste, Raúl, eh?

—¿Para qué te iba a decir, Virginia? Anda, vamos, te acompaño hasta cerca de tu casa.

—¿Pero ya? ¿No me darás más cariños, mi bombón?

—Ya se hace de noche, luego tú no quieres dejarte ver conmigo, ni que sepan de esta relación. Vamos, Virginia.

Mientras ambos se vestían, Virginia recuerda lo infeliz que fue cuando Maíta Estrella le revelara la verdad de su procedencia.





Las cuatro de la tarde en la cocina de la casa de la hacienda

De tarde, en la cocina de la hacienda, disfrutan de un delicioso café Maíta Estrella, Joaquina y Elia. Virginia, inoportuna, entra a la hacienda sin ser vista, se dirige a la cocina y toma por sorpresa a las tres y vocifera:

—¡Vine para esclarecer un inaplazable asunto y poner las cosas en su lugar! De ahora en adelante, ya que todas están reunidas aquí, les diré que…

Todas a un tiempo la observan y se miran perplejas, con el modo de hablar de Virginia y su atrevida confianza.

—¡Yo también soy una Santos Rosales! Sucede que tengo los mismos derechos que ustedes en esta hacienda. ¡Ya es hora de que lo sepan y me acepten como tal!, y respecto a la fortuna de la familia, que también me pertenece.

Elia y Joaquina se miran una a la otra, de nuevo muy asombradas. Elia le dice en voz baja a Joaquina:

—¡Pero! ¿De dónde salió esta?

—¿De dónde salió semejante cosa? ¿Esta no es la que le dicen La Alemana? —pregunta Joaquina.

—¡Déjenme a mí, muchachas!, yo le explico. Está muy loca, niña Virginia —dice Maíta Estrella. Virginia las observa con resentimiento—. Mire, jovencita, lamento decirle que usted anda equivocada. ¿Quién le dijo tal cosa?

—Yo, que lo sé bien. Además, me lo dijo mi madre, Sandra, antes de morir, que soy hija legítima de Sebastián Santos Rosales.

—¡Qué pena!, mire lo siento por su finada madre, pero debo decirle que ese siempre fue un sueño de su madre con el señor Sebastián.

—¡Ningún sueño! ¡Es la verdad!

—No, señor. ¡No! Eso no es así. Yo la conocí, éramos bien llevadas, hasta el día en que descubrí que ella se encaprichaba hasta por gusto con lo que no le pertenecía, y ella no era buena persona para nada, así también la malcriaba a usted y le hizo creer cosas que nunca pasaron, como eso de que usted es hija de Sebastián. Créame que eso no es cierto. Soy testigo.

—¿Testigo de que es usted? ¿De quién, negra inmunda? —grita Virginia.

—Yo lo sé todo, jovencita, mal que le pese. Mire, Virginia, y lo sé porque lo viví de cerca, conocí del mal invento de tu madre y del número que Sandra calzaba —responde Maíta Estrella.

—No, ¡tú mientes, negra sucia! ¡Tú no eres nadie! ¡Mejor váyase a lavar enaguas! ¡Negra sucia!

—Mira racista de mierda, ¿quién piensas que eres? —salta Joaquina colérica, con un puñado de sal en la mano.

Virginia se comporta de manera muy grosera y atrevida; al tiempo, Joaquina se indigna y tira sal a los pies de Virginia. Elia se le enfrenta, porque no soporta ofensas a su madre de crianza y porque ambas hermanas adoran a Maíta Estrella.

La amorosa mujer detiene a las muchachas y mostrando aplomo ante la insolencia de la desatinada, intenta detener la querella:

—Le digo: ¡hágase a un lado con eso y escuche, jovencita! Su madre, Sandra, con quien tuvo vida amorosa fuerte de verdad, y cuerpo a cuerpo, fue con un señor que anduvo por estas santas tierras hace un buen tiempo atrás, de origen alemán, por eso a usted le dicen La Alemana. No porque sea rubia solamente.

—¿Qué dice? ¡Mentira! —grita Virginia.

—No, mentiras dijo su madre, ella fue quien se enamoró de Sebastián.

—¡Usted intercede porque solo quiere a estas pendejas! —grita Virginia insidiosa.

—No insista. Le digo que fue ella misma, su madre, la que mintió. Ya le digo, éramos bien llevadas hasta que descubrí, mal que me pese, quien era Sandra con su mala rabia y empecinamiento por Sebastián del Río antes y después de ser un Santos Rosales, porque bien sé que el señor en cuestiones de amor no le correspondía a su mamá. Luego, el señor Sebastián pasó a ser un Santos Rosales por cuidar del patrimonio de la hacienda y ocupó el lugar de la niña Dalia. Nunca tuvo ojos para nadie más que para Dalia.

—Ok, ¿piensan que voy a creer semejante patraña, de una criada servil como usted?

—Mire, Virginia, todo fue una falsa de su madre, que en paz descansen todos los muertos, por favor. ¡Váyase! ¡Salga ya por esa puerta! ¡Me saca de mis casillas! ¡Ofende sin razón! —grita Maíta Estrella.

—¡Si ella tiene dudas al respecto, mira, Maíta, que se haga un examen de ADN! Ella está muy loca —dice Joaquina.

—Eso, si tan segura se siente de ello, ¡que lo haga y así saldrá de dudas de una vez! —enfatiza Elia.

—¿Y por qué no he de estarlo? ¿Ustedes que saben?, ricachonas mal «parías». Y usted no es más que una criada que nada cuenta en la familia. ¡Ustedes hijas mimaditas de una gemela engreída! ¡Son unas «casasolas»! —vocifera Virginia.

En medio del ambiente que se respira, se percibe la confianza de quien se sabe familia y no admite intrusos.

—No se preocupen, muchachas. Ya todo está dicho. ¡Virginia, usted es una equivocada! Su desatino la deja muy malparada. Nada de lo que dice es cierto. ¡Váyase! —dice Maíta Estrella.

—Ustedes lo que no quieren a nadie más en la familia; aunque lo sea, no quieren compartir el dinero con nadie, por eso esta sucia negra dice calumnias de mi madre. Además, ¿por qué habría de estar equivocada? Peor aún, ¿por qué debo creer en usted? ¡Usted no es más que una criada entrometida!

—Dios me perdone, pero todo fue capricho de tu madre. Envidia de Sandra. Así de simple. Mejor se va de este lugar, Virginia, con esas formas tan desagradables nadie la atenderá —dice Maíta Estrella.

—¿Quién es usted para expulsarme de aquí así? ¡Tizón viejo! —explota Virginia.

—Todo y mucho. Tan idiota. Desagradable como eres. ¡Te comportas y te vas de aquí! ¡Ni una más! —Joaquina le iba encima a Virginia.

Las hermanas no se mantienen estáticas ante los insultos de Virginia. Joaquina, insultada, vuelve a tirar sal a los pies de Virginia, Maíta la sostiene por un brazo y Elia la secunda tirándole encima a Virginia un agua destilada y con berenjena que Maíta Estrella prepara en tinaja para tomar de ella con frecuencia, para su malestar, como indicó el doctor Anclado.

—¡Basta! —grita Maíta Estrella.

—¡Y te vas de aquí! ¡Te vas, carajo! —dice Joaquina tirándole más sal a los pies.

—¿Qué mal viento trajo a esta demente, señor mío? No son formas —arguye Maíta.

—¡Ella se va ahora mismo de aquí! ¡Insolente! ¡Vete por donde mismo viniste! —grita Elia.

Elia abre la puerta de la cocina con disgusto, para que Virginia se fuese ya por donde mismo había venido.

—¡Me voy! Pero van a saber quién soy de ahora en adelante, muy pronto lo sabrán. ¡Potras!

—¡No, si es que ya sabemos! ¡Nos dejaste ver quién eres con esas malditas formas! ¡Malnacida! —vuelve a gritar Elia.

—Desagradable que eres. Pero, ¡qué mal se porta esta mujer, mi Dios! ¡Te vas ahora mismo! ¡Ya! —grita Joaquina.

Virginia sale y se va. Elia tira la puerta tras Virginia, todos los cristales y vitrales que la cubren de arriba abajo se rompen de súbito, cubriendo todo el suelo de la cocina. Maíta toma la escoba para barrer, con prisas…

—¡Cuidado, Elia! ¡Te cortas! —le advierte Joaquina.

Joaquina aparta a su hermana tomándola del brazo, pero sin darse cuenta, pone un pie encima de uno de los cristales caídos y se corta.

—¡Ay! ¡Cuidado, hermana! ¡No camines! ¡No des un paso más! —dice Elia.

—¡Dios! ¡Madre mía! ¡Todos los cristales se cayeron, se rompieron todos, niñas! ¡Apártense! ¡Esperen, ya barro todo! —dice Maíta Estrella tratando de arreglar el desastre.

—¡Ay, qué rabia! Me corté el pie. Lo siento, me descompensó esa torpe —se disculpa Joaquina.

—Vamos, Joaquinilla, a curarte —dice Elia.

—¡Alabado sea Dios! Déjenme ver la herida, o habrá que llamar a un médico o ir por él. Tráeme el botiquín, niña Elia —dice Maíta Estrella y suelta la escoba.

—¡Ay, hermana, como molesta ese cristal dentro! —se queja Joaquina.

—No te preocupes, verás, Maíta Estrella es experta curando heridas —dice Elia.

—Ya vi la herida. Es pequeña. Vamos a desinfectar con yodo. Sacaré el cristal. Primero te arderá un poco por el alcohol, pero después pasará, te aplicaré este anestésico que dejó el doctor Anclado para mis reumas y así te aliviarás.

—¡Ay, concho, cómo duele! ¡No me pongas tanto alcohol, que arde mucho! ¡Ay, concho! Maíta, espera —Joaquina le aleja el brazo con el algodón.

—Tengo que desinfectar, Joaquina, ¡levante su pie de encima de la mesa ya mismito! Todo se resolverá con un punto mariposa. Vamos a curar ya, creí que estaba peor —dice Maíta Estrella.

—Gracias a Dios, no es mucho, ¡qué mala energía la de esa idiota de Virginia! —dice Elia con enfado.

—Espero que le haya quedado claro lo que le dijiste a esa imbécil, Maíta, ¿eh? —asevera Joaquina.

—Que piense lo que quiera. Esa es la verdad. Tendrá que aceptarla —responde Maíta.

—Ya sabe lo que tenía que saber. Como dice Juan David: las cosas como son —afirma Joaquina.

—Bueno, niñas. Olviden el incidente. Todo quedara ahí. Ella al fin y al cabo es una tonta lunática, que no tiene razón. Ya usted está curada, niña Joaquina —asegura Maíta.

—¡Excéntrica! Ojalá todo quede ahí. Me han dicho que a la tal Virginia le dicen La Alemana por mala —explica Elia.

—¡Qué mala espina me da esa mujer! Por algo le dicen La Alemana. –dice Joaquina.

—Caprichosa hasta las sienes. De esas personas que lo único que logran es hundirse en el fango y escuchen lo que les digo, niñas, se va ahogar —afirma Maíta Estrella.

—¿Por qué, Maíta? ¿Acaso ella es peor persona, de lo que nos acaba de mostrar ahora mismo? —pregunta Elia.

—Sigan en sus cosas niñas, que ya son bastantes, por ahora dejemos a esa Virginia con su disparate a cuesta. Esperemos que ella se dé por vencida. Digo, eso espero, que a pesar de su temperamento, con todo lo que le dije no pase de ahí.

—Temperamental la idiota, ¿eh? ¿Más que Joaquina, Maíta? ¿Tú crees? —pregunta Elia.

—Que ya es mucho decir —dice Joaquina sonriendo, pues reconoce su carácter impulsivo.

—Es un soberbio error lo que acaba de hacer esa tonta. Hay que medirse mucho para dar un paso así. Entró en la hacienda. ¡Mira que decir tal cosa! ¡Qué loca! Ojalá esto no llegue a oídos de tío Jorge —dice Elia.

—No creo que se pueda enterar, ahora mismo está lejos —responde Joaquina.

Jorge Miguel, con su familia, vive en Islas Norte, allí se había hecho socio de un holding de una empresa petrolera heredada por su esposa e hijos, acciones que administra con cuidado y respeto por su familia.





Días después Elia y Joaquina se columpian en el jardín de la casa y se les acerca Maíta Estrella con sendos vasos de jugos de guanábana

—Vamos niñas, les traigo jugo y unos pasteles de queso, que acabé de hornear, que se van chupar los dedos.

—¡Qué rico! ¿Están calientes los pasteles?

—¿Y los jugos están fríos?

—Sí, Joaquina, con media nieve de merengue y bien frío el jugo, como te gusta también. Elia, el tuyo con hielo y una nieve alta con rallada de coco.

—Ulises sigue en sus trampas con el negocio, hermana. ¡Acércate al portón! ¡Observa a tu izquierda! ¡Elia, mira, no lejos del almacén!

—Lo veo, hermana, acompañado con un grupo de gente. Al parecer no son de los que habitualmente vienen. Anda con Orestes y otros obreros.

—¿Viste? Es lo que te digo. Ulises de nuevo está en su trapicheo desde temprano, con gente de cuello y corbata, y no se sabe de dónde son. Debo avisar a Robin para que vaya con el ingeniero principal y esté al tanto de lo que está pasando. Después no nos quedara de otra que hilvanar sus descosidos negocios, sus estafas y comercios mal logrados.

—Cuidado, Joaquinilla, no es de sus acciones habituales. Él juega sucio y actúa a la ligera. A nadie ni a nada respeta cuando anda en conspiraciones fuertes y asuntos de dinero. Él solo disimula cuando los hombres de la familia están cerca.

—Sí, así es él, se muestra como el preocupado para encubrirlo todo, tratando de demostrar que es el mejor accionista del mundo. Eso lo sé bien. No te preocupes, andaré con cautela.

—Alardea, dice que él lleva bien los campos. Hermana, ¿cómo se las arregla para que todo aparezca bien cuando tío Jorge y Juan David están en la hacienda? Engaña mucho —dice Elia.

—Es engatusador y es osado, prepara su discurso para restarle atención a lo mal hecho, lo tiene casi todo pensado para que no se den cuenta de sus fraudes. Pero cómo ya sabemos eso, ya tengo decidido algo. Lo pensé y lo voy a llevar a cabo de una vez —afirma Joaquina.

—¿Qué, hermana?

—Actuemos mejor que él. Le haremos una guerra fría, más helada que una rana.

—Eso, pero hay una cosa a tener en cuenta. Fíjate, Joaquina, para mí como ya hemos comentado, tío Jorge no le tiene igual confianza que antes, por no decir que ninguna, lo que tío no nos dice nada.

—Tío mando recientemente gente suya de Islas Norte para que trabajen aquí la tierra, y no sé si lo hizo para evitarnos preocupaciones. Se basó en que necesitábamos más trabajadores. Al menos eso me dijo. Al parecer tío Jorge duda de él. Para mí, los envió a espiar.

—Creo que él quiere saber algo que aún ni él mismo tiene muy claro. Con las pérdidas ocurridas en la hacienda, al parecer tío quiere tener conocimiento de causa, saber cuáles artimañas suceden aquí exactamente y por qué suceden, si está Ulises al frente del negocio —dice Elia.

—Sí, quiere pruebas. ¿Quién provoca los desajustes de los negocios y por qué? A tío tal vez le han dado algunas quejas y por referencias se ha puesto a pensar, le apremia darle solución. Y nosotras calladas, a la espera de mejores argumentos para decirle de los agravios de Ulises, con tal de evitarle disgustos. Sin embargo, él está en lo mismo que nosotras, tampoco nos quiere preocupar. ¿Adónde vamos a parar si seguimos así con dudas? Él con las suyas y nosotras…

—Entiendo, tío quiere aquí ojos, que vean lo que él no puede ver estando lejos. Tal vez es como dices. Tiene alguien ya dentro de la hacienda, uno de su gente que vigila. Es que él sabe lo que hace. Él es muy inteligente. Nosotras somos muy jóvenes al frente de un negocio muy grande y reconocido dentro y fuera del país, a pesar de todo lo que han querido quebrarlo y robarlo. Joaquina, por mejor que hagamos el trabajo, siempre hace falta una asistencia experta, un conocedor en la materia.

—Hagamos nosotras la parte que nos toca. No nos subestimemos ante ese embustero confuso de Ulises. Juntemos pruebas irrefutables que no se puedan desestimar. Mientras, disimulamos estar a las órdenes de y con Ulises, así él confiará en nosotras. Ulises, en su delirio de arrebatar lo que nos pertenece, lo que de hecho no es suyo, puede que nos crea. Le elevamos el ego y él, con tal de ser el reconocido y el magnate poderoso, cae en la ratonera —explica Joaquina.

—No es menos cierto, amigos y familia ayudan, pero no es suficiente. Si nosotras no afrontamos el asunto con astucia, Ulises se seguirá aprovechando. Ya extrema sus robos y por culpa de su avaricia lo podemos perder todo. Recordemos, Ulises va demasiado errado por la vida. De veras se le va la mano al avaro.

—Te digo, ya la gente del gobierno de la zona también lo tienen en la mira por subestimar y maltratar a las personas, Elia. De últimas, todo va emerger para su desgracia, como una ola caliente. Los jueces se le irán encima y lo liquidarán. Atrevido, con ese papel de hipócrita que hace el muy sangrón. Le cortarán la cabeza, falta un poco, pero lo van a linchar. Alguien tiene que hacerlo. Personas así no pueden salirse con las suyas.

—¿Piensas que eso será pronto, Joaquina?

—Puede que sí. Ulises tiene dos caras, es un bipolar de mierda, dirige a su forma los campos, pero jamás tiene en cuenta si hace daño o no al cultivo, ni le importa la gente. Todo es por sus bolas. Lo de él es coger ganancia en oro, y dinero a todo dar, de manera muy recurrente y sin disimular. Todos sospechan de él, en especial, yo. Doy por sentado: es un ladrón, se lo he dicho a Robin, y él y algunos obreros, también sospechan. Si el río suena, es porque piedras trae.

—¿No escuchaste lo que pasó con un negocio que intentó hacer el pajarraco con el cacao? Suerte que Juan Da lo detectó a tiempo —dice Elia.

—Creyó que iba a volar con la botija, lo que el tiro le salió muy mal, Elia. ¡No sabes nada!

—No le dio tiempo ni a bostezar. Sí que se tragó la lengua, porque Juan Da divisó pronto el rejuego. A Ulises no le quedó otra que devolverla, regresó toda la mercancía a la hacienda como una flecha.

—Le hicieron un conteo de protección. A la una mi mula, como el cantico, el traidor no pudo contar el dos. Qué mal le salió su jactancia —se alegra Joaquina.

—Ya imagino, se acercó a la orilla, pero no le dio tiempo a tocar el agua—dijo riendo Elia.

Las muchachas se divierten ante la incapacidad de Ulises y la sagacidad de Juan David.

—Ulises no sabe con quién se mete. Espero que no se meta más en ese terreno.

—Esperemos que así sea, Joaquina. Ahí sí que ni de sombra debe aproximarse. Con Juan David ni de bromas, porque Ulises puede tropezar y ahogarse, eso es arena movediza.

—En fin, Ulises nos despoja, nos roba, todo para él, los demás que se fastidien. Quien diría que fue el querido padre de Arturito, que era un niño tan noble. Nuestro hermanito, su hijo con mamá —dice Joaquina con nostalgia.

—Arturito heredó la nobleza de mamá. Es otra cosa bien diferente.

—Bueno, qué podemos decir, siguiendo el tema en que estábamos de Ulises y su constante dilapidar en nuestra hacienda. Al menos contamos con la gente trabajadora, quienes nos ayudan de últimas a protegernos de sus desmanes y, por supuesto, de sus pésimas formas para con nosotras. Elia, los trabajadores de la hacienda, los honestos, cuidan de las cosechas, porque nos consideran, porque saben que estamos solas, muy jóvenes frente al acreditado negocio del vino Santos Rosales y de todos los productos que se cosechan en los campos. Al final, estas tierras les dan de comer a ellos también.

—Conocen el prestigio familiar, eso es una desventaja para Ulises. Patrimonio muy querido para dejar que alguien lo eche por la borda, Joaquinilla.

—Por el momento Ulises anda equivocado. Su tendencia a traicionar, a desvalijar no son nada saludables ni para el negocio ni para nadie, por donde quiera que lo mires —afirma Joaquina.

—Un mal presagio para el futuro del negocio. Si sigue todo así, cuánta pena para las almas de nuestros seres queridos, para la hacienda y el célebre vino Santos Rosales.

—Te juro, hermana, a veces no puedo con la desfachatez y autosuficiencia de Ulises. En fin, ¿qué te voy a decir? No me puedo demorar más, ni hacer conjeturas. ¡La que nos espera! Lo voy a denunciar ante los tribunales. No será nada fácil de afrontar. De todas formas y como te dije, ya estoy tomando medidas al respecto, sin más dilación. Eso debimos haberlo hecho hace tiempo.

—¡Problema difícil, Joaquina! ¿Eh?

—Demasiado, hermana. Dificilísimo, muy fuerte lo que se está viendo y nos espera.

—Por eso pusiste ya en práctica el plan de cogerlo con las manos en la masa, que te inventaste. Menos mal.

—No obstante, no olvidemos, Elia, que ya han venido los que atienden sanidad vegetal y animal del condado, han puesto en su lugar a Ulises. Advertido está, que él se haga el olvidadizo es otra cosa. Sí, Ulises muestra que todo está bajo su control con aires de duque. Muy insensato de su parte. No me conoce del todo. Pero me va a conocer, no lo dudes.

—Es un payaso, muchacha. Pero como bien dices: no dejaremos que continúe así, para eso estamos. Tú le pondrás freno a esa paranoia.

—Lo haremos, Elia. Por cierto, ahora recuerdo, tiene par de severas multas por las veces anteriores que perdimos el trigo y ¡qué lástima!, porque el trigo incluso ya estaba comprado por un empresario de Tierra Santa en Islas Este. Lo recuerdo bien, porque no hace mucho por internet tío y yo hicimos un chateo para ajustar la transferencia bancaria con el negociante y él fue muy accesible. Es excelente persona el empresario.

—Por eso hay que preservar duro las tierras y la herencia, para que el negocio no caiga en picada. Es prioritario deshacer las vilezas de Ulises, ya que él se ha propuesto acabar y robárselo todo.

Joaquina iracunda, dice a su hermana:

—¡Primero acabo yo con él! ¡Acabado está él y no lo sabe! Eso. ¡Te lo juro por Dios!, hermana, por los restos de nuestros muertos. No permitiré que él nos embauque más, sin antes hacer nuestra parte y sin pedir auxilio. No sin hacerlo pagar. Eso lo prometo al cielo, porque ya estoy cansada de él. —La ira invadía a Joaquina, al tiempo que la joven enmudecía, su rostro se encendía queriendo contener la incomodidad.

—Pero Joaquina, ten cuidado hermana, recuerda que Ulises es capaz de cualquier cosa. Ten mucho cuidado no dejes que te venza la ira. No te dejes dominar por ella para que el plan resulte. —Elia baja la voz temerosa y observa en el rostro de Joaquina una agitación inusitada.

—¿Capaz de cualquier cosa hermana? ¿Ulises? Ay, Elia, eso ya lo sé. Del zapato que calza y el tipo del carapacho de ese zángano también lo sé. Pero ya no me importa, no le temo.

—Todo cuidado con él es poco. Ulises no pasa de ser un indecente traidor. Recuerda lo de la guerra fría. ¿No fue lo último que dijiste y empezaste a hacer?

—No lo he olvidado. ¿Qué pasa, Elia?, ya me empiezas a preocupar con esa obstinada advertencia. Hermana, ya te pregunté: ¿Acaso...?, espera, ¿qué te ha hecho él que yo no sé?

—No, no me ha hecho nada, hermanita, pero creo justo alertarte de su maldad y su ego. Es mejor evitar un problema mayor con Ulises. Recuerda que es un hombre perturbado por dinero, en lo que se pueda no exterioricemos nuestro sentir, evitemos eso, hermana.

—¿Un enfrentamiento entre Ulises y yo? ¿Eso quieres evitar? Es inevitable, en algún momento será. Te dije, no le temo al depravado. De solo pensar en sus transgresiones, la empresa del vino en la punta del iceberg, a punto de quebrar o ser malversada, me hace sentir impotente y no me gusta lo que estoy sintiendo, porque un impulso mío podría hacernos perder terreno ganado para agarrarlo.

Joaquina se muestra irascible. A Elia se le escucha nerviosa, ante el enojo de su hermana menor. La amargura de Elia era visible, tenía ojeras, pero callaba. Joaquina cree que su hermana está alicaída y nerviosa por causa de todo lo que pasaba con el vino, su trabajo y la hacienda.

—Es lo que te digo. Pon un control, que no te gane la soberbia. De veras, no quisiera que las cosas se vuelvan más tensas de lo que ya están entre ustedes. No más de lo mismo, Joaquina. No quiero eso para ti, mucho menos verte enojada todo el tiempo. Al menos no, mientras tío no está en casa. Además, eres tan joven para andar así que…

—¡Ay!, Elia, no sé por qué no te creo. Puedo advertir que no me dices todo. Algo en ti no anda bien, hermana. Percibo que va más allá de lo que nos ocupa.

—¿Ahora qué, Joaquina? Tonterías tuyas, hermana.

—¿Y porque me hablas así tan arrinconada entonces, chica? ¿De veras no tienes más que decir de ese farsante descarado? ¿Qué otros hechos horrendos sabes sobre él?, ¿algo que yo no sepa? ¡Di ahora, Elia! Me impacientas, agachas la cabeza, luego ese mirar tuyo tan distante, estás disminuida, ¡pasa de lo normal! Por favor, hermana, no intentes disimular tus nervios. ¡Habla ya!

—No sé de qué hablas, Joaquina. ¡Ya te dije, hermana! Sé lo mismo que tú. Nada que no sea pensar en solucionar lo que vivimos con Ulises; lo que se hace insoportable en la hacienda últimamente, con su ineptitud y maldad. Estoy preocupada por eso, igual que tú. Es todo.

—¡Ojalá! Intentaré creerte, porque si me entero de otro absurdo más de ese descabezado, creo que me volvería loca.

Elia calla, ni siquiera el silencio la deja descansar. La joven espera que la vida que lleva en la hacienda mejore cuando logre ir un tiempo con el tío a Islas Norte, a prepararse para realizarse en su profesión. Piensa en proyecciones de estudios y trabajo, cosas que la distraen del agotamiento y el mal que la hace prisionera. Ocuparse de otras faenas la aleja de la amargura que vive.

En la noche la plática continúa en el comedor.

—Por suerte Ulises no vino a la hora de la cena. ¿Dónde estará? —pregunta Joaquina.

—No te preocupes. Cuando siento el perfume de tarambana arrepentido que se pone para salir, es que va para sus andanzas con la queridita que tiene al lado del condado. No es nada de negocios —contesta Elia.

—Menos mal. Qué susto, porque hoy me llamó un cliente que no le habían avisado para recoger su mercancía y tenía un pedido de dos semanas.

—Será un atraso, Joaquina. Recuerda que la semana anterior se paró de trabajar por inspección e inventario.

—Eso espero, que sea solo un atraso. La mala noticia es que ya se han suscitado conflictos irremediables con nuestros mejores clientes.

—Pérdidas y más pérdidas. Más de lo mismo —reafirma Elia.

—Estoy enfadada, Elia, porque hay opiniones de compradores mayoristas y minoristas que han tenido razón por la pérdida de calidad de los productos; además, algunos compradores han devuelto mercancía que se les vendió ya envasada, pero toda echada a perder, sacada a la venta, sin revisar.

—Y es que hay inspectores para esa labor. Salió así mismo porque aquí omitieron el paso —argumenta Elia.

—Cuando tío sepa cómo están las cosas, no puedo imaginarme cómo ha de sentirse. Hace poco tuvimos otra merma tremenda por culpa del pésimo almacenado, envase y embalaje del café y del plátano, un percance que no pudimos remediar. Todo se contaminó.

—Vi algo de ello. ¡Qué mal momento! Clientes conocidos fueron perjudicados. Ya eso es demasiado. ¡Qué vergüenza! —dice Elia—. No entiendo, tenemos personal calificado para todo y aun así tenemos que recibir quejas y problemas.

—¡Qué mala persona es! Por eso a todo lo mal hecho, le tomo fotos y videos a sugerencia de Luis Rangel. Son evidencias a mi favor, para poner las cartas sobre la mesa. Es lo que tengo hasta hoy, para darle la pelea en el justo momento. ¡Verás! —Joaquina se acalora y Elia responde:

—Eso es verdad, escucho comentarios de jornaleros y cuando voy al centro a dejar mercancía, o por hilo, agujas y otras cosas. Aunque los productos de la hacienda siguen vendiéndose, no es menos cierto que hay que poner más cuidado en ello. Se están desperdiciando productos, disminuyendo calidad y prestancia de ellos en el mercado.

—Por supuesto, a la venta tiene que salir el mejor producto para el consumidor. Es lo que siempre hicieron nuestros padres y abuelos —asiente Joaquina.

—Nos conocen y respetan por la presencia en el mercado del vino Santos Rosales, conocido por su exquisitez, y la excelencia de nuestras producciones en venta.

—Si Ulises no cuida esto, es porque algo muy raro está tramando el desgraciado. Otra de sus estafas, yo no sé con exactitud cuál es su enredo. Pero de qué pasa algo raro con el infeliz, pasa, y debe ser algo diabólico, que de seguro hace peligrar la hacienda y los negocios —afirma Joaquina.

—Si tú lo dices…

Las dos se dirigen miradas entre gestos y consuelos, al mismo tiempo están agotadas y desesperadas por resolver los problemas que Ulises introdujera en la hacienda y en su patrimonio.

—A propósito, hermana, pensado en otra cosa, deberías terminar la universidad y evaluar la propuesta del tío para ser ingeniera en agronomía —dice Elia.

—Es muy generoso de su parte que él se encargue del negocio por nosotras. Pero no es justo.

—Sí, a veces le pregunto al tío si él tiene que ver con la magia del río San Jorge, por su carácter tan jovial; él es transparente, y noble como el río.

—¡Ay, Elia!, no sé, puede que estudie en la universidad, tal vez lo haga, pero eso será más adelante.

—¿Cómo, Joaquina? ¿Qué tú dices? ¡Ya habías comenzado estudios, hermana!

—Ya estudié algo y comencé la carrera, pero terminaré los tres años que me faltan después. Online estudio bastante de marketing, tengo un nivel medio superior en venta y comercio, son estudios a distancia, lo hago con la computadora que tío me trajo, hasta inventé un software que Luis Ra y Juan Da me revisaron. Así intento llevar los negocios más organizados.

—Ay, ojalá yo también pudiera hacer ahora mismo un curso, si el trabajo me lo permitiera. ¿Me decías?

—Te decía que además ya tengo terminados otros seminarios que Juan David me pasa, son bien actuales y también ayudan. Estoy muy ocupada con todo en la hacienda. Ello puede esperar. Ve tú si quieres a estudiar que tienes mayor entusiasmo. Así te liberas de los líos de la hacienda —la exhortó Joaquina.

—Iré, claro que iré, él también me dijo que me esperaría allá, le pedí ir pronto a un centro de estudio que vi en una revista de modas de Islas Norte. Además, estudiaría y trabajaría allá al mismo tiempo. Pero mientras decido, esperaré aquí contigo que las aguas tomen su cauce. No te dejaré sola con la hacienda.

—Nada me haría más feliz que fueras tú allá, Elia, ver en ti otra cara, más alegre, te hace falta. Yo me las puedo arreglar con esto. Vamos, decide y ve ya, yo puedo con la hacienda, la gente me ayuda.

—Sabes cómo me gusta eso de confeccionar modelos de vestidos, crear y diseñar. Me encanta combinar vestuarios con accesorios y demás. Pero será para el año entrante. Oye, y lo que te dije que terminaras la universidad, es necesario, Joaquina, será pan comido para ti con lo que ya sabes de agronomía y negocios.

—Lo haré más adelante, Elia. Que te sientas así, motivada con tus estudios me pone contenta, me hace admirarte. Verás, hermana, haz de sentirte realizada. Coses tan bonito. Puede que logres tu propia empresa, porque talento para entrar al mercado tú sí que tienes.

—Tío lo que dice, lo cumple. Él solo espera encontrar la forma de hablar con el Centro de Modas, para ver si a finales del año puedo matricular. Así trabajaría y estudiaría para el siguiente.

—¡Pero eso es genial, Elia! Estoy y estaré feliz por ti, hermana.

—A finales del próximo año, quién sabe si me involucro completamente en lo que me gusta. Ojalá en la oferta de la institución, estén ambas opciones: estudiar y trabajar.

—Han de estar, Eli. Así se vive en el primer mundo. Nosotras estamos ajenas a ello, por lo anticuado que vivimos y porque estamos muy ocupadas con la uva, el vino y las tierras. Estamos aquí alejadas del mundo, trabajamos mucho y vemos poco internet, pero en lo adelante pondré más asunto en eso. En tanto salgamos de los líos absurdos y arreglemos las cosas aquí, nos pondremos al día.

—Eso espero. De veras es lo que más deseo, será como volver a la vida, hermana. Esperanzas, aspiraciones, como las que teníamos cuando éramos niñas y estábamos con toda la familia, felices.

—Sí, porque hoy vivimos las dos solo para la hacienda, pero tú lo vas a conseguir. Eres buena aprendiendo, sabes de negocios, algo de la tierra y de alta costura, eres un talento en diseño. Podrás crear tu propia empresa en un futuro. Estoy segura que lo lograrás.

—¡Bah! Mejor cree todo eso por ti, Joaquina. ¡Así te veré yo! Y me quito el nombre si no es así, Joaquina Santos Rosales. La gran empresaria del vino.

—Y tú no te quedas detrás, bonita. ¿Piensas que no he visto lo rápida que eres haciendo diseños?, cortas, tejes, imaginas, eres Aladina y su lámpara. Y de cálculos mejor ni contar, es un hecho para ti. Ojalá yo fuera así de rápida como tú en las cuentas, tienes muy buena memoria.

—Lo eres, Joaquina. En el justo momento del negocio, lo eres. Logras acuerdos que dejan con la boca abierta a cualquiera, lo rápido que has aprendido a llevar todo. Eres sagaz, inteligente y sobresaliente y eso lo sacaste de nuestro abuelo paterno, como dice tía Virtudes.

—No me sobreestimes, me quieres mucho, solo me ves en positivo —responde Joaquina.

—Es la verdad. En todo caso, deja la falsa modestia, hermana. No lo digo yo sola, lo dicen todos los empresarios, los obreros, los vecinos en derredor y los que vienen por nuestra marca de vino. Sabes cuidar los negocios y la producción muy bien, sobre todo, el vino Santos Rosales.

—No creo que sea tanto así, todavía me falta mucho por aprender; pero si tú lo dices, no discutiré por el orgullo que sientes por mí ahora. Dejaré que lo disfrutes.

—No sabes cuánto, Joaquina.

—Lo que sí puedo decirte, es que ya tenemos nuevos proyectos de trabajo que pondremos en práctica, cuando las condiciones nos lo permitan. Eso es válido, por la salud de los campos y sobre todo por la labor nuestra.





Días después Joaquina y Elia charlan al salir de la casa

Joaquina tiene como prioridad revisar, en las mañanas y las tardes, el trabajo del campo, para inspeccionar la producción y controlar los amaños de Ulises, así cuida de la hacienda, y a la vez goza del cortejo y la compañía de Luis Ra.

—¿Será que hoy va a fluir el día? —dice Joaquina.

—¿Y… viene hoy…? ¿Qué hay con Luis Ra?, ¿son novios? No me esquives, hermanita —pregunta Elia.

Joaquina no le contesta esta vez a su hermana. Elia sabe que desde jovencitos Luis Rangel y Joaquina se sienten atraídos uno por el otro. La joven le gusta estar cerca del amigo, del enamorado. Estar con Luis Rangel es su mejor momento del día. Luis Ra es la otra motivación de la muchacha, la parte romántica de Joaquina; sin apenas ella darse cuenta de ello, él es su mejor ventura.

En las tardes, y con frecuencia, el joven abogado suele ir a la hacienda porque gusta del campo, pero sobre todo por ver y estar en compañía de Joaquina. Ayudarla en todos los pendientes, ir a montar a caballo con la hermosa Ama, como él y su hermana Elia por mortificar le llaman a Joaquina. Ama le nombran, porque es quien más manda.

Luis Rangel es su mejor amigo, novio y confidente, pero no desea exhibirlo como tal. Joaquina cambia de conversación, para no darle pie a la hermana para hablar al respecto y dice:

—Observa, Elia, los campos, todo el terreno que se puede aprovechar, después del nuestro. ¡Observa bien a tu derecha! Por ese lado queda espacio, se pudieran hacer más sembrados.

—¡Oh!, si todavía se puede aprovechar y sembrar nuevas variedades en el vacío aquel. Es muy buen terreno, ¿no crees?

—Sería maravilloso. Tengo una idea. Vamos a verlos de cerca. ¡Anda, sígueme!





Un rato después, Elia y Joaquina en la biblioteca

—Voy por los anteojos de abuelo, Joaquina, así veremos mejor de lo que te hablaba.

—¡Ah, sí! Increíble como desde aquí se puede ver bastante bien.

—¿Y dónde están los anteojos, Joaquina?, ¡yo no los encuentro!

—Allí donde se guardan los recuerdos. ¿Ya los ves? Los antiguos anteojos. Tómalos. Siempre están encima de la mesa, debajo del cuadro de la Última cena de Picasso.

Elia va por los anteojos y dice a Joaquina:

—Con esto sí que se puede ver bien desde aquí. Es un enorme espacio, me imagino que será mucho más grande de lo que se ve desde aquí. Está despejado y bello el terreno, si me hablas del que está después de la arboleda de guanábana y la cocotera, dicen que es muy buen terreno.

—Pero más fértil está el paralelo al limonar. Es mejor tierra, lo digo porque lo han valorado agrónomos muy competentes, pero permanece sin aprovechar, no entiendo, ese campo siempre ha sido de nuestra familia. Esas tierras se ven muy buenas. Dicen que allí hubo sembrados de anones, pero después nada; no sé por qué nuestros padres y abuelos dejaron sin uso ese campillo. Dame los anteojos. Esa tierra queda cerca de Monte Viejo, ¿ves bien, Elia?

—Detrás hay otro monte, pero ese terreno es de los Macías, y ahora está algo seco, bueno, es asunto de ellos, es su propiedad. Antes del monte, cerca de la izquierda, está nuestra bodega y contiguo, está el helipuerto, que es terreno nuestro también.

—Lo sabes todo, hermana. Pero se me hace raro que nuestros padres y abuelos, no le dieran uso a esas tierras.

—Te puedo decir al respecto, según me contó mamá Dalia, porque ella me hizo el cuento tal cual fueron las cosas, cuando todavía ella no padecía ningún problema de salud, con esas tierras la familia tenía una deferencia. El interés era sembrar más tipos de uvas, con vistas a un comercio especial, variedad de vinos y licores afines, y con otros productores, firmas y compañías. Nuestros abuelos, y después tío, tenían pensado hacer grandes cosas. En otro espacio de esa tierra tenían pensado criar ganado, con vistas a poner una fábrica de leche. Ternura les decían a esas tierras. Ese proyecto se fue dejando para después, y en eso quedó ese negocio, en proyectos y palabras. Espero que algún día…

—Todavía puede que lo hagamos realidad —manifestó Joaquina.

—Joaquina, con el ganado que contamos, podíamos ser distinguidos productores de leche y sus derivados. Esa fábrica produciría, ¡bah…! Hubiese sido fantástico.

—Me encanta ese renglón de la ganadería; sobre todo, tomar leche caliente recién ordeñada de la vaca.

—¡Qué rico! ¡Cuán saludable es!

—A propósito, Ulises, frescamente, comentó acerca de ello a Matos, le han escuchado decir otros empresarios de la zona que tal vez pronto haría allí una pequeña fábrica de derivados de leche.

—¿Cómo? Seguro escuchó a mamá decir algo sobre eso. El envidioso está desquiciado. No sabe de nada. Habla por hablar y se hace el súper emprendedor. Es un plagiador.

—Él le dijo a la gente de la industria, que cuando tuviera el presupuesto lo haría —comenta Joaquina.

—¿No me digas? ¿Y lo da por sentado?, como si las tierras fueran suyas. ¡Seguro querrá más dinero de la hacienda!

—¡Bah!, mira que Ulises es excéntrico y embustero. No lo dudes, eso es para que la gente del mundo del negocio, piense que él siempre genera importantes ideas, que es un célebre accionista y el mejor en business. Cuando en honor a la verdad, sabemos que solo lo mueven intenciones malvadas. Que aproveche, que le queda muy poco a su gobierno.

—¿Le queda poco, eh? ¿Piensas que sean pocos días? ¿Lo crees así de verdad? Quiero pensar que eso es cierto —dice Elia.

—Nosotras tenemos mayoría de acciones, el mayor porciento de las acciones es nuestro, así como la mayoría de las ganancias de la hacienda, fruto y sacrificio de la creación familiar. Somos accionistas mayoritarias. Disponemos de la mayoría de las acciones y de nuestras tierras, y eso lo vamos a defender por encima de todo y de todos.

—Pero mientras, Ulises es quien está al mando y con rúbrica de representación y todo. Claro que el apoderado y representante principal es tío Jorge, pero el tipo tiene su pequeña concesión desde que éramos niñas y murió mamá —puntualiza Elia.

—De la que se aprovecha. Él piensa que tiene superioridad cuando tío no está presente pero pronto eso cambiará. Si él tiene coartadas, nosotros también estamos prevenidos como dueños.

—En eso llevas razón y los obreros de la hacienda nos apoyan; sobre todo los más viejos en el trabajo, y los de la bodega, también lo consideran así porque es la realidad. Ellos comentan en voz alta porque son leales a nosotras. Cuando Ulises los explota como bueyes, los he escuchado decir en los campos: «¡Esto, al final es de las muchachas! ¡Son puras Santos Rosales!».

—Los he escuchado y con frecuencia. Ulises no lleva el nombre de familia, Elia, ni siquiera por ser cuarta generación él tiene algún parentesco. Ulises adquirió derechos de las acciones de Dalia, nuestra madre, cuando ella murió, convencida estoy que él se casó con ella por puro interés.





Semana después, ambas hermanas conversan en la habitación de Elia

Joaquina habla a su hermana Elia, mientras esta cose cobertores, cortinas, forros y otros encargos de Ulises, porque él le hizo saber a Elia que ella le debía favores. Joaquina inquieta y juguetona, a cada rato movía la ventana de la habitación, y a esa distancia desde la casa, observaba lo que se podía ver de los campos cultivados y plantíos de la hacienda, sobre todo lo que hacían Ulises y Orestes.

—¡Por favor, Joaquina! ¡Deja abierta la caprichosa ventana, mi hijita! Necesito que entre aire y claridad. Estás toca y mueve la dichosa ventana, ¡no te estás quieta, hablas como papagayo y no me ayudas! No te quedas tranquila. Andas de un lado a otro, ¡ah!

Elia se muestra molesta, pero a la vez ama a su hermana por sobre todas las cosas. Era natural que en ocasiones se sintiera la hermana mayor que había que obedecer y tenía sus exigencias. Para Joaquina, sin embargo, era maternal la actitud de Elia, por lo que sus regaños eran como caricias de miel de su querida hermana.

—Ay, hermana, solo veo el campo, mira que fresca está la tarde. Las fresas están rojitas. ¿No te dan ganas de salir a comer algunas? ¡Muchacha!, ¿no te molesta la claridad que entra por la ventana?, te da demasiado sol en la cara. El sol de la tarde en exceso es perjudicial. Deberías dejar que solo te dé un poquitín por el lado izquierdo, para cuidar tus ojos y para ese trabajo que haces.

Elia sonríe y chiquea a su hermana con una mirada que significa siempre lo mismo. «Eres mi única hermanita y eres mi consentida». La joven de cachetes rojizos sonríe y al tiempo abraza a su hermana del alma.

Joaquina, la más malcriada y vivaracha de la familia. Siempre desafiante por justificados motivos, actitud que manifiesta por el ambiente hostil en que viven con el viudo de su madre. Joaquina, un poco reacia a disimular su estado de ánimo, despierta en Ulises cierta inquietud.

Joaquinilla, como suelen decirle Elia y Luis Ra, es cordial y expresiva, pero siempre a punto de estallar, respondona con todo lo que no parece gustarle o la importuna. Solo se calla en ocasiones por consideración a su hermana Elia, quien debe escuchar sermones y largas charlas de Ulises cuando Joaquina se muestra intolerante.

Elia es, de las dos jóvenes Santos Rosales, la mayor, más callada, ecuánime y quien más trabaja en las labores domésticas. Cuando se trata de los requerimientos de Elia, Joaquina se llama al buen vivir y deja de ser atrevida.

—Otra vez mueves la ventana y hasta la puerta. ¿O entras o sales? ¡Basta, Joaquina! ¡Detente!

—¡Ay, hermana!, ¿por qué te molestas así?

—¡Concho! Estás igual que Ulises, entran al cuarto cada vez que se les antoja y me cierran la ventana. ¡Contra, no se dan cuenta que tengo que coser y remendar ropa todo el tiempo! Estoy todo el santo día trabaja y remienda hasta la madrugada.

—¿Por qué Ulises entra aquí a tu habitación sin permiso, Elia? ¡Qué atrevimiento! ¿Por qué lo permites? Ulises es un imprudente, no es familia de nosotros, no sé por qué tiene que venir tanto a tu habitación, hermana. No lo permitas. Es un fresco. Por tu privacidad, si necesita entrar que toque la puerta antes. ¿Por qué esa confianza?

—¡Ay, Joaquina, que sé yo, es que él viene para saber si los trabajos están terminados y demás! ¡Bah! Aún tengo trabajo de sus encargos.

—¿Qué te sucede, hermana? Él es el viudo de mamá. Solo eso. No es tío, primo ni nada de eso. No ha hecho ni el más mínimo esfuerzo para que podamos tenerle afecto. Para nada agradable. Él de nosotras no es familia. Un día me va a cansar y… ¡pero qué frescura la de ese!

—¡Está bien! Cómo quieras, Joaquina, pero déjame terminar. A ver si en la noche me puedo tomar un descanso. ¡Anda!

—Bueno, aquí todo el mundo hace su trabajo, yo también estoy levantada desde las cinco de la mañana. Me toca buscar pan caliente para el desayuno, ir a los campos y demás…

—¡Con más razón debías entenderme! Cuando terminas tú te tomas tus respiritos en los recesos de las labores del campo.

—¿Te parece bueno el respirito si es para seguirle la pista al mequetrefe ese? Digo, a dos entrometidos, Ulises y Orestes. Porque si no lo hago…

—Si no lo haces, ¿qué, Joaquina? —pregunta Elia.

—Se acaba el mundo. Sabes el mal que acarrea el inconsciente de Ulises.

—En fin, Joaquina, dejemos eso. Hoy estoy extenuada. Hago estas cosas porque me gusta la costura, lo que sucede es que a veces se me acumula mucho trabajo por encargo, quiero terminar.

—Porque quieres. Yo tú no hago nada de sus encargos, mucho menos de Ulises.

—Me sirve de práctica y me entretiene. Lo sabes, hermana. Es lo que más me gusta hacer.

—Que esperen por tus deseos, qué les cuesta…

—Ay, chica, está bien, pero ahora… Mira Joaquina estoy muy ocupada y me falta tiempo para terminar los compromisos. Apenas puedo descansar un poco. Tengo que entregar este pedido y quiero salir de ello. Observa, ¿no ves como tengo que entregar delantales?

Elia muestra a Joaquina sus costuras pendientes.

—Sí, Elia, y guantes, y toda la ropería por encargo de Ulises y de Orestes, y más, ayudar a revisar el inventario en cálculos de la cosecha que es trabajo de Ulises y que también te manda el incapaz. La suerte que Maíta Estrella te ayuda.

—Entonces, Joaquina, no me des más charla, no debo entretenerme, a ver si termino al menos una parte y le entrego a Orestes algo del encargo de una vez.

—Eso porque quieres te dije; yo siendo tú no hago nada. O hago lo que me dé la gana. Al final somos más dueñas que él. Mejor dicho, somos las mayores socias del negocio por nuestros padres. Ulises no tiene por qué mandarnos a hacer nada, Elia. Mucho menos el adulón de Orestes. Vaya usted a saber que dice el testamento, que aún el señorón no nos muestra. Habrá que hablar con el abogado de familia porque ya tú cumpliste mayoría de edad. Ulises se hace el tonto para dilatar el asunto porque sabe que tendrás superioridad en el negocio.

—Sí, en el testamento que se revisó después de la muerte de mamá, creo que no podíamos representar la hacienda hasta no tener mayoría de edad. Aunque ya, al yo tener la edad requerida para ello, serán otras las circunstancias, a ti te falta todavía un poco para eso, Joaquina, pero no es tanto. Sin embargo, sí que debemos esclarecer el tema pronto. Tampoco somos tan tontas, como para no poner las cosas en su lugar. No creas que estoy tan ajena —afirma Elia.

—Mientras, ¿qué haremos?

—Nada, aquí está Ulises para ofrecer su infiel y sucia cara, como viudo de mamá, hasta un día…

—¿Y Maíta Estrella, hermana? ¿Acaso ella no cuenta? Ella cuida de nosotros, nos quiere como hijas. Y ¿es que no te das cuenta que Ulises ya actúa como un antiguo capataz?

—Ya sé, pero qué vamos hacer mientras. ¿A ver, dime? Querellas y más discusiones.

—Pero, ¡no hagas lo que él dice, Elia!

—Y mientras demora en llegar tío Jorge, ¿quién se aguanta su despotismo? Mejor lo echo a un lado, no le hago caso, hago lo él dice, me distraigo con el trabajo y así no tengo que escuchar su fanfarronería.

—Mientras no te sobrecargue de encomiendas. ¡Si lo puedes hacer! Allá tú, no diré más al respecto.

—Sí, ya lo creo. Por ahora no hablarás más por unos minutos, ¿no, Joaquina?

—Elia, te comento algo, Ulises le ha tomado el gusto a pasar por dueño, ya anda entonado en tener sirvientes a sus pies. Quisiera que lo vieses últimamente como se dirige a los trabajadores. No deja de ser un «cabeza hueca», sometiendo a las personas. Que estúpido el cabrón ese.

—A doblar rodillas, ¿eh? ¡Estúpido! Bueno, Orestes parece menos autoritario, se muestra distinto.

—¿Qué? Ese es un adulón.

—Al menos cuando se dirige a mí aparenta respeto —dice Elia.

—¿Qué dices? ¡Orestes! Ese es otro sinvergüenza. Trabaja desde muy joven en la hacienda, casi adolescente, imagínate estaban vivos nuestros abuelos, dice Maíta que era mejor gente, algo más retraído. Un corderito delante de papá.

—Parece que cambió por conveniencia después; hermana, a él lo manda Ulises.

—¡Cómo ha cambiado! Ahora mira lo malagradecido que es, le rinde pleitesías a Ulises y nosotras ni les importamos. Es un ingrato. Así dice Maíta Estrella. Todo por dinero. Otro sinvergüenza. Para mí esos dos no son nada confiables. Ulises es peor, como la yagruma. Tiene dos caras.

—Bueno, Joaquina. ¿Acaso podemos hacer algo por cambiar las cosas, hoy mismo? No, ¿verdad? Así que…

—Lo que pasa es que Ulises se hace el honorable delante de tío y pospone entregar derechos. Por ejemplo, tú hace rato cuentas con edad suficiente para tomar decisiones, eres libres de tomar decisiones en tu vida y en el negocio. ¿Y por qué aún no lo haces? —pregunta Joaquina.

—Ni sé. Pero no está lejos de concretarse la autoridad que nos fue conferida desde que nacimos.

—Ulises, con el cuento de que él es hombre y nos brinda cierta tutela, convence al tío para aplazar cuestiones de arreglo de papeles, hasta propone cambios sugerentes, pero que muy lejos están de darnos potestad.

—Sí, es como si tratara de mostrar delante de tío que él es otra figura varonil que resguarda nuestro patrimonio. Ulises asegura que sería mejor, en su opinión, esperar que yo tenga más experiencia, para entregarme la autoridad de los bienes. ¿No, Joaquina?

—Así mismo, pero creo que tío ya no presta oídos a eso. Después que tío se enteró de las multas y la pérdida del cultivo de la uva, es otra la situación de Ulises, ya tío no lo tiene en estima para ninguno de los negocios. Yo observo cuando conversan; cuando tío habla con él es otra su postura, es como si le dijese todo el tiempo a Ulises ¡cabrón!, ¡vete a la mierda de nuestras propiedades!

—¿Tú lo crees?

—Pero claro, tío Jorge ya sabe mucho de lo que Ulises hace en la hacienda, él solo aguarda. Ya ha pasado tiempo y él ha recibido muchas quejas.

—Tío sabe cómo hacer las cosas. En el justo momento tomará las riendas en el asunto. Además no olvidemos que el «chupatripas» cuenta con un porciento de las acciones de mamá, por eso tío anda con cuidado para tomar alguna decisión respecto a él.

—Para no errar, Joaquina. Con gente como Ulises hay que andarse con cuidado.

—Hermana, tienes que ponerte fuerte. Haces todo lo que Ulises dice. Ese tipo es un hipócrita. ¿No te has dado cuenta? ¡Ay, Elia, no sé cómo puedes aguantarlo! Él intenta enceguecernos, pero te digo, conmigo ni en sueños puede. No, ¡ese conmigo no va a poder!

—Al final se hará lo que tú digas. Te apoyaré, Joaquina.

—Él te manda a hacer labores inoportunas. Y tú de tonta las haces. No hagas nada más.

—¿Qué dices, Joaquina? Sigues con lo mismo, por ahora yo debo disimular, es lo menos que puedo hacer por nosotras aquí. Al menos mientras no esté alguien de la familia. Y tal vez porque alguna vez fue el padre de nuestro hermano y porque un día nos dio alguna atención.

—¡Qué carajos, hermana! Pura hipocresía, siempre quien nos cuidó y atendió fue Maíta Estrella.

—Calma, Joaquina, recuerda que soy tu hermana mayor. No debes enfadarte así conmigo.

—Lo siento, pero es que me superas, porque si fuimos a la escuela fue por tío Jorge. Ulises fue siempre un «caradura», ¡atención ni ocho cuartos! ¿Te escuchas, hermana? ¿Llamas atención a lo que nos dio la sanguijuela esa? Puede que vieras en él por un corto tiempo alguna presencia masculina en casa, no más. Hablas tonterías.

—Quizás, Joaquina, así veo lo que quiero ver, para no sentirme tan mal, como lo haces tú, y él te incomoda con su presencia en las tierras de la hacienda.

—Pero para mí Ulises es solo alguien que fue marido de nuestra madre y padre de Arturito, que en paz descanse, no es nada más. Elia, escúchame bien. ¡No es nadie! No tenemos que agachar la cabeza frente a él.

—Está bien, hermana, no te pongas brava. Creo que exageras, hermanita. ¡Ay, mira que protestas! No protestes tanto, Joaquina.

Elia intenta reservarse la angustia en medio de las circunstancias que viven desafortunadamente su hermana y ella.

—¡Qué tontas eres! Sigues ciega. Al final es nuestro patrimonio, dinero del legado de familia. Somos herederas. Él es un emparentado lejano que intenta apropiarse de un capital que no es suyo. El oportunista se aprovecha del caudal de la familia, desde la enfermedad de nuestro hermano Arturito y de mamá.

—Está a la vista su codicia. Sí, mal que nos duela es la realidad. No quiero recordarlo.

—Al menos a mí Ulises me provoca aversión, y en la medida en que fuimos creciendo aún más por su actitud para con nosotras. Por eso, Ulises me resulta un antipático —sentencia Joaquina.

—Ok, pero no te pongas tan alterada. Ahora mismo Ulises no está ni por estos alrededores para que te sientas aludida ni mucho menos. Tranquilízate por favor—intenta calmarla Elia.

—Pero me enfada porque sigue haciendo desmanes y todavía intenta mantenernos con las manos atadas. Ya es hora, y es su deber poner todos los negocios en nuestras manos, ¡pero eso es ya! Mejor dicho, es lo que tenía que haber hecho hace rato. Nos trata como si fuésemos cucarachas y sumisas, sutilmente trata de doblegarnos, nos ve como indias de sociedad tercermundistas.

—Joaquina, estás viendo mucha televisión. ¿Qué sabes tú de sociedad ni nada por el estilo muchachita?

—Poco, pero veo lo suficiente para entender que él es un aprovechado. Con su avidez de enriquecerse a costa de otros, nos impone su descarado maltrato.

—Joaquina, sobrellevemos este mal tiempo, quién sabe si mañana tengamos un día mejor.

—O quizás tengamos una tormenta. Elia, si lo dejamos se nos monta encima y nos pone a trabajar todo el día a su antojo junto con los jornaleros. Nos aparta de forma radical de nuestros propios negocios. Mira lo que ha pasado por causa de sus últimas actuaciones. Estoy indignada.

—Entiendo tu enojo, Joaquina, pero hasta resolver el problema, delante de Ulises debías evitar ser así. Inténtalo.

—Trataré de hacerlo por ti. Aunque hay algo que no entiendo, no veo por qué le tienes que acompañar en el portal por las noches. Tienes que estar con él a su lado, como si fueras su propiedad, casi una esclava doméstica. No le hagas caso, no vayas a conversar con él a esa hora. Hermana, ya no estamos en los tiempos de los abuelos, que la mujer se resignaba a agachar la cabeza ante el marido, ante el hombre. Las cosas han cambiado.

—Todo lo hago por las dos. Si no aparento llevarme bien con él, hago evidente mi desacuerdo con su presencia. No es lo que quiero, por eso hago trabajos extras y así nos quita la vista de encima. Ulises dice que así me hago más útil en la hacienda, como tú eres quien más estás en las tierras. No le voy a la contraria. —Elia miente, no puede decir a Joaquina los motivos que la someten a Ulises.

—¿Útil? ¿Le crees? ¡Vaya! ¡Tan insolente! Con todo el dinero que se ha cogido de la familia; dinero que al final es nuestro, Eli. Y el tal Orestes también es otro zorro. Te digo, ponlos en su sitio, no les sigas el juego a ninguno. Haz lo que te parece y ya. ¿Ok? O yo hablaré con ellos.

—No será necesario, Joaquina, en lo adelante tomaré en cuenta lo que dices. Poco a poco introduciré mis cambios. Sobre todo, porque quiero hacer una autopreparación con vistas a mis estudios y trabajo. Sabes, la propuesta que me hizo tío Jorge de ir al Centro de Moda en su país.

—¡Ay, qué olor a lluvia! ¿No lo sientes? Es singular, me recuerda cuando tío Jorge venía con su familia y mamá todavía vivía. Nos sentábamos a jugar a la ruleta con los primos. ¿Recuerdas cuando íbamos todos a bañarnos al río bajo la lluvia? —pregunta Joaquina.

—Luego las fogatas con té de hierbas aromáticas. No olvido los picnics y acampadas con jugos de frutas y pavo al pincho los domingos.

—¡Qué época tan linda aquella! Vivía mamá y lucía tan hermosa —dice Elia.

—Sí, era muy linda mamá. A propósito, Elia, cuando venga tío Jorge, le voy a pedir que me ayude a tener acceso completo a la red de internet.

—¿Para?

—Para que te adiestres más en tus modas, y yo termino de ver los recientes video-conferencias de ecología. Así nos ponemos al día, aquí estamos algo lejos de la ciudad. Nos viene muy bien actualizarnos de todo.

—¿Eso es cosa de Luis Ra, no? Tenemos la tele mientras —afirma Elia.

—No, lo que te digo es estar actualizadas. Nosotras aquí tenemos dinero suficiente, podemos crear cambios en nuestra propia empresa en la hacienda, expandir horizontes con nuestras producciones también. Sería genial estar con las nuevas técnicas, entrenadas como todos, ver lo que pasa en el mundo; para eso necesitamos nuevos y mejores conocimientos, por eso quiero hablar con tío al respecto.

—Con tal de que Ulises no se meta e intente entorpecer. Sería bueno poder tener esa posibilidad sin sus interferencias.

—No te preocupes, Elia, de eso me encargo yo; él piensa que goza de una reputación que no tiene. Igual, no te desesperes, diga lo que diga Ulises, igual nosotras lo haremos.

Elia tiene dibujada en su cara ojeras exorbitantes, que no le privaban de su belleza ni de su inteligencia, y que trata de disimular por el bien su hermana menor. Al final la muchacha hace lo que el despiadado de Ulises pide, sin apenas poder predecir cómo será su vida al día siguiente. La joven solo piensa en sacrificarse ella, con tal de que la mirada exigente de Ulises no fuese a caer sobre su hermana Joaquina. Incluso Elia calla, amenazada, a veces sometida en exceso, para que Joaquina no repare en los despiadados tratos de Ulises con ella. Joaquina, de las dos hermanas, es a la que Ulises dispensa de algunas de sus tiranas labores, por su evidente insubordinación. Ulises conoce de la irreverencia de la muchacha y de su inteligencia, y prefiere no arriesgar toda la ganancia con que ya él cuenta a su favor, enfrentándola.





Un rato más tarde continúa la charla

—No seas tan dócil, hermana. Oye lo que te digo, tenemos que hacer algo para salir y ver el mundo. ¿No sabes que hay puro desarrollo afuera? ¿Lo olvidaste, lo viste en las vacaciones en casa de tío en Islas del Norte? Fábricas de primera línea, modas, casas con nuevos estilos y herramientas de trabajo para la agricultura y todo cuanto se quiera hacer en industrias —dice Joaquina.

—¿De qué otro mundo hablas, hermana? ¿Qué dices, criatura? Ay, hermanita, que tonta eres. Sí, lo he visto pero, ¿acaso podemos disfrutar como quisiéramos? ¿Con Ulises y sus conceptos?

Joaquina mira con reserva a su hermana y enmudece. Los ojos de ambas muchachas tropiezan, inconformes la una con la otra, están acostumbradas a la responsabilidad desde pequeñas y se explican sin palabras con solo mirarse.

Después que su madre murió, Ulises las puso a trabajar a media jornada, alegando que su labor era inspeccionar lo que hacían los pueblerinos en el campo sin reparo. Situación que solo duró hasta que su tío Jorge lo vio y le dijo a Ulises que las muchachas solo harían lo que él, su tío, les dijese. Las veces que Jorge Miguel venía del exterior, desde antes de morir Dalia, se ponía al tanto de los estudios y de otros temas de los cuales creyó que debía velar por las sobrinas.

Ulises, a su vez, simula bondad delante del hermano de Dalia, tratando de ocultar todas sus villanías e intereses.

Ulises siempre aparentó cumplir todos los deseos que Dalia había pedido para las niñas, como un padre de familia. Lejos estaba de ello, pues no era más que un farsante. Hizo uso de su perfecta hipocresía mientras vivió Dalia y su hijo Arturito, hijo de ambos. Luego, la situación se puso muy tensa para las muchachas, cuando perdieron madre y hermano casi de golpe.

Jorge Miguel exacerbó su apego por las niñas, cuando Dalia quedó viuda del padre de las niñas. Dalia después enfermo y murió; sin embargo, otro hogar había quedado en la memoria de las muchachas. Los buenos recuerdos las sostenían a ambas en aquella granja. El lugar poseía largas hectáreas de tierra, propiedad de José Isaac Santos Rosales y Coralina, los padres de la finada Dalia, de Virtudes, su gemela, y de Jorge Miguel, el mayor de los tres hermanos.

Dalia, madre de sus herederas Joaquina y Elia, antes de que Arturito, su tercer hijo, viniera al mundo, creyó que Ulises, su esposo, podía ser el jefe de familia, porque al principio él se mostró bondadoso y servicial a la vista del botín familiar.

Con la muerte de Dalia, Ulises quedó a cargo de representar los negocios de la familia cuando Jorge Miguel no estuviera, pero más que eso, se proyectó como poseedor y dueño de las utilidades de la hacienda, aun cuando Elia era mayor de edad. Habilidoso, se pavoneaba diciendo que las jovencitas no estaban listas para asumir los negocios y esgrimía absurdos argumentos para que las jóvenes Santos Rosales no tomarán las riendas del capital que le correspondía.





Elia y Joaquina conversan en el parqueo a media mañana

—Veré si el auto tiene suficiente gasolina, Elia, tengo que dar unas vueltas por la comarca. Entre tantas cosas por hacer, he de ir primero por fertilizantes para los cultivos, los podré comprar de primera mano en la región de la familia Álamos. A precio de costo.

—Son personas confiables, ¿eh? Siempre nos invitan a su casa, son muy amables. Cuidan mucho de sus cultivos. Ellos también son grandes productores de cacao.

—Sí, con la producción del cacao, hasta el día de hoy, aquí en la hacienda no hay problemas, porque Juan David, junto con el café, tiene las riendas de esos productos, que cotizan bien en el mercado. Pero no creas, Ulises últimamente se está interesando. Lo cogí comentándole a Robin que cuando se creara la fábrica de productos lácteos, le iba a dar prioridad a la leche con chocolate.

—¿Con qué y con quién cuenta Ulises para eso? ¡Ojalá Juan David no se entere de eso! —exclama Elia—. Porque él va a saber lo que es bombón de vinagre.

—Esperemos que no pase. En fin, voy adonde te dije por abono, después iré por pasto de Monte Viejo —dice Joaquina—. El pasto es el alimento más seguro que haya existido para nuestros caballos, esas hectáreas no tienen ninguna química, esa tierra es poco visitada. Allí el pasto es natural, otros caballos de la región les dan del pasto de allí, me lo han dicho, y hasta hay pedido de varias personas de por aquí que saben que esas tierras vírgenes son nuestras.

—¡Monte Viejo, Joaquina!, es el lugar donde más me gustaba ir desde niña, ¡qué terreno tan bello y noble, hermana!

—El aire allí es limpio y puro. Espero poder hacer allí una buena siembra de uvas. En fin, ahora debo irme, porque traeré bastante pasto fresco y verde, más el abono que me reservan los vecinos. Es de los terrenos más lejanos que tenemos en propiedad, ahora mismo el más fértil y seguro, puesto que allí Ulises no pone un pie ni de juego, por riñas que ha tenido con moradores cercanos al lugar.

—Oye, Joaquina, quiero preguntarte algo antes de que te vayas. Te vi con Luis Rangel y Robin esta mañana temprano en la caballeriza. ¿Te queda alguna herradura por poner a los nuevos potros? Pronto será el evento de las carreras.

—No, si acaso dos o tres, y si algo quedase, Robin terminará de hacer lo que falta. Mira como se ve de lindo de aquí Monte Viejo. Me voy ya, después conversamos.

Joaquina sale de la hacienda conduciendo su jeep rojo.





En la tarde, Joaquina y Elia en la caballeriza

—Trajiste bastante hierba y abono fresco también. Fíjate, ya están casi listos los caballos para la competencia. Muy bien cuidados y preparados por Robin —dice Elia.

—Para ello delegamos en Robin, es muy dedicado a su trabajo. Me gustaría siempre poder contar con él. Además, es muy buen jinete. Ulises no se entiende con él, porque sabe que es leal a la familia —comenta Joaquina.

—¿Viste el cultivo de plátanos? Escucha, Maíta Estrella me contó después todo lo que sucedió, y la barbaridad que hizo Ulises de poner químicas descabelladas a los cultivos cercanos a Monte Viejo, lo que fastidió el cultivo de plátanos que había cerca de allí. Esto provocó disgustos entre la gente. ¿No viste ese cultivo?

—Sí, por ahora parece estar bien. Se recuperó, pero los vecinos se quejan por culpa de la irresponsabilidad de Ulises.

—Menos mal. El plátano es nuestro segundo cultivo.

—Ya es el colmo como Ulises causa estragos. Molesta a vecinos de toda una vida.

—Cuando el muy bestia echó el podrido producto, el tufo desprendido perjudicó a los moradores de la zona. El tóxico causó demasiado estrago, por eso lo odian.

—Por ese percance y otros peores ahora hay muchas personas que están susceptibles, con enfermedades pulmonares, asma por contaminación, alergias. Se hacen mezclas desautorizadas, inventos de petróleo y otros químicos extraños para los cultivos. Se hizo un abono fatal para la plantación de plátanos, aún quedan huellas del invento, sugerido por un desconocido personaje amigo de Ulises. Tampoco me gusta para nada que Orestes y algunos obreros nuestros lo apoyen en tan insólitas prácticas.

—Dicen que con eso del plátano, hubo un desprendimiento de toxinas en el vecindario que provocó afectación medioambiental en la zona. La cosa fue de tal envergadura, Joaquina, que hubo que enviar gente intoxicada al hospital de la región contigua.

—Eso es verdad. Sin contar que otras personas que trabajan para la hacienda se enfermaron porque se fertilizaron otras hortalizas con otro producto, también mal indicado, que contenía algo de plomo. De hecho, tuve escasez de obreros, hasta que se controló la situación de los enfermos. Estoy muy insultada con las cosas que hace Ulises. ¡Sabes lo que es envenenamientos por negligencia de esa bestia, y que no le importe! Para cortarle las pelotas al degenerado —dice Joaquina exaltada.

—¡Da horror todo eso! Esas cosas así pueden traer consecuencias letales. Joaquina, sin exagerar, son situaciones muy peligrosas en todo sentido.

—Son una y otra vez sus negligencias. Nada puede ser peor, es cruel.

—Muy cruel.

—Sin exagerar, es deplorable que ese cabrón de Ulises, ande acabando. El desgraciado apesta cuando salta con sus sucias mentiras y además porfía.

—¿Qué haremos, Joaquina? ¿Cómo arreglar esos líos? Quisiera que fuésemos como el resto de los jornaleros de derredor, todo lo llevan tan cuidado y organizado en sus haciendas.

—Te digo, para mí es suficiente, ya no aguanto más. Por eso ya estoy viendo la forma de terminar de una vez con su monstruosidad, no me he desentendido ni por un momento, estoy al tanto de todo, aunque Ulises no lo crea.

—Ya es imposible seguir así. No se está logrando lo previsto en cosechas, el capital está bajando.

—Lo que sucede es que hay arbitrariedades que no se les descubren a Ulises, por eso aún hay problemas que se mantienen sin solución. Él tiene un expediente por la policía de la región, aunque faltan pruebas en su contra —explica Joaquina.

—De todas maneras, hay que cogerlo bien con las manos en la masa y tener fuertes argumentos para denunciarlo —dice Elia.

—Él continúa perjudicándolo todo con su actitud. De seguro ha de tener intereses y grandes utilidades de la hacienda.

—Más de los que suponemos, por eso Ulises no hace hincapié en salir del país. Él disimula que la policía anda tras él.

—Elia, hermana, Ulises anda al libre albedrío, pero, aunque nos falten argumentos para acusarlo, daremos con la fuente que lo destrone de una vez, no creas, llevo tiempo juntando pruebas. Por ello, sin desentendernos, andaremos con él a cuatro ojos, no podemos perderle ni pie ni pisada al muy desgraciado.

—Injusto lo que nos está pasando —corrobora Elia.

—Así es, hermana. Que peor suerte que tener este pendejo de Ulises queriendo perjudicar el legado familiar. Por muy grosero que parezca lo que digo, un «jodío», eso es lo que es. Pero no dejaré que sucedan más cosas así, eso te lo juro —aseveró Joaquina.

—No claro que no, estaré más al tanto. Yo también pondré más atención.

—Elia, hablando de la cosecha de la uva, me gustaría que estuvieras más al corriente de su producción, en el último curso que pasé sobre la uva aprendí que el cultivo es muy delicado en verdad, por eso junto conmigo llevo a los cursos a más de la mitad de los trabajadores que no son técnicos. Cada vez que se divulga un seminario vamos un buen equipo. Así todos se instruyen de a poco y se hace más eficiente el trabajo. Sobre todo, en cuanto a la uva que produce el vino.

—¿Y entonces…?

—Ya sabes, Ulises debiera ir, mandar a todos a seminarios y conferencias, pero por desgracia no lo hace. Casi siempre, y lo sabemos, las cosas no salen mejor por culpa de él. Aun cuando a pie de surco, está muchas veces el ingeniero principal, que explica todo al dedillo, es por gusto porque Ulises está presente, pero no se interesa.

—Ulises hace caso omiso a todo, es demasiada su desidia. Si todo se hiciera bien, sería genial para la producción y los negocios, solo habría que enfocarse en algunas imperfecciones, lo corriente en cualquier tipo de trabajo —dice Elia.

—Sería una maravilla, con altos rendimientos, como antes. Cuenta Maíta Estrella que la familia vivía orgullosa de su esfuerzo y de sus trabajadores, sobre todo del vino. En el último curso que estuve para tratar la uva, el técnico explicó cómo debe hacerse el tratamiento a la tierra que produce la uva, están todas las indicaciones ahí, solo hace falta que se instrumenten como son.

—En el próximo seminario que impartan quisiera estar, para que nadie me haga cuentos. Saber lo esencial de las técnicas y lo que toque aprender para tratar cultivos. Estar al día al menos.





Más tarde en el comedor

—Estoy casi segura que ahora si algo grande, bien feo, se nos avecina. No sé, un lío grande, un invento, claro, para usurpar y robar, pero es algo que Ulises hará diferente. Ya presiento que algo horroroso nos espera por culpa del sinvergüenza ese con su desequilibrada cabeza —dice Joaquina preocupada.

—Joaquina, yo con el trabajo de mesa y las facturas me pierdo en algunas cosas, de las tierras y los negocios de la familia. Lo siento de veras.

—No te disculpes, haces tu mejor parte por la hacienda, no puedes ver toda la realidad. En fin, dejemos eso. Concretemos lo que haremos, mientras se definen cuestiones con Ulises. Escúchame bien, esta vez le vamos a cortar las patas al gato tramposo de Ulises. Escúchame, tengo un método que no puede fallar. Me ayudarás como nunca, más de lo que imaginas —afirma Joaquina.

—En serio. Entonces soy toda oídos.

—Como sabemos y damos por sentado, Ulises no es nada de fiar, tenemos que tomar el sartén por el mango, pues él va a seguir haciendo daño al negocio y a la hacienda y a robar cada vez más.

—¿Qué haremos? Me intrigas, di ya —se desespera Elia—. ¿Cómo encontrar soluciones para sacar a Ulises del negocio de una vez por todas? Eso debe ser ya.

—Lo engañaré, haré que él crea que me pongo de su parte. Pronto le daremos a beber de su propio veneno, sin que se dé cuenta. A ver si cae el pájaro mugriento en su propia jaula de una vez. No obstante, en medio de toda esta tormenta, hay consecuencias visibles para la tierra, por lo que no dejaré que él haga todo a su conveniencia. Será un ejercicio de engaño.

—Eso es, Joaquina, ¿y cuál será tu manera de hacer, hermana?

—Él dice que el vino Santos Rosales se vende solo, que no me ocupe. Claro porque tiene un nombre reconocido, que se ha ganado. Un lugar en el mercado interno y foráneo. Lo último que se le ocurrió, escucha, y es la novísima de Ulises, es que él también puede crear un vino similar, familia del Santos Rosales con un distintivo suyo. Y como él así lo dice, y no oculta su envidia, le seguiremos la corriente.

—Es decir, ¿un vino con su nombre, para hacer una marca suya? ¿Así dijo, Joaquina?

—¿Puedes creer eso?, ni que una fuera estúpida. De hecho nos estaría robando a la cara. Esa es otra de sus tretas. Está chiflado y como él anda sin cabeza. Se me ocurre…

—¿Qué se te ocurre, Joaquina? Acaba de decir, hermana, siento mucha curiosidad.

—Espera ya te digo, escucha. Vamos a ir en contra de la lógica, en vez de ponernos en su contra lo dejamos hacer, en este caso, yo, que soy la que da la pelea. Le mostramos que estamos de acuerdo, con todo lo que él dice en lo adelante, y haremos como él dice. Quizás de esa manera, con disimulo, podamos descubrirlo con las manos en la masa.

—No sé, a pesar de sus estupideces, Ulises no es bobo.

—Con disimulo le tomamos fotos y grabamos. Es más, le dejaremos pensar que estamos con él, que de verdad obedecemos. Correremos el riesgo si queremos ganar tiempo.

—Con lo irreverente que eres, Joaquina. ¿Va y se asusta con tu cambio?

—Por lo pronto, intentaré cambiar, no voy a hacer manifestaciones en su contra, al menos ningún exabrupto, voy a controlar eso, hermana, aunque vea su desastre delante de mis ojos. No será por mucho, solo un tiempillo, unos días a mi favor, el justo tiempo que dispondré para cogerlo como camarón en su salsa, como dice el primo Juan David.

—¿Piensas que él no se dará cuenta de tu cambio? ¿Crees que eso dé resultado? Porque él no es perro que sigue a su amo, no toma a nadie en cuenta. Armará un lío que no tendremos para cuando salir de ello, ni cómo explicar a tío Jorge.

—No te preocupes, con lo necio que es, verás, va a meter su delicada pata. Verás.

—Ojalá todo salga como esperas. Yo ya estoy nerviosa.

—Lo sé, Elia; sin embargo, verás lo que te digo, porque él anda en lo suyo, en el trapicheo a todo dar. Eso de la invención de una marca de vino a costilla nuestra es muy atrevido, se toma atribuciones indebidas sin colegiarlas con la familia, es un desastre solo de abrir la boca.

—Dejémoslo a su aire como sugieres, Joaquina, con lo indecoroso que es, pensará y creerá que nadie lo fiscaliza, entonces ahí lo atrapamos.

—Le vamos a dar soga para que él mismo se la enrede donde se la quiero poner. Él solito se la pondrá en el cuello. Paciencia, hermana. Ayúdame, pues como sabes debo controlar mis impulsos.

—Pero eres tú la más ducha en cuestiones agrícolas, no sé, más osada. ¿Joaquina, él no notará demasiado el cambio? No olvidemos que Ulises puede advertir tu audacia y él es muy burro pero no es un tonto, es zorro viejo.

—Chica, ¿no entiendes lo que te digo? Le vamos a subir el ego de vez en cuando. Con ingenio. Yo doy el impulso y tú después me sigues.

—Así pasamos de timadas a timadoras, le hacemos creer que lo obedecemos, que él es el rey. Ulises va a sentir que se nos va por encima, y las que le vamos a ir arriba con el lazo al cuello, seremos nosotras.

—Joaquina, el creído no lo va notar. ¡Será una buena estrategia! Ojalá resulte.

—Tú sígueme en este plan. Abrirás los ojos y hasta llegarás a pensar que es posible que yo en esta ocasión pueda ganar un Oscar en actuación. Es una forma de ganar batallas. Pero es que, con tal de coger al intruso que dilapida nuestro patrimonio, soy capaz de arriesgar mucho. Y eso lo sé, pero también tengo claro que la defensa es permitida.

—El fin justifica los medios. A caminar las dos sobre cristales, Joaquina. Ahora sí que te siento resuelta. Lo siento en tu voz. ¡Qué atrevida!

—Y lo haremos las dos porque no sabemos cuánto nos tocaría perder si seguimos con ese imbécil en nuestras vidas. Mira, es preferible arriesgarlo todo con tal de deshacernos de Ulises.

Ulises siempre hizo resistencia a darles participación alguna en las ganancias de los negocios a las muchachas, presumía de hacer cosas a su antojo. Únicamente a Orestes, un trabajador que servía a la familia, lo consideraba compinche para sus monstruosidades, en particular a la hora de negociar el más cotizado producto de las mágicas tierras: el vino Santos Rosales.

Jorge Miguel daría a sus sobrinas el cincuenta por ciento de sus acciones cuando cumplieran mayoría de edad. Entretanto, su prioridad entonces era venir a la hacienda a velar por las jovencitas, representar la patente, firmar documentos cuando había que dar consentimientos en los negocios, etc.





Las muchachas conversan con Maíta Estrella en el jardín, que se encuentra al lado del comedor de la casa

—Bueno, regreso a la cocina. ¿Saben?, para el almuerzo hay albóndigas de pollo y malanga fritas, y de postre gelatina de naranja y galletas dulces —dice Maíta Estrella.

—¡Ay, Maíta Estrella! Tú eres la reina de mi vida. Como nos complaces. Te quiero mucho —dice Elia.

Ambas muchachas se paran del columpio y abrazan a Maíta Estrella.

—Bueno no me aprieten tanto que me estrujan. Yo también las quiero.

Las jovencitas no dejan de colgarse del cuello de la negra Estrella, Maíta le dicen y la tratan como madre.

Todas reían y mostraban el cariño que se profesaban entre sí. Estrella se va a la cocina y las muchachas siguen su plática

—Mientras mamá Dalia vivía todo parecía ir de maravilla. ¿Lo recuerdas, Elia? Luego, tenemos a Maíta. Es una bendición tenerla con nosotras. Dicen que era amiga fiel de mamá. Tuvo a su hijo y nos crio a nosotras.

—Antonio, su hijo, trabaja ahora con Juan David en el cacao, es el abogado que representa los negocios del cacao y el café. Se preparó bien el muchacho, ¿eh? —dice Elia.

—Qué bueno por Maíta Estrella. Ella parece muy contenta con eso. ¡Ay!, Elia, extraño a mamá por estos días, siempre que se acercan las fiestas de fin de año me pasa igual.

—Ni me digas, Joaquina. Tú eras más pequeña que yo.

—Tengo días que no quisiera recordar, porque luego estoy todo el tiempo llorando por nuestra madre.

—También me pasa.

—¡Oye, Elia, ¿sabes cómo va la venta del vino ahora?

—Bueno algo ya te iba contar. Ayer miércoles vino Orestes con el francés que dice que mandó tío Jorge por un negocio. Al parecer se les dio bien un negocio de firma o marca de cigarro. No sé exactamente, lo que sí tengo claro es que es algo relacionado con el vino, un trato con el vecino, el hacendado del tabaco.

—¡No me digas!, ¿porque no me habías dicho antes? Ha de ser mentira. Eso ha de ser otra farsa. Tío Jorge Miguel no es así, cuando viene alguien por esas razones me lo dice. Siempre me envía un mensaje o me llama para que yo sepa. Debes haber escuchado mal —responde Joaquina.

—Nada de eso. Yo escuché bien y si de algo estoy segura es que hablaron algo del negocio del vino. Que usen el nombre de tío es otra cosa, hermana —reafirma Elia.

—¿Y sabes por casualidad cuánto dinero hay ahora en juego? ¿Escuchaste algo de eso? Orestes y Ulises juntos charlando así me dan muy mala espina, no me prestan ninguna confianza. Ellos son tremendos embaucadores.

—No pude saber mucho, Joaquina. En la noche cuando me senté con Ulises en el portal, le seguí la corriente como quedamos, él me dijo que pronto tendría grandes dividendos por un nuevo negocio que se le había presentado y que con ese dinero nos haría grandes regalos. ¡Qué sé yo! Creo que con la venta del vino harían una nueva marca que unirían con el tabaco de la hacienda de los Matos. Ay, hermana, un invento más de él, no sé.

—¿Cómo? ¿Ahora se van a inventar otro sello? ¿Con la patente que ya existe?, ¿que irán hacer estos locos de mierdas? Él hace rato está en eso, pero no va a poder. No lo dejaré.

—Vaya usted a saber. Y tío Jorge sin saber nada de eso. ¡Ay, diosito!

—Claro que no sabe. Él me hubiera dicho —contesta Joaquina.

—Él no sabe que yo los escuché hablar, aunque no sé muy bien lo que concretaron. Al final no pude oír eso con toda claridad, pero recuerdo la conversación, era algo con la patente del vino.

—¿Otra vez con eso? Es que la marca Santos Rosales es la reconocida. Esto que cuentas es una patraña de Ulises. Nos puede llegar a embarcar el negocio. ¡Es el colmo, Elia! ¿Ese obtuso piensa que somos ignorantes o qué? ¡Cómo nos subestima!

—Bueno, vamos a esperar. Tal vez no sea tan así. Calma, para un poco para que no se estropeen tus planes.

—¡Qué coño le pasará a Ulises! ¡Cómo atreverse a jugar con la patente! ¡Qué carajos se trae ese ahora! Ese gordo sangrón le gusta confundir. Oye, te digo: ¡No sé cómo me aguanto!

—Tu método, hermana, no lo olvides, además solo escuché eso.

—Eso es suficiente para ponerme nerviosa. Me siento impotente, Elia.

—Eso sí, no sé bien que misterio habrá. Por esta vez, la negociación parece ser seria. Yo vi un francés de cuello y corbata. Sacó del portafolio unos documentos que se firmaron, luego este le dio a Ulises, delante de Orestes, una maleta llena de billetes de los grandes. Pero escucha, Joaquina, no te mandes a discutir con Ulises sin conocimiento de causa por favor, se van a dar cuenta que fui yo quien te contó, siempre estoy en casa. Voy a quedar malparada.

—Olvida eso, Elia. Aferrarnos a nuestro capital es lo que ahora nos debe importar. Hermana, tío no sabe nada de esto, estoy segura de ello, y a mí menos me va a decir. Y como dices, Ulises reunido con gente foránea, eso no me gusta para nada.

—Joaquina, no te mandes, por favor, espera a ver qué es lo que hay detrás de todo eso. Estaremos pendientes, ¿qué puede traer esa conversación con el francés? Tal vez consigamos mejor información al respecto, ellos no se van a quedar sin hablar del tema, hay mucho dinero en juego. Recuerda que no escuché bien del todo. Tratemos de estar seguras y después le decimos a tío, no vaya a ser que lo que hemos adelantado lo echemos a perder.

—No puede haber un después para avisar a tío Jorge. No esta vez. Vaya usted a saber en qué cosa está metido este tipo. Por si acaso, yo voy a avisarle, ya que su esposa me dijo hace una semana que tío había terminado sus trabajos pendientes. Por suerte ya viene a vernos, porque estamos a fin de mes, por esta fecha él siempre viene.

—Joaquina, quién sabe si a lo mejor Ulises esté buscando dinero para irse de una vez de aquí. En la conversación esa escuché algo de vino y tabaco. Digo…

—Busca dejarnos sin nada. ¡Maldito imbécil! Él está conspirando para eso, hermana.

—Bueno, Joaquina, tal vez tengas razón, es mejor precaver y decirle a tío. No te alteres.

—Verás, nos regalará cualquier cosa para embobarnos. Y lo peor, tío Jorge tampoco ha de saber nada del tal negocio, ni de tal venta de vino con tabaco, ni ocho cuartos, tienda de oro molido. Ulises se las guarda todas para él. Compartirá con el miserable de Orestes, porque este tapa sus artimañas. Hay que hacer algo, pronto.

—Al final sabremos, Joaquina, no me parece que a Ulises le vaya a ser tan fácil salirse con la suyas. Yo creo que en algún momento nos dirá al respecto.

—Te equivocas, Elia. Si fuera así, desde hace tiempo nos mantendría informadas de todo y nos daría participación en sus reuniones del viñedo. A ese malnacido lo parió una mula en celo con roña. Hermana, tú sueñas demasiado.

—No seas negativa y mejor ¡cállate ya! Observa, ¡mira, por ahí viene Ulises!

—¡Ay, que me escuche! Yo a él no le temo.

—Disimulemos. Cállate, no seas boba.

Joaquina no sabía a derechas todo lo que el simulador hacía, tampoco su tío. Además el avaro, solía mentir diciéndoles a las jóvenes, y a Jorge Miguel, que él tenía a muy buen recaudo ganancias que eran para las muchachas por si algún día él les faltaba, a lo que Miguel no prestó nunca atención. Ulises era un hombre viudo, con más de cuarenta años, para las solteras del condado era considerado un buen partido, incluso para las casaderas más jóvenes. Se le conocía como un tipo viudo afortunado, quien intentaba adjudicarse, por Dalia, la madre de las jóvenes, el título de los Santos Rosales, para ganar notoriedad.





Conversación de Ulises y Orestes, en la biblioteca de la casona el día anterior

En la biblioteca del finado padre de las jóvenes, Ulises y Orestes conversan con Franco, un negociante que llegara de Europa, con quien nunca Sebastián hiciera trato porque no le tenía confianza. Ulises a pesar de las advertencias de su finado suegro, sin que nadie se diese cuenta, comienza a hacer extraños negocios.

Reciben a Franco en la sala y Ulises manda a decir con la servidumbre que ni los empleados ni las muchachas, ni las visitas los importunasen por ninguna razón, porque tenían importantes negocios que concretar en la biblioteca.

—Hable, hombre, que estamos solos —dice Ulises al extranjero nombrado Franco, quien se había presentado para hacer negocios.

—Hable ya, Franco. Mire, Ulises y yo somos los únicos aquí. Nadie nos escucha —insiste Orestes.

Orestes invita a sentar a Franco con algo de incertidumbre y este sin miramientos, con un inconfundible acento europeo, les dice:

—Bueno, al directo, ¿a cuál de las muchachas nos llevamos? Llevo prisa, no voy a estar más de diez días aquí.

—Pero, Orestes, ¿qué dice este señor? ¿Él no es el médico? ¿Usted no va a hacer la operación aquí?

—Por supuesto, no soy médico, soy el administrador y dueño, pero prefiero llevarme el encargo y la muchacha será operada en una de mis clínicas particulares, no lejos de aquí. Es más seguro. Además, la familia que necesita el riñón nos va a pagar muy bien. Quiero que todo salga perfecto. ¡Son cuatro millones de dólares, señores!

De inmediato, el extranjero abre la maleta que traía y les muestra a los interesados, diciéndoles:

—Aquí les traje dos millones de dólares.

Y abre el portafolio con inmensa cantidad de billetes verdes. A Ulises y Orestes se les deslumbran los ojos, con desmesurada avaricia. Siervos de maldad, sin fecha ni hora, por dinero venden su alma al diablo…

—Pensé que usted me daría tiempo a preparar bien todo el movimiento. Creí que tenía un mes para dar respuesta, señor. Incluso, ahora ellas piensan que estamos reunidos por el negocio del vino —dice Ulises confundido.

—Correcto, Ulises, el vino es el pretexto y lo necesito también para mi tienda en mi país, es uno de mis negocios y me representa un portugués, pero más bien es una perfecta fachada. Y lo de unir al señor Matos con su idea del tabaco a la nueva marca de vino, me parece genial. Es negocio que me incumbe, pero más que eso, es otra fachada perfecta. Lo que más dinero me reporta a mí es la venta de órganos. Es mi mejor negocio.

Sus palabras suenan como las más repugnantes que se hayan podido escuchar. La degradación de Franco es desconcertante, y cualquier persona que escuchase semejante conversación notaría que Ulises y Orestes ni alcanzaban a comprender la tamaña bajeza, el hoyo profundo en que se estaban hundiendo.

—Desde luego, lo del negocio con el vino y el tabaco, el nuevo sello, lo haremos en algún momento porque me interesa. Pero ahora, el mes corre y la persona que ha de recibir el órgano está muy delicada. Lo necesita, casi puedo decir que para mañana mismo, de otra manera tendría que dejarlo para otro cliente, que solo paga dos millones de dólares.

—No, señor Franco, no será necesario. Estaré dispuesto con el donador para los cuatro millones enseguida —se apresura a responder Ulises.

Ulises y Orestes, se miran como animales, fieras desbocadas ante su presa. Sin tener en cuenta que estaban ante un villano psicópata y un lobo carnívoro, que los metería en graves problemas.

—¿Entonces? —pregunta Franco.

—Pero, ¿y el trámite señor? Es engorroso. Además, hay que mover a la muchacha dopada. Ya Orestes le comentó, sabe lo rebelde que es la más joven. Siempre está viéndolo todo. Una petulante —dice Ulises.

La mirada de Franco era fría como su semblante. Una maleta donde guarda inconsciencia y muerte lo acompaña. A primera vista su sombra es oscura, la de un cínico traficante de órganos, disfrazado de dócil oveja, pero realmente va destrozando la humanidad. Sin embargo, Ulises reconsidera tomar de inmediato una decisión y queda en un eterno meditar. Su mente rememora años atrás y dice al inconsciente Franco.

—Deme una hora para pensar cómo preparar a la muchacha que tengo en mira entregarle. Me voy al patio a sentarme en la mecedora y le contesto. Digo, si no está muy apurado.

Orestes observa extrañado a Ulises y le abre los ojos, por la suma de dinero vista, que porta el inescrupuloso traficante.

—Usted vaya con Orestes a almorzar que debo poner cabeza fría y en orden todo esto. No es fácil decidir la situación. Mejor dicho, tengo que ver si puedo hacer el trato tan rápido como usted lo quiere. De las dos muchachas que cuido, hay una que es muy difícil acceder a ella y mal que me pese decir es una majadera vanidosa, pero muy inteligente. No quiero que se dé cuenta de nada. Con sutileza tengo que ver cuán pronto puedo poner en sus manos el encargo, con la mayor de ellas como mejor opción.

—Recuerde, en un inicio, tomarían dos millones de los grandes, no es poco dinero —Franco insiste, recordándole la jugosa cifra a Ulises.

—Lo sé y buena falta que me harán para mi fututo proyecto de hacer una tienda de prótesis de silicona, hasta puede que piense en lo de las células madres.

—Ok, Ulises. Lo espero en un rato con una respuesta. Luego, después del almuerzo, me dice cuando nos podemos llevar a una de las jóvenes. Pero debe ser esta semana. El viernes de la semana siguiente, en la noche, me voy.

Orestes indica el camino hacia el comedor a Franco, nadie percibió que Elia escuchaba algo de la conversación. Como estaba en la habitación contigua a la biblioteca, ella oye pero de manera confusa lo que se hablaba en cuestión. Era un negocio. A sus oídos llegaba paquete, muchacha y dinero y no lograba enlazar las ideas.

Para colmo, cuando deciden salir de la biblioteca, un florero por poco cae al piso y la joven hizo un pequeño ruido al intentar cogerlo, por lo que Orestes acudió a ver.

A Elia apenas le dio tiempo a meterse detrás de la puerta que se abría, con riesgo de ser descubierta. Para su suerte Maíta Estrella había entrado asustada buscando a Elia, con el pretexto de cambiar las flores y Elia se logra esconder tras la puerta.

—Lo siento, señor Orestes, no fue mi intención.

Ulises ve a una prudente distancia a Estrella, le clava la vista enojado y predispuesto dice:

—Deja Orestes. Yo me encargo. ¡Estrella!, negra, ¿qué hace aquí?, ¡váyase! ¡Tenga más cuidado para la próxima!

Ulises cierra la puerta y cree que el suceso se debe a un descuido de Estrella.

—¿Qué pasó, por fin qué fue el ruido? —pregunta Orestes.

—Nada, esta negra Estrella hace ruidos innecesarios con la limpieza de la casa. Cualquier día la boto de la hacienda. No lo hago ahora mismo porque sabe mucho de nuestras vidas, de la casa, pero no es delatora, se lo calla todo. ¡De lo contrario, la echaba! Sigan al comedor que voy como les dije a organizar mis ideas. Antes de irse de la hacienda, usted sabrá cuando venir a buscar la mercancía, o nosotros se la alcanzamos, no se preocupe.

Maíta Estrella entra en la habitación contigua a la biblioteca y le dice a Elia:

—Niña Elia, si Ulises la hubiese visto, ¡qué señor lío! ¿Qué escuchaba usted, muchacha?

—Nada, Maíta Estrella. Cosas mías.





Años antes

Los recuerdos afloran mientras Ulises en la mecedora del patio, fumándose un tabaco, tomaba a sorbos de un vaso uno de los más añejos vinos de la casa, de la mejor cosecha.

Elia y Joaquina eran apenas unas adolescentes. Ulises le dice a Dalia, quien para entonces vivía:

—Dalia, Arturito corre demasiado, después va a estar muy cansado, cariño. Dile que pare.

—Déjalo, Ulises, en estos días se siente bien.

—Pero es que nuestro hijo se ve fatigado y después te quejas de que está débil. Dalia, dile por favor que venga a tomar su merienda ya; como hay pastel de fresas, seguro viene a comer y así descansa.

—Está bien, Ulises. Como quieras.

En esa época Ulises aparentaba ser un hombre gentil con Dalia y con las muchachitas también. De su segundo matrimonio Dalia había tenido con Ulises, un niño cariñoso, de ojos color avellana pero algo triste, que adoraba a sus hermanitas mayores. A Arturito, con apenas veinticuatro meses de nacido, le detectaron una terrible enfermedad: leucemia. En un inicio se pensó que un trasplante de medula ósea de un donante cercano podía aliviar algo la situación, porque mientras más crecía el niño, los síntomas se hacían más agudos y evidentes.

Ulises, en ese tiempo, ocultaba sus verdaderos intereses y representaba bien el papel de jefe de familia, porque si algo quería en la vida era a Arturito. Mientras el niño fue creciendo, después de varios tratamientos, el médico que lo atendía le explicó al matrimonio con relación al trasplante de medula ósea, que Ulises creyó que podía ayudar al niño. El médico dejó claro que haría el trasplante, siempre y cuando el niño estuviera listo para ello.





Conversación de Ulises con Dalia

—Dalia, el medico hará el trasplante de medula ósea. ¿Qué has pensado al respecto?

—Créeme, cariño, no sé. ¿El niño está en condiciones de eso?

—Pero es la única solución, Dalia. De lo contrario el niño se nos muere. Créelo, nada le va a pasar, ya dijimos que escogeríamos a la más saludable. Son donantes, nosotros por desgracia no. Entonces, ¿dejamos que Arturito muera? ¿Acaso eso quieres?

—¿Qué dices? Claro que no, es mi hijito del alma pero es un riesgo. Esperemos un tiempo más. —Dalia llora conmocionada, su único hijo varón estaba muy delicado y Ulises la ponía contra la pared solicitando que como madre autorizara un trasplante.

—Si quieres confirmamos y vamos a preguntar al médico si Joaquina puede ser donante sin ser un riesgo para su vida —propone Ulises.





En la sala de la mansión, el médico ofrece una consulta a Arturito

—Señora Dalia, siempre una operación es un riesgo para cualquier persona. Imagine para una persona que, como sabemos, tiene otras complicaciones. De todas formas, apenas podría decir a ciencia cierta si la donación pudiera alargarle la vida. No quiero engañarlos, no sería ético de mi parte —explica el médico.

—Pero la necesita, ¿no es así, doctor? —Ulises se le impone al médico e insiste—: Pero en algún momento se puede hacer la operación, ¿no es cierto, médico?

—No sé, no puedo admitir eso ahora.

Ulises mira prepotente al médico. El amor que le tiene al niño lo ciega, sin dejarlo entender el vano sacrificio de llevar a dos criaturas a cirugía.

En ese instante Joaquina, que adora a su hermanito y quien minutos antes de entrar a la sala escuchara la conversación, con su rápida astucia, casi sin dejarlos hablar, dice a su madre:

—Mamá, mamita querida, yo quiero ayudar a salvar a mi hermanito.

Esas palabras de Joaquina jamás Ulises las olvidaría.

—Pero mi bella princesa, de dónde sacas esas cosas —dice Dalia a su pequeña hija.

—Ulises me dijo que si daba un pedacito de mí a Arturito, podía jugar más con nosotras y así nuestro hermanito podía estar menos enfermo.

—Ve con tu hermana Elia a jugar, hijita, ella está en la terraza. Maíta Estrella, por favor, sácala de aquí.

—Sí, niña Dalia, enseguida. Vamos, Joaquina.

Joaquina, a pesar de ser casi una niña, presentía que algo no andaba bien en casa con su hermanito. Dalia siempre andaba por los rincones lloriqueando, sin contar que ella tampoco gozaba de buena salud.

En la casa, aun cuando había varias personas para atender a la familia, en aquel entonces en quien más confiaban para todos los quehaceres importantes y el cuidado de los niños era en la negra Estrella.

—Dalia, nada va a pasar, todavía falta tiempo para hacer la donación, es para su hermano, la muchachita no tiene por qué saber —insiste Ulises.

—Dejemos eso para después, Ulises. Me voy al cuarto con Arturito, le haré cuentos para que se duerma temprano.

En el salón quedaron Ulises y el noble médico de cabecera de Arturito.

—Mire, doctor, mi esposa no puede decidir nada por ahora. Como puede notar, ella anda con padecimientos que tampoco tienen cura. Quien va a decidir esto soy yo. Yo debo tomar la decisión por los dos. Es la vida de mi hijo la que está en juego.

—De todas formas, como médico le aconsejo que lo piense. No dé un paso sin el consentimiento de su esposa, he dado consultas a esta familia desde hace tiempo, sé que su tío Jorge, en su momento, debe saber de esta decisión suya. Luego, le repito, puede resultar un sacrificio en vano.





Jorge Miguel Santos Rosales, el mayor de los herederos, es llamado a la hacienda

—Jorge, te mandé a llamar porque interné a Dalia y estoy preocupado, en estos días ingreso a Arturito para un chequeo.

—Si es para hacer el bien, yo ayudo, cuñado.

—Cuñado, de eso se trata, como ves, debo lidiar con muchas cosas, los muchachos, tu hermana que está muy enferma, ingresada, en medio de ello hay que concretar acuerdos con los proveedores de insumos, y en el estado de Dalia es imposible tomar decisiones así a la ligera, por eso te llamé.

—¿Y los niños, dónde andan? ¿Cómo sigue Arturito?

—Están en el jardín jugando, es lo que más le gusta a Arturito, sobre todo le encanta estar con sus hermanas. Está algo mejor por estos días.

—Y las muchachitas, ¿cómo se han tomado la enfermedad de su madre?

—Imagínate, cuñado, están tristes, Estrella les dice que pronto su madre sanará, aunque sabemos que no es así.

—De momento indagaré por un buen especialista en Isla del Norte y veré como trasladar a mi hermana Dalia para allá.

Ulises, artero, imagina en medio de la conversación como poner más medicina en el vaso de Dalia y hacerla desaparecer. Solo debía esperar el momento.

—Luego llevaré al parque a los niños. ¿Arturito se sigue cansando mucho, eh? —pregunta Jorge.

—No, ya menos, lo que, como sabes, le encanta que lo malcríen y a veces exagera.

Ulises engañaba a todos, menos al médico, quien con mucho respeto y autoridad le pedía autorización de la familia para efectuar la operación, algo que para el doctor ya no tenía mucho sentido.

El médico sabía que él no era el padre de Elia y Joaquina y le advertía insistentemente sobre la enfermedad del hijo, incompatible con la vida, dado sus otras patologías. El doctor Anclado desconfiaba de Ulises, a pesar de no conocerlo, pero el instinto no le falló.





En su casa del condado, el doctor Anclado conversa con su esposa

—Este caso de los Santos Rosales me tiene muy preocupado amor. No sé por qué no confío en el pariente este, el padre del niño enfermo.

—Sigue tu instinto como dices, espera por la autorización del tío. Mira, si la madre autoriza, no vas a poder hacer nada, tendrás que hacer la operación por más riesgosa que sea, no te va a quedar de otra, Diego.

—Sí, eso voy a hacer. Tengo mis temores al respecto. No entiendo como este hombre puede ser tan terco. De todas formas, falta tiempo para realizar la operación. Por eso, como la operación no se va a efectuar por ahora, por más autorizos que se den, le voy a pasar el caso al doctor Hugo, él es especialista en el tema y oncólogo, y ha atendido en otras ocasiones al niño. Me gustaría seguirlo, pero tengo que impartir un máster fuera de ciudad.





Conversan en la casa de la hacienda Jorge Miguel y Ulises

—Cuñado, como te dije, la firma y negocio del cacao y el café, más el vino, es con la compañía archiconocida de Juan David, su sobrino. Él lo lleva todo muy bien. No habrá problemas.

—Estos sureños siempre han sido bien serios. Dame ese contrato. Firmaremos.

—Bueno, cuñado, también te mandé a llamar por esa razón, necesito tu firma por Dalia.

Al mismo tiempo, Jorge Miguel va firmando hojas que Ulises le va mostrando, entre papeles lo engaña e introduce el papel que autoriza que Joaquina puede ser en el futuro donante de médula para Arturito, el internamiento de Dalia y un sutil negocio con el vino. Jorge Miguel estaba absorto en muchos problemas, confía en Ulises y este se aprovecha. Jorge muerde el anzuelo, cayendo en una espantosa trampa. El estado en que había visto a su hermana Dalia lo había dejado contrariado y muy mal. Eran situaciones de familia que se le iban de la mano, su vida y trabajo estaban lejos de su casa natal, luego firma sin prestar atención cuanto papel Ulises pone en su mano.

Ulises literalmente le mentía, había internado a Dalia valiéndose de cambiar sus medicinas por otras que le causaban una gran irritabilidad, a tal punto, que cualquier persona que la viese podía juzgar a simple vista que Dalia, más que depresiva, estaba enloqueciendo.

—Gracias, Jorge.

—Gracias a ti, Ulises, por cuidar de la familia.

—Hombre, es mi deber. Es mi familia también.

Ulises mostraba su mejor cara a Jorge Miguel.

—Me iré hoy mismo en la noche, en el helipuerto ha de estar ya el piloto a la espera, también vino conmigo para ver a un hermano que es de esta ciudad. Voy a ver a mi hermana Dalia al hospital, luego estaré un rato en la tarde con las niñas y me marcho. Allá tengo líos con la universidad de los muchachos, pero regreso en pocos días, por ahora mandaré a mi asesor para que los ayude.

—¿Qué sucede con tus hijos en la universidad?

—Uno de mis muchachos tuvo un examen de rigor, como sabes, los dos estudian en la misma escuela, en el último año de ingeniería mecánica y le confundieron los resultados. Parece simple, pero no debe suceder.

Ulises le había pasado el contrato a Jorge Santos Rosales con un papel debajo, donde Jorge apenas pudo advertir que le tomarían su firma para otro de sus sucios negocios con el vino. Solo después, con la pérdida familiar y las constantes transgresiones del cuñado detectadas por sus asesores, fue que Jorge Miguel supo con quién trataba.

Poco tiempo después y debido a la maldad de Ulises muere Dalia. Fue una terrible pérdida para la familia, Dalia, que ya venía enferma, cayó en total depresión, por exceso de medicación, y murió en el hospital psiquiátrico. Las niñas, Elia y Joaquina, en lo sucesivo quedaban a cargo de Jorge Miguel, Maíta Estrella y Ulises.





Ulises sale de su reflexión y baja de su cómoda hamaca

Después del pasado escabroso que Ulises hubo de recordar, vuelve a pensar en cuál sería el mejor blanco en su nueva malsanidad.

Ulises dice al perfecto gánster francés: —Ya decidí cuál paquete le daré. Eso, ya sé la muchacha que le entregaré. Lo que tengo una condición.

—¿Cuál?

—Debe traérmela de regreso lo antes posible, preferiblemente quiero que me la devuelva, sin complicaciones de ningún tipo en la cirugía, no quiero susto.

—Para eso contamos con buenos médicos. No se preocupe, tenemos lo mejor para estos procederes quirúrgicos.





Elia y Joaquina conversan el fin de semana en el patio trasero de la casona

—Elia, se malogró de nuevo la cosecha por utilizar fertilizantes y químicos inapropiados. Ulises anda «lobo», continúa con violaciones.

—Míralo, Joaquina, por ahí va. Si todo funciona como pensé, el cántaro está por romperse, aunque no es tan fácil porque se esconde tras su gente.

—Bueno, voy donde te dije. Ah…, hermana, en estos días viene el asesor del regente del condado a revisar las tierras. Después que regrese de Monte Viejo veré que falta. Tú te adelantas con Robin a decirle que prepare para mañana la caballeriza, quiero que estén en forma los caballos para las competencias del próximo fin de semana. Habrá deportes con caballos y debemos participar.

—Ve tranquila, Joaquina, todo estará bien.

—Eso espero. Bueno, Elia, me voy.

Joaquina echa andar el jeep y se marcha.





Competencia de caballos. El potrillo Cacique gana con su mejor amazona, Joaquina

Finalmente el penco dio lo mejor de sí. Te quiero, mi caballito hermoso.

Joaquina acaricia el caballo y lo besa, al tiempo que Elia le dice: —¿Viste, Joaquina, la cara que lleva Ulises? No sabe perder.

—Pobre Gris, él no lo entrena y después le da de latigazos. La gente nos está mirando. Hay gente aquí de toda la región, disfrutan de la competencia. Por ahí se acercan a saludar el gobernador y algunos vecinos de la región.





Un rato después las muchachas entran a la hacienda

—Me cambiaré para estar más cómoda, Elia, estoy sofocada, se siente algo de calor.

—Cuando te acomodes, ven a mi cuarto, seguiremos la plática.

—Ok, mejor nos vemos. Es el lugar más fresco y acogedor de la casa. Lleva contigo la computadora para revisar los cálculos que me dijiste.





Las dos hermanas revisan cálculos de producción

—Todo parece estar bastante bien, Elia. Si hay algún error es por cifras fraudulentas que te han dado.

—Seguro, hermana. Menos mal que te das cuenta —responde Elia.

—Estas son de las cosas pendientes, pero ya sabemos, no te preocupes, habrá tiempo de rectificar.

—Joaquina, no sé cómo todavía Ulises con esas multas y lo que pasó, sigue dando problemas. De veras pensé que él se había recogido al buen vivir. Hace dos días conversábamos en el portal, me dijo que estaba rechazando cualquier negocio que viniese de gente que él no conociera y apareciera sin recomendaciones.

—¡No me digas! ¿Y le creíste, Elia?

—Él dijo que ahora estaba en función de resolver los problemas de la hacienda, que con la última pesquisa que hicieron los fiscalizadores del gobierno, todo marchaba un poco mejor. No le creí, pero pensé que estaba reconsiderando en algo su trabajo en la hacienda.

—Ese nunca estará bien con el universo, Elia. Ulises ha despedido obreros que se resisten a cumplir determinadas órdenes de él, muchos están resentidos porque son conocedores de los cultivos, de agronomía, porque lo han hecho toda la vida y tienen experiencia. Cuando Ulises ordena un mal trabajo es natural que se enfaden, por eso algunos se han ido de la hacienda.

—Claro, Joaquina, porque si no hacen lo que él dice, los chantajea.

—Es un tramposo. Me jode que todavía se le ocurra pensar que le damos crédito a semejantes mentiras. Él es un estúpido. Ulises intenta engañar hasta al diablo, Elia. Al final… tendrá que confesar en los tribunales. Aunque ya sabemos que es capaz de más de lo que imaginamos.

—No sé… No me gusta lo que se ve venir, sobre todo, temo por el genio que te mandas. Tus arranques, Joaquina.

—Los obreros son gente maravillosa, sin embargo, Ulises los subestima, les quita el salario. Elia, definitivamente él nos está mintiendo a todos nosotros. Ha de andarse con cuidado, cuando el gobernador de El Paso ponga sobre la mesa todas las pruebas y argumentos que expidan los peritos y los técnicos, se las verá difícil. El gobernador no le va a perdonar su infamia, menos nosotros. Y si es con relación a todo lo que afectó a familias enteras, su salud, al medioambiente y demás plantaciones de los alrededores, sé que las medidas del gobernador serán muy severas.

—El gobernador y su equipo son de armas tomar, buscan la justicia a como dé lugar, se dice que el gobernador tiene espuelas. Joaquina, si yo fuese Ulises me cuidaba. Puede ir preso, mucho antes de lo que esperamos. En algún momento se hará justicia.

—Seguro que sí. Dios nos oirá porque es demasiado lo de ese loco. ¿No sabes lo que hizo el otro día? —dice Joaquina.

—No sé si quiero escuchar más sobre él, ¡estoy espantada! Ya ni me digas más de Ulises, hermana.

—Solo para que sepas de sus últimas andanzas. Mandó a cortar árboles y cazar animales de especies que están en extinción. Eso sin contar la tala de árboles que hizo en unas tierras que están fuera de nuestra propiedad, porque dice que molestaban a sus cosechas.

—¿Qué?, cuando los dueños se den cuenta, ¡ay! ¡Qué pena y qué problema!

—¡Qué vergüenza!, Elia, el tipo acaba a las dos manos, toca espacios que no son de sus dominios, ni propiedad Santos Rosales, sino de otros jornaleros; la caza la hace de a porque sí, no le importa nada. Es un cabrón retorcido, y como arrastra gente a sus gatuperios, a trabajadores honestos incluso. Tendrá su merecido sin duda, es demasiado su desfachatez.

—Me preocupa el vino Santos Rosales. La gracia de nuestro vino está en su sabor frutal, seco y delicado. Temo que por negligencias del mequetrefe, se lacere la reputación que tiene. Estamos a tiempo de avisar a Juan David y a tío Jorge de todo esto, justo antes que pasen más cosas.

—No pienso que él se meta ahí. Puede ser que robe el líquido, cambie la marca, invente con el logo y el embalaje, pero solo eso. El sabor es único.

—Ojalá así sea.

—Ulises no puede mandar en la bodega, Elia. Tal vez robe la bebida, pero él no tiene como ni con quien reformular la esencia del vino Santos Rosales, ni las demás cosas para plantarse con un vino en otro lugar. Por ahí no va mi preocupación. Esperemos, te digo, la fiabilidad del vino es concreta, no creo que un invento pase inadvertido, porque tanto los enólogos como los sumilleres están atentos y al tanto de la calidad del vino. Eso es casi imposible. Él roba en cantidades, pero… bueno, nunca se sabe, no descarto que algo pueda suceder.

—Insólito los desvíos de Ulises con sus nuevos y confabulados clientes. Lo he visto, Joaquina.

—Yo lo observo de cerca sin que él se dé cuenta, Elia. Ahora mismo no sé ni que decir a tío Jorge. Te digo, ya tío no ve a Ulises como antes, como el buen marido de su hermana, el comedido padre de nuestro finado hermanito Arturito.

—¿Lo extrañas, eh? —pregunta Elia con los ojos llorosos.

—Aunque hace unos años que lo perdimos, todavía lo lloro. Era todo sentimiento y dulzura. En nada se parecía al padre que lo engendró.

—Ahora mismo lo que más me sigue preocupando es la uva, Joaquina, lo que gracias a Dios tenemos nuestra gente. Atender el cultivo de la uva y la producción de vino no es cosa fácil, así comentaban nuestro abuelo y padre, que en paz descansen.

—La uva es una fruta mágica, Elia.

—Sí que lo es, sobre todo para la familia Santos Rosales.

—Debes saber que su producción es muy susceptible a las inclemencias del tiempo, contrayéndose cuando hay sequía e hinchándose cuando hay demasiada humedad. Esa hinchazón tiene un efecto negativo en la calidad, pues afecta el color del vino. Los efectos del tiempo se atenúan en lugares donde existe piedra caliza debido al efecto de la arcilla y la humedad en las raíces.

—Siendo nuestra razón de ser, Ulises y su gente deberían tener en cuenta eso, Joaquina, ¿eh?

—Los efectos son peores en zonas arenosas, así como en viñas que tienen menos de doce años, pues las raíces son generalmente demasiado superficiales. Parte de nuestras tierras dedicadas a ese cultivo son arenosas, tienen esas características —continúa explicando Joaquina.

—Entonces, ¿es definitivo que es nuestro caso, Joaquina?

—Totalmente; no obstante, hemos resembrado plantas de uvas. Actualmente tienen más menos sus años. Me consta que los obreros conocen y aplican el tratamiento, los que siguen mis órdenes son vecinos y trabajadores de años, ellos realizan las acciones para este tipo de cultivo con calidad, sobre todo porque les gusta su trabajo.

—Es de mucho cuidado, Joaquina, y ¿qué se ha hecho para evitar que se afecten las siembras recientes de uvas, es decir, las más jóvenes?

—Nos da trabajo, pero si tenemos todo en cuenta con los agricultores más expertos, esas plantaciones darán fruto, así dijo el ingeniero principal y así yo lo creo, a pesar de mi poca experiencia. Sin embargo, Ulises ocasiona problemas.

—¡Ay, Joaquina!, pero ten cuidado. Al menos no te enojes tanto, pones nervioso a cualquiera, asustas con esa forma que tienes, te pones una vestidura rabiosa cuando le reclamas, eso te hace daño.

—Lo afronto para que él no piense que le tengo miedo. Miedo no le voy a demostrar, pero en lo adelante me voy a medir.

—Joaquina, me da cierta curiosidad, ¿por qué cuando él te invita a la mesa de ajedrez, tú vas? Hermana, juegas con Ulises como si se llevasen bien, siempre terminas ganándole pero… es que no te entiendo. ¿Lo haces a propósito? ¿Verdad?

—Ahí está la cuestión, Elia, él es temerario, pero al enemigo mejor plantarse. Además, lo he hecho siempre, para que no se crea superior. Para ver como pierde en el juego y sepa que hasta en eso somos rivales.

—Yo con él paso, como cuando no queda movimiento que hacer y no llevas fichas, como dice Juan David, que tanto gusta jugar dominó en familia.

—Prefiero jugar ajedrez, sobre todo cuando viene tío Jorge y jugamos, es otra cosa; pero mientras, como no tengo con quien jugar cuando no viene nadie de la familia, trato de soportar su presencia. Lo miro a los ojos sin esconderme, hasta que Dios quiera. Mato el tiempo molestándolo como él nos hace a nosotras. A veces me hago la tolerante con él para despistar al incapaz —explica Joaquina.

—Igual, convivimos con él, Joaquina. Lo tenemos que aguantar sin ningún deseo.

—Por lo pronto con ese buey hay que arar, por ahora.

—Somos atrevidas. Jugamos con fuego. Porque si nos descubre… —dice Elia, al tiempo que su rostro se torna preoocupado.

—No hay de otra, hasta que él confiese sus desmanes. Él nos subestima. Ya he visto como él se dirige a algunas mujeres que trabajan con nosotros en la granja.

—Es verdad —afirma Elia.

—Los golpes enseñan, ya Ulises nos ha dado bastantes trastazos.

—Para la de palos que él nos ha dado con sus intrigas, se merece un buen castigo y con ello quitarle la máscara de un manotazo.





Tres días después. Partida de ajedrez entre Joaquina y Ulises en el salón de la biblioteca

—Torpe dama —Ulises mueve un peón a matar al alfil de Joaquina, pero no puede tocar la dama.

—Jaque —Joaquina se para con su dama delante del rey.

—Te llevaré la torre.

Ulises no ve salida y cree que Joaquina estará perdida en el juego; sin embargo, Joaquina acorrala a Ulises y por sorpresa, lo hace perder.

—Esta es mi dama y este mi rey: delante del suyo, Ulises. Jaque mate.

—Está bien, ganaste. Estoy perdido por esta vez porque te dejé ganar.

—No me diga, Ulises. Usted nunca pierde entonces.

Ulises se enoja, se levanta de la mesa de juego y sale de la hacienda con roña.

Joaquina va donde la hermana y Maíta Estrella que están en la sala.

—¿Perdió, Joaquina, eh? Porque salió como bola de candela —dice Elia.

—¿No escuchaste los gritos, Elia? Está enojado a todo dar. Va a reventar de la ira que siente.

—Él se enfada solo, niñas. Me voy a la cocina a hacer chocolate. Que no se diga que en esta hacienda no se produce cacao también. —Maíta se dirige a la cocina para hacer la merienda nocturna.

—Eso es verdad, Maíta. Ponle media de leche al mío. Oye, ya sabemos, tu hijo es de los mejores abogados que tiene Juan David representándonos con el cacao —dice Joaquina a Estrella, que en minutos regresa con la merienda y luego se retira a sus quehaceres.

—Sí, estoy orgullosa de mi hijo. Toma, Joaquina, con media de leche y ¿el tuyo, Elia, con poca azúcar como siempre?

—Y nieve con coco por encima —contesta Elia.

—A propósito, Juan David mandó dos clientes del occidente para comprar. Por suerte ese negocio está lejos del alcance de Ulises porque lo administra Juan David. Ahí él no se entromete. ¿Viste, Elia, como Ulises perdió?, eso es normal. Últimamente en todos los juegos que hacemos pierde, está tan ocupado con el dinero, pensando cómo llevarlo a un paraíso fiscal. Figúrate, se distrae porque últimamente no haya cómo sacarlo, ni dónde esconderlo.

—Anda aturdido, Joaquina. No presta atención a nada. Ha robado mucho billete al parecer y no sabe qué hacer ni cómo invertirlo.

—Ojalá supiéramos cuánto nos ha robado. Vaya usted a saber. Pero aprendí, sé lo que hago.

—Sí que sabes —afirmó Elia.

—Ulises refunfuña cuando le gano una partida de ajedrez, dice que es chiripa; siempre que gano, grita, dice que no sé jugar como él. Murmura que soy una aprendiz. Yo sonrío con disimulo. Y si río a carcajadas, ya sabes cómo se pone.

—Por eso te digo, Joaquina, que tengas cuidado con él.

—Sin embargo, cuando juego con tío Jorge es otra cosa. Mi tío sí reconoce que soy buena jugadora, sabe que juego bien el ajedrez. Elia, Ulises no es capaz de reconocer cuando él pierde un juego de ajedrez. Él es así con todo. Se cree el mejor, no sabe perder. Cuando le doy jaque mate, me dice que se hizo el tonto y me dejó ganar. ¡Qué autosuficiente el idiota!

—No hagas caso, son más las veces que ganas y le das jaque, que las que él te gana a ti. Yo veo las partidas de ustedes y temo porque él se insulta mientras tú ríes, para nada disimulas. Me da pavor que se enoje y te golpee —dice Elia.

—¿A quién? ¡Bah! A mí casi nunca puede darme jaque mate, por eso me tiene envidia. No soporta que yo sea mejor que él en el ajedrez. Y muy bien que me enseñó papá. Nuestro padre Sebastián cuando jugaba, eso sí era jugar bien, era un privilegio jugar con él. ¡Ay, mi padre! ¡Cuánto te echo de menos!

—Sí, eso mismo dice tío Jorge. Bueno, Joaquina, cambiando de tema, ¿cómo va lo de la cosecha de las frutas y verduras? La gente está con mucha demanda últimamente.

—¿Me hablas de las naranjas, sandías, peras y las verduras? Sí, hay mucha demanda. Algunos frutos son injertos, no son originales en su variedad.

—¿Cómo es que dices, Joaquina? Para mí su gusto es natural. Algunos varían en dulzor, o quizás un poco diferente al original. Cuando hago jugos les pongo miel y son una exquisitez. Es lo que te digo, parecen naturales, aunque sean de injerto, incluso se recauda bien con su producción. Muy aceptados también por los consumidores, por su alto nivel vitamínico, tal cual los originales.

—Son creación de investigadores agrónomos.

—En su sabor no se nota injerto alguno, Joaquina. En algunos se nota una diferencia, pero mínima, son sabrosas, es lo que digo.

—Sí, Elia, su exquisitez los hace muy cotizados.

—Mi gente sabe trabajar, tenemos en la hacienda el mejor personal de los alrededores, buenas manos, sensibles, de ello me siento orgullosa, más los trabajadores que envió el tío. De hecho, son los que salvan los cultivos y los frutos. Los que trabajan la tierra son quienes nos salvan de los líos que hace Ulises. Ellos innovan y consiguen especialidades con calidad y muy atractivas. Varios de ellos ya han entrado como obreros en la bodega de vino. Salud para nuestra uva y negocio.

—¡Qué bueno, hermana! Mantenme al tanto.

—Ya he probado del injerto de la toronja con la naranja. Exquisito y sobre todo muy saludable —dice Joaquina.

—Yo también, su jugo es especial —reafirma Elia.

—Ulises siempre anda apurado por la venta de las frutas, les echa acelerador, las pone en cajas de salida sin higienizar e inspeccionar y antes de estar listas para la venta. Saca del sembrado, en su mandadera, verduras y hortalizas antes de tiempo, sin que yo me dé cuenta, como has de suponer. Luego a mi gente y a mí nos toca aliviar sus desastres, que ya son cuantiosos.

—Como te dije. Ulises da mala espina.

—¡Qué mezquindad! Luego, escucha como él me dice —Joaquina imita palabras de Ulises—: Oye, Joaquina, quédate tranquila. Todo está ok.

—Así habla Ulises.

—Como si fuese un lema, Elia, después me dice con mucha desfachatez —Joaquina imita y cuenta a Elia en tono de burla, cómo le dice Ulises a ella cuando la cosa es de dar explicaciones—: «Joaquinilla. Yo tengo mi equipito, trabajan de primera, no te preocupes niña, lo tengo todo bajo control».

—Con su sonrisita hipócrita, hermana, y con vocecita de fanfarrón asqueroso tratando de ocultar lo que le sale mal, después le miente a tío, diciéndole que las cosas van bien en los campos. Finge ser amigable delante de tío Jorge para guardarse un capital.

—¿Será que Orestes es tan mala persona como él, Joaquina?

—Hermana, él se buscó de aliado a Orestes con artificios. Unidos inventan hasta el cansancio, para timar a todo el mundo. Te digo, es otro gusano de mala muerte.





Pocos días después Elia y Joaquina aguardan en una de las veredas de la hacienda

—Ya está por llegarle a Ulises su cuarto de hora, ¿no crees, hermana? ¿Harás como acordamos? —pregunta Elia.

—En setenta y dos horas hablaré. No tardaré en contarle en detalle al tío Jorge toda su maraña. Espera y verás. Hoy es jueves. Este fin de semana, el viernes, lo acuso. Dalo por hecho, será el final de Ulises. Todo saldrá a la luz. Acto seguido le describiré a tío todas sus trampas con conocimiento de causa y lujo de detalles. A tío y después a la policía, actuaremos como juristas, en defensa de nuestras tierras si es preciso en el justo momento.

—Al fin, Joaquina, aunque no quisiera alegrarme demasiado hasta ver los hechos.

—Elia, el otro día noté un faltante de vino que iba para no sé qué lugar, me causó pena, pero no dije nada porque se había cerrado el negocio con un comprador de los más antiguos. El comerciante hizo una selección de productos que amortiguaba el atraco y no dejó ver el desfalco a primera vista, después…

—¿Cuándo fue eso, Joaquina?

—Un lote de tres mil botellas de vinos y quinientos kilos en sacos de mitad cereal y mitad hortalizas.

—¿Con embalaje y todo, Joaquina?

—Berenjenas, calabazas y hasta plátanos llevaron los comerciantes. Se tapó la situación del negocio desautorizado por la selección que hizo el empresario, era de los mejores clientes. Él trajo sus expertos, gente para escoger la mercancía, siempre con respeto, buen gusto y elegancia. Eligió lo que le hacía falta, delante de mí y de todos los jefes de campo, se comportó de manera natural. Además, Ulises puso casi todo el dinero en mis manos para disimular su atrevido negocio. Si no, ¡ay, San José!

—¡Siete rayos! Tú, Joaquina Santos Rosales, eres la gata que va a cazar a Ulises, el malintencionado tiene su última puesta en escena. No dejarás que él se siga saliendo con las suyas, ¿verdad?

—No, hermana, yo no solo soy la gata que lo va a cazar, yo ya estoy bien preparada porque llevo tiempo estudiando. Me he preparado en cursos agrícolas y aprendí más que él de los campos, del negocio y de horticultura. Por propio gusto y por fuerza mayor también lo haré.

—Seguro, Joaquina, gracias a las bendiciones del señor y las de nuestros padres.

—Así sea —dice Maíta Estrella, que entra con una bandeja con tazas de café caliente, e interviene un instante en la conversación de las muchachas.

—Elia, puedes poner las manos en el fuego que del arrogante ese saldremos, todo se resolverá más pronto de lo que pensamos, porque amén de las broncas mías con él, quisiera que vieses como pone cara de buena gente, de perro faldero cuando quiere hacer un negocio donde obtendrá buen dinero. ¡Qué lo compre quien no lo conozca!

—Así mismo, se muestra amable cuando me pide favores. Noto sus cambios, es antojadizo y variable —reafirma Elia.

—Él no es muy hábil, por eso se muestra dócil conmigo, pero yo sé que se las trae. Es insoportable —Y Joaquina hace un gesto de desagrado.

—Sí, es verdad, Joaquina, sin embargo con Orestes…

—¿Qué hay con Orestes?, a veces pienso que es otra cosa, siempre permanece alejado en los campos, y en casa, muy callado para mi gusto, hay algo en él que no convence. Ojalá sean suposiciones mías.

—Orestes siempre se mide o lo aparenta. En verdad, Joaquina, no es igual a Ulises, no es un desmadrado como persona.

—De todos modos no confió en él. Demasiada obediencia a Ulises para mi gusto, tal vez lo hace por no irle a la contraria, pero hay algo en él que no me convence.

—Eso, Orestes se muestra muy manso, él no se enfrenta a Ulises —asegura Elia.

—No me convence, por lo bien que se lleva con Ulises, pero claro, tampoco tiene muchas opciones, donde manda capitán…

—Para mí es un pelele, Joaquina, yo lo veo hacer su trabajo en la hacienda, tiene un comportamiento más comedido pero al final Ulises lo manipula.

—No me extraña nada de Ulises, es un demonio que por gusto abusa de tu nobleza, pero ¡qué yo lo coja!

—Escucha esto que sé de Orestes, Joaquina, pero antes, no te alteres. El año pasado antes de ir a casa de tío Jorge, hace ya más de cuatro meses, recuerdo que Orestes me confesó que…

—¿Qué pasó, Elia?

—Escucha, hermana, que yo recuerde, por sugerencia de la esposa de tío Jorge, entonces eras tú la que andaba por allá en un curso y venías de vuelta a casa. Cuando yo iba, ya tú regresabas.

—Lo recuerdo. No demoré mucho por allá, Elia. La preocupación no me dejaba estar tranquila, enseguida que terminé, vine para la hacienda.

—¡Oye esto, Joaquina! No eran las diez de la mañana, cuando Orestes me dice: «Elita, vamos a dar un paseo a caballo cerca del río, nos sentamos a comer uvas debajo de las arecas y si quieres después vamos al centro por un churrasco que tanto te gusta».

—¿En serio? ¿Cómo una cita de novios, Elia? ¿No me digas, chica? Él es muy viejo para ti, tiene algo más de cuarenta años y… en fin, ¿qué pasó? Continúa que no me gusta para nada esa invitación de él.

—No, no le vi ninguna mala intención a Orestes.

—¿Y entonces, Elia? Me pones nerviosa. ¡Cuenta ya, hermana!

—Él me dijo que me invitaba para recordar viejos tiempos. Recordó cuando éramos niños, papá le decía entonces que él era el mayor de los descendientes de su familia y debía cuidar de todos, aunque no es tan así. En fin, papá lo trataba bien y le decía que estuviera en casa. Papá sabía de su pésima situación económica, porque su familia por parte de madre, apenas tenía para sustentarse.

—Sigue, ¿y qué más? ¿Qué pasó con Orestes? ¿Saliste con él?

—Niña, no pasó nada del otro mundo. Fui con él, Joaquina, pero no pasó del paseo, fue una conversación amigable. Pero tú, ¡ni imaginas lo que él me contó!

—¡Qué intriga, Elia!, dime, mi hijita, acaba de decir, ¿qué te contó ese pelele?

—¡Oye, Joaquina! ¡Te exaltas demás! Calma, hermanita, la mayor de las dos soy yo, ¡oíste! ¿Piensas que eres mi mamá? ¡Vamos chica, tranquilízate! O no te cuento nada.

—Es que no terminas de contar lo que te dijo y me desesperas. Eres muy lenta. ¡Di, por favor! No te me acomplejes.

—Me dijo que muy poco le faltó para volverse adicto a la droga, si mal no recuerdo al crac y a pastillas de benzodiacepinas, no sé qué coño más tomó. Me contó que cuando papá lo trajo a vivir a la casa de huéspedes, fue que se salvó.

—¿No me digas, Elia? ¿Eso te contó el infeliz?

—En su familia, como te decía, él era el sustento, la madre trabajaba en un club nocturno de bailarinas. En las noches cuando ella terminaba el trabajo, él debía ir por ella, muy tarde siempre, para acompañarla en el regreso a la casa.

—No me digas. ¿Y entonces?

—Una noche, él fue por ella como siempre y cuando llegó ya su madre se había ido, él se sentó en el bar a esperar por si su madre regresaba, porque en la casa de la familia ella no estaba. En fin, se excedió de tragos en la barra y dice que una mujer muy bonita, pelirrubia, se le acercó a brindar con él, imagínate él era un mozuelo. El caso es, que parece que la dichosa mujer le puso algo en la bebida. Al día siguiente, Orestes amaneció dormido y se vio en un cuartucho donde todos estaban drogados y desnudos.

—¿En serio? Denigrante. Y… a él le tocó las de perder. ¿La madre no le dio importancia? —preguntó Joaquina.

—Ojalá fuera solo eso. La mujer le pintó una fantasía, era un diablo disfrazado de ángel, dice él que era una muchacha preciosa. Para mí fue su inexperiencia y cayó seducido por la mujer y por el vicio, que le duró algún tiempo hasta que se quitó de la droga. Al menos eso me dijo.

—¿Acaso le siguió dando a la droga? Seguro de la más mala, ¿eh?

—Él me contó que cuando comenzaba a sentir dependencia, nuestro padre fue quien lo ayudó y lo trajo para la hacienda. A la madre no le importaba él. Ella se echó otro marido y dejó de prestar atención a los hijos. Orestes quería más a su madre, que ella a él. Después me contó que otras familias se hicieron cargo de sus hermanos.

—Oye, ¡qué vida la de ese hombre! Qué mala suerte, empezar la vida con una familia así.

—Joaquina, la vida tiene muchos colores. El de esa familia fue gris. De veras lo siento.

—Desvanecido y sin matices. ¿Y tú crees de verdad que ya él no esté en eso? Tal vez, nosotras no lo sepamos y…

—No creo, Joaquina. Orestes parece ser muy controlado. Tal vez hace abstinencia porque él ni siquiera bebe.

—Que tú sepas, Elia, es posible que lo haga en fiestas a escondidas y no lo hayamos visto.

—No, es que ni cerveza en las fiestas él bebe. ¿No lo has observado, Joaquina? Cuando hacemos reuniones en la hacienda, Orestes solo toma refrescos y nada más.

—Más le vale. Tampoco le pongo mayor atención a esas cosas, pero me alegro que me contaras sobre eso. Nunca se sabe.

—Al que sí he visto tomar, hasta en horas de trabajo, es a Ulises.

—No me lo tienes que decir, yo sé que él dice que solo lo hace en reuniones de negocio porque hay que tener cultura alcohólica, pero en el trabajo no debería ser porque pierde prestigio ante los técnicos y la gente que trabaja. A escondidas hace lo que le viene en ganas. Además, Ulises maneja las cosas de forma infame, por lo que a veces hay que llamarles la atención a los que realmente no tienen culpas. Por ejemplo, el plátano, que nos aporta importantes dividendos, con el que se han de seguir reglas específicas para su cuidado, tampoco se cumplen.

—Ay, hermana, tampoco conozco mucho de su tratamiento ni cultivo.

—Te explicaré.

Joaquina y Elia caminan hacia los cultivos. Joaquina explica a su hermana las técnicas y formas de cosechar el plátano.

—De todo lo que me explicas, Ulises no debe saber ni la tercera parte.

—Por supuesto que no. Sabemos que él es torpe, eso no le interesa —corrobora Joaquina.

—¡Y como hay plátano en nuestras tierras!

—Así es. Es para que ya Ulises estuviese preso, ni presta atención a esa plantación. Ya la paciencia se me agotó, lidiar con él es como beber de una copa de licor amarga, tragar hiel, masticar cristales. Es para meterlo preso. De hecho, Elia, tengo reunidas todas las pruebas y cuidaré que estén bien argumentadas para presentar al tribunal del condado, con la ayuda de uno de los abogados de tío Jorge.

—Presentaremos pruebas, hechos contundentes e irrefutables, Joaquina. Conseguiremos fotos de hechos, grabaciones. Verás, lo que necesitamos es una santa y bendita sentencia para que los hechos no queden sin castigo.

—Ulises es un accionista con muy poca participación, pero lo es. Tenemos que hacer esto, de lo contrario podemos hasta perder compradores porque no sabemos qué más es capaz de inventar a nuestras espaldas. Puede hasta inventar una coartada, porque en breve ha de llegarle la citación para el juicio.

—No creo, Joaquina. Por si acaso, sería mejor estar alertas.

—Por las dudas en estos días le haré creer que todo lo que hace está de maravillas, nos mostraremos cercanas a él como nunca. Que dude no importa, valdrá la pena el sacrificio.

—Eso fue lo que acordamos, comportarnos como excelentes actrices.

—No hablamos de jugar al ladrón y al policía, Elia. Todavía se vive en este mundo de los escándalos por publicidad. Hay que ir con cuidado.

—Que sea notable su injusticia, ¿es lo que quieres hacer ver, Joaquina?

—Vas a hacer bien tu obra, hermana, lo darás todo por la familia. Él no imagina que lograremos que la justicia falle a nuestro favor. Dios lo puede todo, más ¿quién puede ir en contra de él? El amor fuerte que tenemos por la familia es único, Elia. Ulises puede perder lo que tiene por ladrón y negligente. Esperemos que no salte un cómplice. ¡Cuidadito!

—Tal vez un vendido por dinero, Joaquina, puede que se ponga a favor de Ulises. No sabemos.

—No pienso que sea tan fácil. Sería de muy mala suerte que alguien cargue con sus culpas y se deje meter preso, pero, en fin, todo puede pasar. Lidiamos con un tipo sin escrúpulos. No sabemos si tiene gente a su favor, algunas actúan por miedo pero…

—No son tantos. Son los menos, Joaquina. La mayoría te prefiere a ti por tu buen trato y humanidad.

—No sé, puede que compre a alguien, no estás en los campos, ni en los negocios como yo, hermana. Tú imaginas algunas cosas y otras que has visto en cálculos y cuentas, pero no lo puedes ver todo.

—No, claro que no. Soy consciente de ello —asiente Elia.

Elia escucha en silencio a Joaquina cuando esta le explica acerca de las actitudes de Ulises y piensa, ¿cuál sería la reacción de Joaquina, si supiera como ha sido Ulises con ella? Un completo cínico que le ha estado acabando con la vida.

—Ulises se muestra testarudo cuando digo como debe hacerse el trabajo. Es machista, de maltratar a la gente y todo. Algunos se rebelan, pero otros tienen necesidad y temen quedarse sin trabajo. Es así —dice Joaquina.

—¡Yo lo sé, hermana! El degenerado acostumbra mandar, le miente a todos. Son tantos sus cochinas exigencias. Abusa de todos y con todos. —Las palabras de Elia fueron enfáticas, particularmente al expresar que ella sabía de sus abusos.

—¿Cómo dices, Elia? No te escuché bien. Y tú como dices así, ¿abuso? Ya hemos hablado de eso.

—Olvida, hermana, hablé por hablar.

Elia se levanta del asiento de la sala y va a sentarse al portal de la hacienda, mientras Joaquina va tras ella. Elia calla, su rostro enmudece súbitamente. La interrogante de Joaquina evidencia la repulsión de la joven hacia lo que no quiere ni imaginar, pero el silencio de Elia es mayor, y Joaquina, abatida, cuestiona la actitud de su hermana:

—¿Él te ha hecho algo, hermana? —dice Joaquina.

—No es nada, te dije, hablé sin pensar. Hice un comentario por decir algo más. ¡Ay!, Joaquina, es que es tanto lo del maldito, que es contagioso odiar. Una siente que se ahoga cuando se habla de él.

—Eso espero, porque de otra, terminaría desquiciada y no respondo de mí. Primero la novedad que cuentas de Orestes y luego escuchar la palabra abuso que venga así de ti. Mira, Elia, yo sé quién es Ulises, pero así como lo dices, Dios mío, ¿ahora que más hizo Ulises? ¿No me estarás engañando para no incomodarme? ¿De quién él abusó, hermana? ¡Te juro, Elia, no podría aguantar una burrada más de ese energúmeno! Mejor no te miro más a la cara y tampoco pienso.

No obstante, Joaquina fija la vista en la hermana. Por instantes, espera que Elia diga algo más. Joaquina piensa en Ulises con aversión y observa a Elia con dudas. Elia, sin embargo, calla y dice:

—Entonces, para variar, ¿cuándo es la próxima inspección del gobierno?

—Elia, es como te dije, a finales de cada trimestre.

—Ese uno de los argumentos que de seguro tienes listado para ir en su contra, Joaquina. Y la relación de evaluación de las inspecciones a la hacienda, además, que no han sido las mejores. Ojalá tuviésemos a alguien mejor para ocuparse de la parte que Ulises lleva.

—Ay, hermana, perdona mis palabras, pero ¡ese cabrón entró equivocado a la familia! Un dominante y escaso de mente —enfatiza Joaquina—. No sé qué vio mamá en él.

—Tal vez no siempre se mostró así. De lo contrario, tío Jorge no lo hubiera dejado dirigir el negocio en tal magnitud. Él tiene que haber cambiado, Joaquina, quizás, tenga algún rencor en su vida o complejos que no sepamos.

—Nunca cambió. Él es cruel por naturaleza. Él sabe demasiado, nació con el hábito de crueldad adherido a su mugrienta piel. Creció encapuchado, con hábito de perversidad. Es de una extraña especie, que goza ser infame. Ganó terreno en la familia con hipocresía. Es eso.

Elia vuelve a callar, sabe que Joaquina lleva toda razón. Muy bien que lo sabe.

—Es verdad, lo he sentido después de todo. Es un psicópata lujurioso —confirma Elia en voz baja.

—¿Qué dices Elia? ¿Psicópata?

—Nada. De Ulises no queda más que decir. Solo improperios porque se los busca. La maldad la lleva en sangre, al parecer veneno mugriento. —Elia lo dice tan bajo, que Joaquina escucha solo la palabra veneno.

—Eso. Él es un venenoso psicópata. En cuanto a los campos, él sabe, por muchas veces que se le ha explicado, cuál es la medida de abono ecológico con que se debe tratar el cultivo, y con cuál se debe aparear y mejorar. Sabe de buena tinta qué lleva cada cultivo para que fructifique. Me da impotencia cuando no puedo resolver lo que deja detrás, y no solo me afecta su falta de consideración, sino la de enredos que crea en el trabajo y que perjudican la hacienda.

—Lo que genera es muy negativo, Joaquina. He visto cosas raras en él, Ulises va derecho al abismo y nos quiere arrastrar con él. Si puedes probar mediante abogados que ha desviado capital de la hacienda por montón, él será quien irá en picada y cuando tío se entere le ajustará cuentas.

—Seguro. A veces no quiero pensar en eso, Elia. Rebasó los límites de mi tolerancia.





Un rato después, Elia prepara un té en la cocina y entra Joaquina

—Al fin, revisé todo, ya cuento con buenas evidencias. Ha de pagar caro por todo ello. Así es. Por más descabellado que parezca, después de tanto tiempo, tengo pruebas contra Ulises respecto a la administración de nuestra herencia, pérdidas es lo que hemos tenido por malos negocios, en la producción de vino, pero fundamentalmente en otros cultivos, que siempre han contado con buena reputación y ahora se tambalean, algunos muy dañados. Pero, no pasará más, lo prometo —dice exaltada Joaquina.

—Tal vez, últimamente Ulises se ha extremado porque sabe que dentro de poco llegará también tu mayoría de edad y no tendrá pretextos para seguir ejerciendo su poder absoluto. Tal vez no le importa ya mucho la hacienda. Puede ser que ya le dé lo mismo y esté tirando la casa por la ventana. Acabar con todo y llevarse a escondidas una buena parte de las ganancias del vino Santos Rosales es lo que quiere —dice Elia.

—Quizás él tenga en mente hacer algo grande. Robo mayor. De lo que sí estoy segura es que él está dando vueltas al negocio del vino y desvía capital por doquier; el vino es su mayor interés. Lo doy por sentado. Espero poder decirle adiós a Ulises muy pronto.

—No quiere perder, Joaquina. Quizás algunas de sus acciones las quiere invertir en otra cosa o cambiar la patente al producto vino, robárnosla, pero no le es fácil.

—Esas pudieran ser sus verdaderas intenciones, porque el vino es lo que más capital ingresa. Pretende llevarse el vino y renombrarlo, no sé con exactitud qué trama. Al final parece que siente cierta aprensión porque no le gusta como aparece registrado el producto familiar. Ulises con el matrimonio con mamá adquiere acciones en la hacienda, pero él no entra en el testamento con lo del vino, he ahí su situación, por ello su ambición desesperada.

—Igual, el vino es muy reconocido por la exquisitez y es patente familiar —corrobora Elia.

—El vino Santos Rosales sí que no le toca y él desea adjudicárselo —reafirma Joaquina.

—¿Y cómo lo hará?

—Elia, ¿qué no se puede hacer con mucho dinero en estos tipos de negocios? Eso de que el vino más reconocido continúe siendo el Santos Rosales no le interesa a Ulises. No veo otra cosa más importante para él que esa, por lo que lo creo capaz de todo. Lo infiero, por comentarios que he escuchado. Entonces cartas sobre la mesa en el tribunal a Ulises. Mira, tú te levantas bien temprano todos los días a hacer tus cosas, mañana en vez de ir a la cocina directo con Maíta Estrella, prueba a venir conmigo a primera hora a los campos.

—¿Para qué, Joaquina?

—Para que veas por ti misma, con tus ojos, tal vez veamos juntas lo que yo no veo. Todo puede suceder.

—Está bien, Joaquina. Te espero mañana bien temprano sobre las seis y media en la cocina.





Temprano en la mañana del día siguiente

Al día siguiente, las hermanas toman una taza de café con leche preparada por Maíta Estrella bien temprano en la mañana y se dirigen a los campos, donde todavía no ha comenzado la labor del día a día de los trabajadores.

—Elia, ven para que veas por ti misma, tomemos por este surco, te voy a mostrar donde Ulises y su amigo Orestes hacen una de las suyas.

—Caminemos juntas, Joaquina, para ver con cuidado, tratando de no ser vistas, aunque el ruido de las hojas secas es inevitable cuando caminas.

—Verás una de las suyas. Literalmente una, porque todavía hay mucho por descubrir. Él va a saber quién es Joaquina Santos Rosales y lo que es mezclar el vinagre con el aceite.

—Hasta a mí me impresionas. Me pones nerviosa, pareces una tigresa cuando te empecinas con algo o te enojas así.

Maíta advierte a corta distancia a las muchachas y les grita:

—No tarden niñas, al regreso les haré las tostadas con queso como les gusta.

—Ok, Maíta, regresamos enseguida. —Joaquina le hace señas a Maíta para que se calle y se adentran en los campos.

—¡Acércate, Elia, mira esto! Esto no lo había visto. Orestes va echando abono turbio en los cultivos de uvas, va a regar casi todo con el mismo producto, mira va llegando al cafetal. Observa como mira para todos lados como si no quisiera que lo viesen.

—Ay, sí, Joaquina, ¡qué olor fuerte tiene eso!

—No solo eso, Elia, mira la cantidad que le pone a todo. ¿Dónde estará Ulises? Como es tan temprano, el haragán ha de estar gozando de su cama caliente con una de las jornaleras, ¡descarado!

—Seguro Ulises lo mandó para encubrir alguna plaga.

—Eso, tú no sabes cómo está el problema de las plagas en los cultivos de la hacienda, hermana. La situación de las plagas no es fácil aquí, a ratos esto se pone feo por la variedad de cultivos que se tienen que atender. Si no fuera por la gente que trabajan la tierra de verdad y nos ayudan… no puedo imaginar lo que sería de nosotras sin esas personas, cada vez me aterra más pensar en ello.

—Pero, Joaquina, los trabajadores hacen bien su trabajo, yo los veo desde casa, trabajan de sol a sol. Ahorita comienzan.

—Sin embargo, hay un grupo que cuando no estoy en los campos, acaban mal dirigidos por Ulises. Otros saben y después con disimulo se quejan, me lo dejan saber, muchos de ellos al final me avisan. Mira, Elia, ¡observa a Orestes como sigue en lo suyo! Espera, alguien lo está llamando.

—¿Ese no es Raúl, Joaquina?

—El mismo. ¿Será que estará de ayudante? Son padre e hijo, aunque no le veo nada en la mano.

—Por lo que se ve desde aquí, parece que se van. Es temprano en la mañana. Tal vez vayan a desayunar.

—Le voy a preguntar, no me aguanto —dice Joaquina.

—Voy contigo. Pero que no se dé cuenta que lo sigues, no le digas que lo vigilabas.

—Déjamelo a mí, no pasará nada, Elia. Quiero que sepan que tengo ojos, no soy tan cieguecita como creen ellos.

—Pero eso no es lo que acordamos para atrapar a Ulises —advierte Elia.

—No, Elia, pero con esta gente no me importa proyectarme a mi modo, ellos no le dirán nada a Ulises porque lo que quieren es dinero. Digo…

Joaquina se acerca a Orestes:

—Buen día, Orestes. Lo vi hace un ratico. ¿Qué le ponía usted al sembrado?

—Buen día, señorita Joaquina. ¡Ah!, un poco de humus que Ulises me dio desde ayer. Mírelo usted misma, es ecológico, me lo dio ayer para que temprano se lo echara a los cultivos, al de la uva más que a ninguno. Mire, es del mejor, del que mandó su tío —contesta Orestes.

—¿Eso le dijo el señor Ulises? Veo que tiene un color un poco extraño. Después voy a revisar con el técnico, el sembrado está algo lastimado.

—No se preocupe, señorita Joaquina, luego cualquier cosa lo remediamos. Usted no se inquiete. Ahora con su permisito voy a desayunar algo. ¡Vamos, Raúl!

—No lo demoro, ¡vaya, usted! ¡Oye, Raúl, nos vemos después con tu novia Olga, para salir mañana en la tarde!

—Bien, se lo diré a Olga. Hasta luego —dice Raúl.

Orestes se aleja con Raúl, su joven hijo.

—Es lo que me dicen y como ves, lo hacen a destiempo. No puedo saber lo que en realidad ponen a los cultivos. Voy a ver las plantaciones de uvas.





Ambas hermanas continúan su conversación en la plantación de uvas

—Creo que el producto que han echado está en mal estado, algo no me huele bien aquí tampoco. Siente qué hedor, es de un color blanco rojizo tan raro, mira el aspecto extraño del abono que han puesto, Elia. No me convence. Parece que desde la madrugada está en eso —comenta Joaquina.

—Ulises quiere hacer creer que todo está bien echando cualquier basura. Es una fiera, Joaquina.

—Pero, aquí yo soy la tigresa, te lo juro, lo voy a cazar mansito a como dé lugar, como sea lo cogeré.

—¿Podrás revisar todo y cogerle las faltas así de fácil? Ya es muy fea la situación, Joaquina.

—Lo sé.

—Entonces, ¿qué harás por fin, Joaquina?

—Por lo pronto haré fotos, traje la cámara para tener más evidencias. Quiero mostrar a tío Jorge con lujo de detalles todo esto. Darle cordel a Ulises es mi propósito, cogerlo en un su trapicheo de una vez. Las inspecciones cruciales de gobierno están ahí a las puertas. Dejaremos que los inspectores vean todo lo mal hecho, que tengan pruebas, para poder poner a Ulises en su lugar. Y saber dónde está todo el dinero que se ha robado Ulises. No fallaré, Elia. Dios me dará fuerza para descubrirlo.

—¿En cuál paraíso fiscal Ulises tendrá guardado el dinero?

—El de Isla Flaca. ¿Cuál otro? Cualquiera que sea, ya seguro tío ha de estar sobre la pista. Lo que te muestro, Elia, no es ni la tercera parte de lo que hace el muy sinvergüenza.

—¿En serio?

—Vamos de regreso a la casa, no quiero que Ulises sospeche que le estoy pisando los talones. Ya nos vieron Orestes y su hijo Raúl, no quisiera que alguien de sus amigotes nos escuche y le vayan con el chisme. Ahora mismo, hasta el aire que respiramos se escucha. Nunca se sabe.

—Tienes razón, salgamos entonces de aquí, Joaquina.





De camino a la casa, no lejos de la hacienda, conversan las hermanas acerca de la situación que acababan de ver en los campos

—Elia, lo de las plagas es un asunto muy delicado. Cuando esta se extiende termina con toda con toda plantación a su paso. Él desestima a las personas y ahí mismo está su error. La fertilización que se utiliza normalmente para aumentar la productividad de los cultivos ahora es diferente y pronto pasaré un cursillo para saber más sobre el tema. No obstante, si ese era uno de los fertilizantes que él acostumbra a echar, lo vi que estaba adulterado, con un color extraño, pudiera ser hasta venenoso.

—El hedor es extraño cuando ese polvo se mezcla con la tierra. Lo sentí igual, Joaquina. Tampoco me gustó la expresión en la cara de Orestes y su hijo Raúl. ¿Que se traerán?

—Maquinan como hacer daño a la humanidad. Ya no espero otra cosa de ellos.

—¡Mira cómo está el cultivo del cacao! ¡Vamos, acerquémonos allí, Joaquina!

Elia observa y escucha con atención, se da cuenta de lo conocedora que se ha vuelto su hermana Joaquina de las tierras, del negocio del vino, sus estudios al respecto, tan jovencita y sin embargo tan diligente y como se hace respetar, lo que la hace sentirse orgullosa de ella. Joaquina continúa comentando acerca del estado de los cultivos, pero Elia la interrumpe:

—Quisiera saber cómo se produce el chocolate a partir del cacao.

—Eso se lo dejaré a Juan David, para que te explique mejor. De hecho, él es quien manda y atiende todo el proceso logístico de aquí, los hombres y especialistas que vienen son dedicados a ese cultivo y a su comercialización, negocio que Juan David lleva de forma genial. También donde vive tiene importantes plantaciones de cacao y una fábrica donde se procesa el chocolate —dice Joaquina.

—Juan David es dueño del mercado del cacao, y por los alrededores ya tiene sus productos especializados y grandes clientes que le compran. «El príncipe del chocolate», le dice tío Jorge, ya antes también nuestro padre lo había pronosticado. Aunque para él, todo es de la familia. Más generoso, ni mandado a buscar. Es único —añade Elia.

—Hablando del tema que nos ocupa, ¿sabes, Elia?, me hace falta un testigo para ya.

—Está bien, hermana, deja ver si en estos días hablo con Lugo, el arriero, para que nos sirva de testigo. Te digo, Lugo me ha comentado con discreción de lo que ve en los campos, del mal trabajo y quizás él…

—Ay, no, hermana, ya no puedo esperar más por eso, necesito un testigo con fuerza. Cualquier obrero no me sirve, ni una gran cantidad de testigos me resulta suficiente, tiene que ser alguien que esté de jefe de turno, que sepa, dispuesto a decir lo que sea a Ulises, en su cara fea. Si es alguien de Ulises, mejor —precisa Joaquina.

—¿Del grupo de Ulises dices? El asunto es demasiado delicado, no doy fe que de su gente alguien declare en su contra, hay mucho dinero en juego. Debemos lograr que Ulises no esté más al mando del negocio, hay que tener las pruebas reunidas, con todas las de la ley.

—Estamos lidiando con un bicho raro. Tomaremos de una vez el rábano por las hojas y con prisas, o no sé qué va a pasar. ¡Voy a denunciarlo ya! ¡Mañana mismo! Eso haré. Así de simple, ¿para qué esperar más? —dice Joaquina.

—¡Ya!, ok, Joaquina. Lo apruebo, no esperemos más.

—Yo iré temprano a los tribunales. Tú te quedas en la hacienda y avisas a tío Jorge Miguel por teléfono de lo que haré. Procuremos que sea en el horario en que Ulises aún no ha llegado de casa de su amante, puedes llamar y Maíta Estrella que vigile por si él llega.

—¡Haz tu parte, hermana!

—Ya no más. ¡Qué va!, pasado mañana han de entregarle la citación del juzgado, sabrá que lo denunciaron. Tendrá la acusación en sus propias manos. No le va a ir nada bien.





Miércoles, diez de la mañana. Ulises recibe una notificación

Se acerca un militar a la puerta de entrada de la hacienda Santos Rosales. Lo atiende Robin: —Diga, usted, ¿que desea, señor?

—Entregar esta citación para el señor Ulises, del tribunal de la comarca Herradura —contesta el oficial.

El joven entrega un sobre sellado a Robin y le pide que firme el recibo. Ulises, que lo observa a distancia, cuando el oficial se va le pregunta: —¿Que quería ese militar aquí, Robin?

—No sé, señor. Mire, han dejado esta citación para usted en el portón.

Ulises abre el sobre y lee con inquietud. Se le acusa de desfalco en la hacienda, pero sin referir quien lo incrimina. La citación solo dice: «Al Señor Ulises Gómez. Deberá presentarse el día lunes próximo a juicio. Se le inculpa de robo, abuso de poder y desfalco con premeditación». Ulises queda atónito en la puerta de la hacienda. De vuelta a la casa, se sienta en el portal y comienza a buscar en su mente posibles acusadores, personas en su contra que aún no recuerda.

—¿Quién pudo acusarme? ¿Se atrevieron conmigo? No saben quién soy. Al que sea, que se haya atrevido, le voy a chupar la sangre cual vampiro. ¡Y que debo presentarme el lunes a juicio! Me le voy a adelantar al que sea, que me haya acusado. ¡Qué arrogancia!

Ulises recuerda que días atrás había tenido querellas con algunos propietarios de la región; luego le vino a la mente que al pasar por el juzgado del condado, de regreso a la hacienda, sin querer había visto a Joaquina en las afueras del centro, conversando con el juez y un reconocido abogado de la jurisdicción. Queda en silencio, piensa muy nervioso quien pudiera ser el delator: «¿Quién es el que me acusa? ¿Será algún empresario que se siente incómodo conmigo? No tengo muchos amigos aquí, lo sé bien, pero… ¿Quién? Puede que haya sido Ramírez, el de la hacienda de al lado. Tal vez, por las tantas peleas que hemos tenido. O quizás López, el del cafetal, la última vez casi nos fuimos a las manos. ¿Y si fuera Joaquina? Yo la vi en el juzgado un poco misteriosa. Sí, casi seguro que fue ella. ¡Ay, Joaquina!, no sabes lo que te espera, si fuiste tú. Me las vas a pagar. El juicio final lo haré yo más pronto de lo que piensas, chiquilla, aunque para ello tenga que esconderme fuera del país. Si esto ya está así con juicio y todo es porque… Claro, que fue ella. La despreciable tiene la sartén por el mango».

—Ya sabrás, Joaquina, de veras quién soy —murmura Ulises.

Al día siguiente, dentro del cuarto de Joaquina, comentan las hermanas: —Al parecer le llegó la citación del tribunal a Ulises. Ayer por la tarde vi un custodio del tribunal en la entrada de la hacienda.

—¿Estás segura, Elia?

—Sí, era del tribunal. Le entregó el citatorio a Robin y este se lo dio a Ulises. No sabes la cara que puso el sinvergüenza. Ahora esperemos, nosotras sabemos que tendremos que estar allí el lunes próximo, hoy es jueves ya. Se hará justicia. ¿Sospechará?

—No creo que sospeche. Pero nunca se sabe, Elia.

—Necesitas un testigo.

—Sí, Elia, alguien que se sienta agobiado por sus petulancias, que él le haya llenado la copa como a mí. Alguien que me ayude como testigo de peso en el juicio en contra de Ulises, delante de toda la gente y del gobernador. Ya creo tenerlo.

—¿Quién, Joaquina?

—Mi testigo será Robin.





El juicio en el condado El Paso

Sentados en el auditorio en espera de la ejecución del juicio, Joaquina, Elia, Maíta Estrella, Juan David, Luis Rangel, trabajadores de la hacienda y otros vecinos del condado. Se escuchan conversaciones y discusiones entre los allí presentes. Ulises, sentado en el banquillo de los acusados, con cara de falso inocente.

—Señores, silencio, por favor. Silencio en la sala —dice el juez y golpea el podio—. Abogado de la defensa. Tiene la palabra, por favor.

—Señoría, a mi defendido Ulises Gómez, viudo de Dalia Santos Rosales y representante de los negocios de la familia, se le acusa injustamente de abuso, desfalco y robo de bienes de la finca El Paso. Me atrevo a decir que es injusta la causa, porque su demandante, no presenta pruebas suficientes para el caso. Sugiero que pase la señorita Joaquina Santos Rosales a declarar —dice Herrera, el abogado defensor de Ulises.

—Que pase la joven —ordena el juez.

—¡Miren la zorrita! Algo me decía que era esta arrogante moza —comenta Ulises en voz baja.

—Señorita, ¿usted tiene pruebas de lo que se le acusa a mi defendido? —pregunta el abogado Herrera.

—Por supuesto, en fotografías, audio y soporte digital que presenté se explica todo. Claro que las tengo.

Morelis, el abogado de Joaquina, entrega las pruebas al abogado de la defensa de Ulises. Mientras, Elia permanece inquieta en el auditorio, preocupada por el arrojo de Joaquina. Temía que algo no saliera como esperaban, aun cuando amigos y familia estaban presentes. El jurista repasa las pruebas presentadas y dice:

—No creo que sean pruebas suficientes.

—Veámoslo, entonces —dice el juez.

—Perdone usted, magistrado. Protesto, su señoría. Esas pruebas no son contundentes. Mi defendido pudo haber sido objeto de montajes y falsas reproducciones de audio. Reniego de toda esa acusación —dice el abogado de Ulises.

—Permiso, su señoría, según manifiesto, pueden ser argumentos convincentes, pues es notorio el hecho de que el señor Ulises perjudica el trabajo en la hacienda Santos Rosales —enfatiza el abogado Morelis, representante de Joaquina.

—Denegada la protesta, prosiga —declara el juez.

Después que son vistas y expuestas las pruebas que Joaquina entregara, los jueces legos se miran unos a otros asombrados e interviene el abogado Herrera:

—Son hechos ocurridos en la hacienda; sin embargo, tengo una pregunta que hacerle, señorita. ¿Quién tomó esas pruebas? Usted sola no pudo haberlo hecho.

—Pues sí, fui yo. En los campos, en la casa y en los alrededores de la hacienda —dice Joaquina.

—¿Con ayuda de quién? —vuelve a preguntar el abogado Herrera

—Discrepo de la pregunta, su señoría —protesta el abogado Morelis.

Se escuchan murmullos en la sala por los comentarios de los allí presentes.

—¡Silencio! —vuelve el juez a golpear el podio—. Prosiga con el interrogatorio abogado Herrera.

—Con la ayuda del personal de la hacienda —contesta Joaquina.

—¿Son testigos? —pregunta Herrera.

Joaquina queda en silencio, su testigo aún no había llegado y presentar su única carta bajo la manga no era lo mejor, tenía que guardarla para cuando fuese necesario.

—Sin embargo, el acusado fue el esposo de su finada madre, tengo entendido que por años gerencia el negocio, con el consentimiento de sus mayores, del señor Jorge Miguel, que no está aquí entre los asistentes, y de las dos hermanas Santos Rosales, aquí presentes. Quiere decir, e infiero, por tanto, que es un hombre de confianza. ¿No es así, señorita Joaquina?

—Fue así mismo. Antes todos en la hacienda le creíamos, hasta que comenzamos a ver su maldita falsedad.

Murmullos en la concurrencia.

—Silencio en la sala, por favor. Prosiga usted, Herrera —dice el juez.

—Señoría, pienso que estos no son argumentos verídicos, puede existir alguna persona interfiriendo quizás, puede ser alguien que siembra desidias para que esta familia se ahogue. Mi defendido siempre ha vivido con las jóvenes por autorización de su tío, el accionista mayoritario, no presente en el juicio. Nada de lo que se expone puede ser posible; es falso, por favor.

—Discrepo. Permiso, su señoría. Le haré una pregunta a mi representada —dice el abogado Morelis—. ¿Puede usted exponer, Joaquina Santos Rosales, las razones por las que usted comienza a desconfiar del señor Ulises?

—Protesto, su señoría. La pregunta no procede —asegura el abogado Herrera.

—Denegada la protesta —sentencia el juez.

—Desde muy niñas, sin llegar a adolescentes, nos puso a trabajar duro en los campos a media jornada, a espaldas de nuestro tío Jorge. Cuando tío se enteró le dejó bien claro al señor Ulises que nosotras éramos muy pequeñas y que nuestra tarea era estudiar primero, por tanto, Ulises nos tuvo que retirar del trabajo.

—Me basta, eso es explotación de menores, su señoría —afirma el abogado Morelis.

—Sin embargo, la muchacha no tiene pruebas de ello —dice Herrera.

—Presumo que se equivoca letrado, la joven tiene un fuerte testigo, no de eso, pero sí de malversaciones, de robo y abusos, en contra de sus accionistas y de trabajadores de la hacienda. Solicito a su señoría que pase ese testigo.

—¡Protesto, señor juez! —dice enardecido el abogado Herrera de la defensa de Ulises.

—Denegada. ¡Que pase el declarante!

—Señor Robin Alvear, por favor —repiten varias veces, al tiempo que Ulises sonríe y mira de reojo hacia Orestes, quien también le secunda con su risa hipócrita.

—¡Ja, ja, ja! No van lejos los de adelante si los de atrás corren bien. Como siento que no llegara su amiguito —murmura Ulises.

—Pido la palabra, su señoría. Mi demandante tiene un testigo crucial, que aún no ha llegado. Dejemos pasar un tiempo prudencial.

—Bien, receso. A la vuelta se decidirá —decide el juez.

A la media hora, todos regresan a la sala, pero Robin no pudo presentarse como testigo.

—En vista de la ausencia del testigo, se pospondrá el juicio para dos meses después. El señor Ulises Gómez no podrá salir del país hasta próxima vista.

Voces en la sala.

—¡Silencio en la sala! —pide el juez, martillando el podio y dictamina—: Por el momento deberá abonar treinta mil dólares por desacato a la autoridad y a la presidencia de Sanidad Vegetal del condado. He dicho.





La cirugía de Elia después del encuentro con Franco, el incógnito comerciante

—Ya todo está listo para que se efectúe la cirugía, Ulises. Le quedaría la cicatriz, pero con una crema que enviaré a su tiempo se borrará de a poco. La muchacha deberá cumplir un reposo. Con cualquier pretexto hágaselo cumplir, por seguridad usted se encargará de ello, por el buen dinero que le pago.

—Ok, señor Franco, en breve nos estamos hablando.

—Ok, Ulises. En fin, usted decida cual día me la lleva o la recojo. Del dopaje me encargo yo, para que se haga como indico. Voy a dejarle este medicamento para que se lo suministren preferiblemente en la noche, no debe pasar de la hora de la cena. Cuando esté lista la muchacha elegida, la llevan a esta dirección o llaman a este teléfono. Yo mismo me encargaré de trasladarla a mi consultorio. Soy dueño de una clínica en un lugar no lejos de aquí, con los mejores médicos en este tipo de cirugía. Se la devolveré a salvo y lo mejor: usted tendrá su dinero.

Ulises toma la dirección y el fármaco. Ulises mira a Orestes, quien lo secunda. Ambos se observan, cínicos y sonrientes, por la posibilidad descocada y atractiva de engrandecer su botín, aun cuando haya que sacrificar a una inocente.





Viernes en la noche

Joaquina duerme y Ulises conversa en el portal de la casona, fuma un soberano tabaco de la hacienda de los Matos.

Ulises intenta convencer a Elia, que se encuentra sentada a su lado, de hacerse unas pruebas con un médico, alegándole a la joven que él necesitaba sangre por problemas de anemia, enfermedad que engañosamente le dice a la muchacha que él había transmitido al niño, que su vida también corría peligro. Ulises forzaba a la joven, abusando de su extrema nobleza de carácter.

—Pero nunca me había dicho que tenía problemas de salud, Ulises, ni se le nota —le dice Elia.

—Pues sí, Elia, los tengo, me atiende un buen médico, no les he dicho nada hasta hoy para que no se preocuparan. Pero es cierto, jovencita, estoy muy mal aunque no lo parezca. Y me he propuesto cambiar, la enfermedad me ha vuelto un mejor hombre.

El silencio de Elia le sirvió a Ulises para pensar, la muchacha había caído en su brutal trampa y a ocultas sonríe sabiéndose triunfador de esa batalla. Ulises miente con bajeza:

—Mira, Elia, sé que no he sido lo mejor para ustedes, pero ahora tengo problemas de salud. Ayúdame, nadie tiene por qué saberlo. Hazlo por la familia.

—No sé, Ulises, compréndame, tengo miedo, no es que no me interese su salud. Y hasta la de cualquier otro ser humano pero…

—Es algo rápido, ni vas a sentir nada. Además si tú no accedes, tendré que hablar con tu hermana, yo soy quien cuida de ustedes dos, si vas a ver, siempre estoy…

—¡No, por favor! Haré lo que diga. No le haga eso a mi hermana Joaquina. Yo accedo.

Elia temía por Joaquina porque con ella sería a la fuerza y Ulises era capaz de todo, ella lo sabía de sobra.

—Eso está bien; pero fíjate, tu tío Jorge no puede saber nada, ni Joaquina, Maíta Estrella o tu amigo Luis Rangel, y Juan David menos.

—Está bien, no le digo nada a nadie. ¿Y qué le decimos a Joaquina? ¿Cómo justifico el tiempo ausente que tenga que estar en esa clínica internada?

—Será solo una semana, Elia. Le decimos que vamos a trabajar en otra hacienda por una boda. Como tú conoces de modas, preparaciones de mesa buffet y esas cosas, ella te entenderá y accederá. A tu hermana Joaquina no le gusta que dejes de hacer esos trabajos que tanto te gustan, te creerá. No hay de qué preocuparse. Puedes estar tranquila. Te creerá.

—Dudo de eso. No va a creer, pero lo intentaré.

Al día siguiente, al caer la noche, todos conversan en el portal, disfrutando un café con exquisitos panes de chocolates preparados por Maíta Estrella. Elia sin recogimiento, pero con recelo, dice de pronto a Joaquina:

—Hermanita, quedarás a cargo de la hacienda por unos días tú sola, mejor dicho con Maíta Estrella.

—Sí, ¿y eso por qué? ¿A qué viene tal tontería?

—Voy con Ulises a la hacienda de los Gutiérrez; la hija menor se casa y me piden ir a los preparativos de boda, costuras y demás. Tú sabes que me gusta estar en esos quehaceres. Será una semana.

—¿Y quiénes son esa gente? ¿Cómo saben ellos…? Nunca he escuchado que ellos sean tan amigos de nosotros. ¿Adónde crees que vas sin mí, hermanita?

—Joaquina, saben de mí por Orestes, además ya les he hecho varias costuras para fiestas a las mujeres de esa familia. Mira, hermana, siempre estoy en casa trabajando, si lo piensas bien allí me voy a entretener, me distraeré, me servirá de práctica, es más trabajaré en lo mío.

—Elia, fíjate. Si es por eso de salir y entretenerte está bien, pero ir con Ulises, ¡tantos días!

Joaquina hace la observación delante de Ulises, el timador calla, porque sabe de las espuelas de Joaquina a pesar de su corta edad.

—Joaquina, él va conmigo, pero allí cada uno por su lado. Yo voy a estar en lo mío y él en lo suyo del negocio del tabaco y el vino con los Matos, porque es el hijo de Matos quien se casa.

—¿Con quién se casa, Elia? ¿La conocemos?

—Con la hija más joven de los Gutiérrez.

Coincidía que la familia de los Gutiérrez celebraban la boda de su hija menor, lo habían publicado en el diario del condado. Alguna que otra vez, Joaquina había visto a Ulises conversar con ambos empresarios en la villa. Con cierta reserva, Joaquina le cree a Elia, también piensa que allí estarían invitados otras familias conocidas y a su hermana no le vendría mal cambiar de aires.

—A ver, ¡mírame a la cara! Te ves agotada, hermana, eso está lejos. A más de dos horas de aquí. ¿De verdad quieres ir? Ve con Maíta Estrella. Anda, me sentiré más tranquila,

—Ay, Joaquina, no es necesario. Ya te dije a lo que iba. Soy mayor que tú, no lo olvides.

—Bueno, está bien. Si quieres ir y te hace sentir mejor, ve, aunque no me convence mucho lo que me dices, ni trabajo ni nada, pero está bien. De todas formas, lo tienes decidido. Si pasa algo grita.

—Sí, hermana, no te preocupes, nada va a pasar. No seas tonta.

—En fin, como quieras, voy por Luis Ra, vamos a ver cómo andan las recogidas en los cocales y después vamos a estudiar francés un rato, sentados a la orilla del río. Lo de siempre, tú sabes.

Elia confiaba ciegamente en Joaquina, pero su miedo la estaba matando. Lloriqueaba por las noches e iba a ver como dormía su hermana de madrugada, por miedo a Ulises. Él la amenazaba todo el tiempo con que si ella no hacía lo que él le mandaba, las tomaría todas con Joaquina, siempre fue así después que su madre murió.

Ulises mostraba lo peor de sí mismo con la mayor de las dos muchachas, la lastimaba a su antojo. Elia solo lo soportaba por su hermana Joaquina, porque su madre le pidió cuidar siempre de ella, por ser la menor.





Ulises cierra negocio con Franco

Ulises habla con Franco por teléfono y acuerda estar al día siguiente por la tarde en su casa con la muchacha y someterla a una temible cirugía. Franco le envía la primera parte del dinero y coordina la operación para la tarde siguiente en su clínica.

—Vamos a lo que interesa. La operación se hará mañana Lleven a la muchacha a la dirección que les di y en la cena le ponen la dosis del medicamento para doparla. No deben demorar, el tiempo es oro. Si todo sale como espero, un día después tendrán el resto del dinero y a la muchacha a salvo.

Llevan a Elia dopada a un salón de cirugía de una clínica inmunda y despiadadamente le extirpan un riñón a la joven. Cuando la muchacha logra volver en sí de la anestesia, le dice a Ulises:

—Señor mío, Ulises, ¿qué me han hecho?, apenas puedo sostenerme. Estoy muy mareada. Me dijo que todo iba a ser rápido y no creo poder salir hoy de aquí en estas condiciones.

Las lágrimas le corrían por el rostro por el dolor.

—Eso creí, chiquilla, pero te enredaste y hubo que maniobrar después y ponerte anestesia pues lo requerías, ni tu donación me sirvió.

—¿Como dice, Ulises? No lo entiendo.

—Lo que escuchaste. Cuando te revisaron para ver si podías ser donante de sangre, no podías. Un contratiempo, dijo el médico. Hubo que operarte por urgencia y extraerte un riñón. Vamos muchacha, ¡tranquilízate ya! Son cosas que pasan. Estás medicada y yo mismo en pocos días te llevo a casa.

Ulises se hallaba nervioso en medio de su indignante maldad. La pobre muchacha había caído en manos del monstruo de Ulises. Elia medita en voz baja:

—Mejor a mí que a mi hermana. Si le pone una mano a mi hermana, no voy a dudar en quemarlo vivo.

La muchacha toma un amuleto que lleva en el cuello, una medalla de dos caras, en forma de abanico cual concha dorada, por una cara la estampilla de Dios, por la otra la estampilla de la Virgen María.

—¿Cómo dices, Elia? ¿Qué tan bajo hablas?

—Nada, pienso en cómo voy a llegar a casa, si estoy así de cosida por una cirugía tan dolorosa. ¿Qué le diré a mi hermana?

—Falta una semana para eso. El próximo viernes con cuidados y medicamentos estaremos en casa. Por lo pronto me iré a casa de los Gutiérrez, para asegurarme de que digan que estuvimos allí, también se lo diré a los Matos, les haré par de visitas y estaré en la boda.

—Ulises, ¿por lo visto usted no necesita de mí?

—No, ya no; el médico dice que puedo esperar un tiempo para mi caso, por otra parte, tú quedas a cargo de una enfermera que dejó el médico. En pocos días estaremos en casa. Después voy a hacer que te traigan un teléfono a la habitación para que hables con Joaquina. Ella no debe notar nada. Así que cuidadito con lo que hablas. ¿Ok?

—Está bien.

—Ah, cuidado con decir nada de lo que te pasa. Ella no puede escuchar de ti ni un ay.

—No le diré nada. Descuide, estoy más interesada que usted en que mi hermana no sepa de esto.

—Ok, vendré mañana. Comienza a inventar que estás en casa de los Gutiérrez, ten cuidado en lo que dices a esa chiquilla malcriada, ya tengo bastante con tener que lidiar con ella en los negocios de la hacienda…

—Está bien, Ulises. Como diga.





Un mes después

Domingo en la tarde, como era usual, Joaquina le avisa a su hermana y a Ulises que iría a salir al pueblo con Luis Rangel, el muchacho con quien ella pasa la mayor parte del tiempo.

Luis Ra con el mayor de los respetos corteja a Joaquina a escondidas de su familia; sin embargo, no significaba peligro alguno para la muchacha, porque eran vistos como amigos desde pequeños. Ambos se quieren mutuamente, y él también tenía familia de buena fortuna, por ello nunca fue preocupación de Ulises tal acercamiento, por lo que no ponía objeción a que Joaquina saliera con el muchacho.

Antes de salir, Joaquina en la hacienda charla con Elia:

—¿Ya estas más aliviada, hermana? Llevas días quejándote de dolor.

—Joaquina, te dije que me caí y me lastimé un músculo. Ya casi no me duele.

—Siempre dices eso, pero yo misma te veo, tú no haces más que tomar medicinas.

—Ay, eso es cosa de mujeres. Ve a tu paseo, Joaquina. Elia se queda a conversar conmigo aquí y se le pasa —interrumpe Ulises, que llega de improviso.

—Sí, Ulises, ¿cómo que se le pasa?; apenas se ríe. Mejor nunca debieron ir a casa de los Gutiérrez, Elia no estaría así ahora. Mi hermana anda así de quejumbrosa después que vino de allá y lo niega. ¿Lo seguirás negando, Elia?

—Joaquina, no comiences por favor. La molestia es solo por un rato, después pasa —le repite Elia.

—Por un rato. ¿Y lo que dices será cierto? ¿De qué forma debo entender que tú te caíste para que dure tanto tiempo tu cara de angustia? Porque estabas muy bien antes de ir allí.

—Y lo estoy pero… ¿Qué parte de lo que te digo no entiendes, Joaquina? Estoy bien. Es un músculo muy molesto en la parte alta de la pierna. Ya se está pasando. Pasará, estoy mejor.

—No sé. ¡Qué casualidad que después que vinieron de allá, de donde el diablo dio las mil voces, Elia está rechinando dientes! —enfatiza Joaquina.

Elia hace una seña a Luis Ra para que se fueran, para que Joaquina no termine discutiendo con Ulises.

—¿Entonces nos vamos ya, Joaquina? —dice Luis Rangel.

Luis Rangel la toma amable del brazo para bajar las cortas escaleras del portal al jardín, a la salida de la casa. Había quedado en salir de paseo con Joaquina, después que avisara a sus moradores que acompañaría a la enérgica damita a pasear, como tenían por costumbre los fines de semana.

—Vamos ya, Luis Rangel. Ya estoy lista. Igual que siempre, de todas formas, Elia ahora manda.

—Luces hermosas con ese vestido azul y blanco y qué lindo tu pelo con esa cinta plateada que te realza el color de tu piel, Joaquina.

—Gracias, Luis Ra, tú siempre tan galante.

Joaquina sonríe. Los jóvenes se marchan y Ulises dice en voz alta mirando a Elia.

—Disfruten y bailen por nosotros.

Joaquina se voltea y dice a Elia:

—Regreso en un rato, hermana.

—Adiós, Joaquina. Regresa antes de la medianoche.

Joaquina y Luis Rangel se marchan alegres a la vista de todos. Elia termina de pasar su mal rato en presencia de Ulises. El joven Luis Rangel se había hecho abogado. Los padres de este eran de muy buena posición, lo mandarían quizás pronto a vivir y trabajar fuera del país, era un buen partido para Joaquina y por tanto no era un rival para Ulises.





Al llegar la noche, Ulises se acerca a Elia, quien se encuentra sentada en la terraza

—Aprovechemos ahora que decidieron salir temprano, niña. ¡Vístete de mujer tentadora y vete a mi cuarto! Allí te espero. ¡Anda ve! —dice Ulises.

—Pero hace muy poco que me operaron. ¿Cómo me pide eso, Ulises?

—Vamos, que ya estás bien, te vi la cicatriz. Mira por ahí viene llegando Orestes. La fiesta se va a poner buena, tómate un calmante que te esperamos en mi cuarto.

Lágrimas y lágrimas, solo eso era Elia, aguantaba por su hermana, por su tío, con la esperanza de que un día acabaría todo. Se dirige al aparador del comedor, donde había varios cuchillos de mesa. Toma uno de cortar carne, lo aprieta en la palma de la mano, se corta, se aguanta la cintura, lo suelta y desecha el impulso de acabar con todo de una vez, porque tenía por quien vivir, temía por su hermana Joaquina.

Se dirige al cuarto y Orestes va por ella por órdenes de Ulises y tomándola bruscamente del brazo, la lleva a la habitación donde espera con maldad, el más descarado y vil de los hombres. A Elia no le queda otra cosa que acceder al mandato de Ulises.

Siempre que Ulises puede, desde que Elia es una adolescente, el salvaje aprovecha la ocasión para tomar a la joven como mujer y saciar sus deseos de macho abusivo. Lo que esta vez Ulises tenía un desmesurado propósito, además de abusar de su nobleza.

La joven accede y se reserva la aberrante situación a la que Ulises la somete, para que este no se le ocurra hacerle lo mismo a su hermana menor. Él constantemente la amenazaba con que si no consentía ser poseída por él, entonces le haría peor a Joaquina sin que se dieran cuentan. Esto la dejaba despavorida e indefensa porque temía demasiado, por el carácter rebelde de Joaquina.





Joaquina y Luis Rangel entran al parque de diversión de la ciudad

—Joaquina, el parque está repleto de gente y todos los aparatos están funcionando.

—Sí, qué relindo está todo hoy, creo que han puesto más luces en el parque, mira, las aguas están iluminadas parecen que hay estrellas bajando en cascada. Vayamos primero por un algodón de azúcar.

—Vamos, a mí también me apetece.

Ambos se dirigen al carrito de la añorada golosina. Joaquina iba poco al centro de la ciudad, por lo que observa detenidamente a todos los jóvenes, sobre todo las ropas que vestían las muchachas. Estaban vestidas distinto a ella, que no era tan exigente en cuanto a vestir a la moda, aunque a Joaquina todo le quedaba bien. Con tan solo un vestido sencillo, ella se veía bien porque tenía juventud y belleza, y despertaba la admiración de otros jóvenes con sus atractivos ojos negros de largas pestañas.

Mientras Luis Ra va por el algodón, Joaquina abre su cartera para tomar un espejito y ver cómo lucía. Se da cuenta que al lado del lugar donde siempre guarda el espejo, faltaba la llave de la puerta de entrada a la hacienda.

—¡Ay, la llave! ¡Dios! La llave de la puerta principal me falta. ¿Dónde la dejé?

Joaquina advierte sobre el hecho a Luis Rangel que ya venía de comprar los algodones.

—¡Ay, ay!, Luis Rangel, tendremos que regresar a la estancia.

—¿Y eso por qué? De aquí hasta allá es más de una hora, no podremos entonces volver y encontrar el parque abierto.

—Pero es que se me han quedado las llaves de la puerta principal de la estancia. Si quiero divertirme por buen rato, debo tenerlas, de lo contrario cuando lleguemos tengo que despertar a Elia, y Ulises me va a escuchar. No quiero aguantarme descarguitas ni indirectas de ese, porque te juro estoy que no me lo aguanto, lo primero que me encuentre se lo voy a tirar por la cabeza. Luis Ra, debo evitar problemas a toda costa, al final es mi hermana Elia quien después pone la cara por mí ante Ulises. Sabes, soy respondona. Verás. Vamos y regresamos enseguida. O vamos a otro sitio.

—Vamos entonces de vuelta a la hacienda —consiente Luis Rangel.

Ya en el auto, de regreso por la llave, el muchacho dice:

—No me habías contado de los problemas. ¿Así están las cosas con Ulises? ¿Tan mal?

—Ni lo imaginas, realmente ni sé, hace tiempo siento algo extraño con mi hermana. Y con el juicio pendiente. Ese engreído oportunista se hace el protector delante de tío Jorge, me saca de mis casillas en casa, ahora respiro un ambiente cargado. No sé, hay algo en él, algo muy vago que él hace y no son solo los problemas de la hacienda.

—¿Sí? ¿Con Elia?

—Luis Ra, Elia le teme a Ulises desde hace tiempo. Siento que mientras más pasa el tiempo más le teme. Eso me preocupa mucho. Nunca había visto así a mi hermana, por más que ella disimule delante de mí.

—Pero, ¿les falta al respeto?

—De manera evidente no; porque cuando lo hace, disimula muy bien.

—Bueno, ¿qué les hace? Y yo pongo en su lugar al mequetrefe ese de Ulises.

—Todavía no alcanzo a ver con claridad lo que hay detrás de sus bromas de mal gusto, Luis Ra. Te juro, lo voy a averiguar pronto. Nunca ocurre nada delante de mí, al menos faltas de respeto directas no, más bien conmigo él es diferente. Pero mi hermana Elia me asusta.

—¿Que te asusta de Elia?

—Su miedo a Ulises, sus reservas. Sé que él miente, es falso, pero engáñame bien chaleco que te conocí sin mangas. ¿Qué hará él que yo no vea, Luis Ra?

—¿Cómo dices, Joaquina? ¿Cuál es tu duda?

—Nada, son cosas mías. Acelera un poquito para abreviar la gestión. Ojalá que Elia esté en el portal.

—Si yo atrapo a Ulises en una graciecita contigo o con tu hermana, él va a saber lo que es bueno —dice Luis Rangel.

—Por eso no te he contado nada. Sé cómo eres, Luis Ra. Este gordo descarado me trae mal. En fin, mejor dejemos eso. Aún no pasa nada. Discuto mucho con él y sabes como soy de desconfiada.

—Está bien, Joaquina, este es un día de paseo, si se trata de discusiones tal vez lo podamos resolver en otro momento. Es mejor aprovechar este día de alegría al máximo. Es la reinauguración del parque de diversiones y todos estamos ansiosos por las novedades. Así que vamos por la llave y después regresamos pronto a divertirnos.

Al rato, Joaquina dice:

—Oye, Luis Rangel, ¿por qué no embullamos a Raúl y a Olga para que vengan con nosotros a divertirse? Ellos están de compromiso y los padres de Olga la dejan salir con toda confianza.

—¿Raúl? ¿El de la familia de los Ruiz dices? ¿El hijo de Orestes? No son tan amigos míos, pero si tú te llevas con ellos, no me parece mala idea.

—Sí, la familia de Olga trabaja desde hace mucho para la hacienda, es casi familia de Orestes. Este pronto será su suegro. Quién sabe.

—Pero Orestes nunca te ha gustado.

—Es cierto, pero en verdad estoy conociendo a esta joven, últimamente se muestra afable y trabaja bien con los inventarios.

—¿Te parece? Bueno, entonces tú sabrás.

—Es solo por compartir y conocerla, ella no parece ser como Orestes. Necesitaré gente para trabajar en los negocios. Pienso en el futuro, viendo quien puede ser de mi confianza. No es que ella lo sea, solo estoy viendo; aunque para decir verdad, su pretendiente no es de fiar.

—Podemos decirle a Elia también que venga con nosotros al parque, ella es tan joven, nunca sale a pasear, al menos con nosotros debería. A mi hermano Ricardo le encanta Elia.

—Sabes. Tienes razón. Elia nunca quiere salir, pero le diremos de todas formas, y si se niega, la tomo del brazo y la traigo conmigo, no debe seguir en ese encierro. Quién sabe si tú invitas a tu hermano uno de estos días y se conocen.

—Llegamos, Joaquina, bájate, que voy a parquear al lado del platanal.

—Espera en el auto Luis Ra, regresaré con Elia enseguida. Espero que me diga que sí.

Joaquina se baja del auto de Luis Rangel y, como aún no eran las nueve, entra por la puerta de un lateral y se da cuenta que, sin querer, Maíta Estrella había dejado entreabierta la puerta de la cocina, quizás porque más tarde ella llevaba a Sashy, el perro mimado de Luis Ra, a su casita.

Después de terminar sus quehaceres, Estrella muchas noches va para su pequeña casa, dentro de la hacienda y no lejos de la casa, que los difuntos patrones le habían mandado hacer para que recibiera a su familia, que de vez en cuando la visitaba.

No obstante, Estrella siempre tuvo su habitación también dentro de la mansión, porque Dalia así lo había querido.

Joaquina llama a su hermana Elia por fuera de la casa, en voz baja, y toca en su ventana. Las puertas de las habitaciones de las muchachas daban al corredor, caminando en dirección de la sala al centro de la casa. Hacia el fondo de la mansión se encontraba la inmensa y suntuosa habitación de Ulises, la más grande y lujosa de la casa. En la segunda planta, arriba, quedaban tres habitaciones vacías que se ocupaban cuando había visitas de huéspedes y familias.

—Elia, soy yo, Joaquina. Despierta, hermana —Joaquina llama a Elia con toquecitos en su ventana algo más fuertes—. Elia, despierta. «¿Ella estará rendida tan temprano?» —se cuestiona para sí.

Joaquina va adonde Luis Rangel, quien la espera, para decirle que entraría por la puerta del costado derecho sin hacer ruido, para eso cruzaría un muro que ella bien sabía cómo escalar, y regresaría con la hermana, solo que él debía esperar un poco más de lo acordado porque tal vez Elia se había acostado temprano y estaba dormida.

—Aguarda Luis Ra. Quédate en el auto, regreso enseguida.

—Está bien.

—Espero convencer a Elia para que se vista y venga con nosotros. Son apenas las nueve de la noche, no sé porque hoy mi hermana se ha acostado tan temprano. Parece que está rendida porque no se despierta cuando la llamo. Ya vuelvo.

Los tacones bajos de Joaquina eran de color blanco arena, en combinación con la cinta que llevaba en la cabeza y resguardaba su cabello oscuro ondulado, vestía con un estilo sencillo pero elegante, sugerencia de su hermana, que acostumbraba diseñar sus modelos por la linda figura de Joaquina.

Joaquina salta el muro, entra por la cocina que Estrella dejara entreabierta, toma la llave de copia que estaba debajo de la alfombra de la entrada, retrocede y vuelve a llamar a Elia, pero su hermana no puede escucharla.

Ella no logra imaginar donde puede encontrar a su hermana cuando no la ve en la habitación y, asustadiza, la busca a tientas.

Entra a la casa y se dirige por el ala derecha, hacia la primera puerta, que es la habitación de su hermana, pero no la ve y queda en dudas, mira a su izquierda y con extrañeza observa salpicaduras de vino en las paredes y en el piso de la biblioteca. Joaquina camina por el pasillo, retrocede y vuelve a llamar a su hermana Elia.

—Elia, ¿dónde te metiste hermana?

Joaquina al tiempo va subiendo la voz desesperada, porque no ve a Elia.

—¿Dónde estás, Elia…?

Un escalofrío le recorre el cuerpo y súbitamente ve, como si fuesen reales, a sus difuntos padres, parados casi frente a ella y de espaldas entre sí. Se siente empujada a ir al fondo de la casa.

—Elia, Elia, hermana —grita Joaquina.

Nadie responde. Joaquina, al no escuchar respuesta alguna de la hermana, salta por la ventana de su habitación sin zapatos, para continuar caminando despacio por los pasillos laterales de la casa.

Abre la ventana de la antigua habitación de su madre y tampoco ve a Joaquina.

«¿Dónde estás Elia? ¡Qué raro que mi hermana no está en su habitación!», piensa en voz alta. El silencio la aturde y ella presiente lo insólito... Entra de nuevo a la casa, retoma el camino del corredor a la sala y siente un ruido extraño al fondo de la casa. Regresa con una idea en la mente: «¿Dónde estás, Elia? Tendré que ir a preguntarle al malnacido de Ulises».

«No, Joaquina, esa no es tu forma de proceder —se dice Joaquina en voz alta—. No puedo preguntarle a Ulises, delataría a mi hermana, ¿y si ella salió a conversar con alguien?».

Joaquina sigue recorriendo la casa. Maíta Estrella tampoco se encontraba y la puerta de la cocina estaba abierta. De todas formas, el ruido que escuchaba cerca de la habitación de Ulises le parecía extraño.

«¡Ay!, esto no me gusta, Joaquina, calma. ¡Cálmate! —Joaquina habla sola y tiembla. Se acerca despacio a una de las habitaciones que aún no había revisado y... tal vez a Elia le haya dado por arreglar alguna habitación de huésped, quizás por orden del insoportable de Ulises».

En su continua búsqueda medita en todas las posibilidades sobre dónde podía estar Elia y piensa hasta en lo absurdo. Joaquina abre todas las habitaciones una por una, esperando hallar a su hermana en uno de los tantos quehaceres domésticos, que por demás la absorben.

Decide ver la única habitación que nunca se usa, antes era de su tío Jorge; al abrirla, ve a su hermana Elia como Dios la trajo al mundo, de pie, amarrada de espaldas en la escalera que lleva a otro aposento, sujeta a una columna de mármol, con la boca tapada y medio desmayada.

Sorprendida, alcanza a ver marcas de arañazos en la espalda y moretones en los brazos de la muchacha, que aletargada gemía. Y lo peor, una cicatriz debajo de la cintura que parecía una media luna cosida torpemente, a causa del riñón que le habían extraído.

En el piso, Orestes, borracho, adormecido cual paquidermo sofocado, y el sinvergüenza de Ulises, con su repulsiva gordura, acostado desnudo bocarriba, dormitaba, sintiéndose muy seguro de que nadie entraría por la puerta de esa habitación a esas horas de la noche. En su mano izquierda, un reloj de oro lujosísimo, con dos piedras de brillantes, en el cual de pronto se activa una alarma, hora en que el inmundo planeaba despertarse para no ser descubierto. Momento en que Joaquina pensó que era el fin de su presencia en este mundo.

—Dios, Dios, ¡no, no! ¿Qué es esto? —grita Joaquina.

El grito hace que Ulises se mueva tratando de despertarse, pero está demasiado borracho como para ponerse en pie. Joaquina se ciega, llena de ira retrocede y va hacia su habitación. Súbitamente toma de la última gaveta de su armario, la pistola que le diera su tío Jorge Miguel la última vez que visitó la estancia, la escondía allí, debajo de un paño azul de ribetes verdes y blancos.

Con excesivo furor Joaquina carga la pistola, la muchacha se dirige como una fiera a la habitación donde se encuentran Ulises y Orestes, quienes habían vendido su alma al diablo. Para Joaquina, su hermana Elia era lo primero en su vida y no lo pensó dos veces para aniquilarlos.





Tiros al aire. Unos meses antes

Joaquina y Elia aprenden con el tío Jorge en un campo destinado para la práctica de tiro y caza, frecuentado también por los vecinos del lugar.

—¿Ves, Joaquina? Ya sabes tirar. Tienes buena puntería, tan jovencita. Si algún día tú o tu hermana se ven en alguna situación embarazosa, no dudes en usar tu habilidad.

—Sí, tío Jorge. Cuidaré de nosotras como mi padre lo hacía. Claro, ahora no tengo arma en casa, pero algún día… —dice Joaquina, mientras Elia se alejaba para ver otras aves del lugar.

—Espero que nunca suceda, pero tendrás hijos y siempre hay gente mala y situaciones que a veces aparecen de la nada. Dios quiera no tengas que usar ninguna. Ustedes son apenas unas chiquillas y poco conocen de la vida. Apenas salen a la ciudad. Tu hermana es de carácter manejable, y aquí hace falta coraje para defender lo que es de ustedes y proteger sus vidas y su patrimonio. Así que serás la primera mujer Santos Rosales destinada a defender a tu familia a como dé lugar. Te daré un arma ahora mismo, sobrina. Ojalá no tengas que usarla, hijita.

—Eso espero, tiíto de mi alma. Ojalá no suceda nunca. La guardaré. —Elia se acerca y alcanza a escuchar. Sobrinas y tío se abrazan.

—Me puedo ir tranquilo entonces. Joaquinita, escucha, pórtate juiciosa, solo si es necesario la usarás. ¿Así quedamos? Vamos a guardarla, descargada, en un lugar seguro de tu habitación. Aquí tienes, ya te mostré como cargarla y todo. ¿Está bien?

—Sí, tío, no la usaré si no es necesario. Ya me advertiste.

—¿Me tendrás al tanto de la hacienda, de todo lo que pasa y de lo que haga Ulises?

—En lo adelante así será.

—Por lo que me has contado a él no se le puede perder ni pie ni pisada. A partir de ahora estaré atento y vendré de Islas Norte todas las semanas.

—Sí, tío. Puedes ir tranquilo, no te preocupes. Te tendré al tanto de todo mientras estés lejos de casa.

Jorge nunca confió del todo en su cuñado Ulises, mucho menos después que muriera su hermana Dalia, parecía como si presintiese cualquier adversidad en los días en que él estaba ausente. Por esa razón de una vez por todas decidió prevenir finalmente a la más joven de las sobrinas, pues la consideraba muy lista.

Jorge tenía un recuerdo de la infancia, de cuando un amigo muy querido fue víctima de los maltratos de un hermanastro, por eso el hecho de que las sobrinas tuvieran que vivir con el cuñado, que no era más que un farsante, lo tenía preocupado; sobre todo pensaba en Joaquina, que era muy intrépida, pero Elia lo mantenía en vilo, ya que no se quejaba de nada. Y el silencio de su sobrina mayor lo confundía más.

—Mira, toma el arma. Nunca la uses a menos que sea necesario. Guárdala donde no se te olvide. Aunque Elia no quiera saber sobre eso, díselo, tampoco se debe andar con tantos sustos, por el contrario se debe estar prevenidos ante cualquier situación. Más vale precaver… Recuerda, cualquier evento o situación que pueda acarrear peligro, me llamas o dejas el siguiente mensaje: Tío, jaque de dama. Yo sabré que hacer. Esa será tu señal para mí.

—Sí, tío. Me queda claro.





Ocho disparos

Todo ocurrió en menos de veinte minutos. Joaquina toma la pistola del armario, luego un escalpelo para desatar a su hermana, amarrada a una de las columnas de la habitación, y regresa al lugar del hecho, profundamente insultada por todo lo que le habían hecho a su hermana los repugnantes de Ulises y Orestes. La joven no teme, siente deseos de matar y no hay nada que la detenga. Por un instante mira hacia las afueras de la casa y ve el auto de Luis Rangel parqueado a la espera, el joven caminaba de un lado a otro de la calle. La muchacha, llena de rabia, sin ser vista, corre hacia el garaje y coge una botella de ácido. Ve a Luis Ra, inquieto, fumando un cigarrillo, agitado, pues ella tardaba más de lo acordado.

—¡Estos hijos de putas!, ¡mal paridos asquerosos!, ¡van a saber quién es una Santos Rosales! ¡Carajo! ¡Malditos maricones! ¡Perversos! Seguro se cogen a las gallinas. ¡Les voy arrancar las pelotas! ¡Los dejaré sin intestinos! ¡Los voy a destripar, para que aprendan! —decía Joaquina.

Sus ojos brillaban de cólera, había visto a su hermana humillada y parecía que a ella le habían perforado el alma, justo al centro del corazón. Joaquina regresa de nuevo a la habitación, desata a la hermana, que supuraba por la herida que tenía debajo de la cintura, y la traslada a rastras, envuelta en un edredón violeta a la habitación contigua.

La joven Joaquina regresa donde los verdugos, se para frente a Ulises y a Orestes, que dormitaban borrachos. En una mano el látigo con que le dieran a la hermana y en la otra la pistola. Toma la botella de ácido que cogiera del garaje y les tira a los dos obscenos el ácido derecho a los ojos, al tiempo que les lanza latigazos como una loba salvaje que nada ni nadie puede detener.

—Tomen para que se lo sientan en las entrañas, ¡par de cabrones! ¿A quién creyeron que jodieron? ¿A mi noble hermana? ¿La jodieron, eh? ¡Ya verán sabandijas, cochinos! ¡Rabos asquerosos! Pero ahora, ¡carajo!, yo me las cobro. Nunca más verán a una mujer. ¡Podridos! —Joaquina termina derramando toda la botella de ácido en las partes íntimas de los dos descabellados.





Instantes finales

Joaquina levanta el arma y apunta con la pistola. Tira a cada hombro derecho de los impíos. Deja pasar minutos para verlos gritar. Luego vuelve a disparar y le da dos tiros en los tobillos. Dos a cada uno, Ulises grita y Orestes más, pidiendo clemencia.

—Ustedes no conocen la clemencia. Deberían vivir con una herida que jamás cierre. ¡Crueles inmorales!, se les acabaron las jugarretas, ¡a ahora a doler pelotas! —Joaquina dispara.

—¡Ay, coño, no más! —grita Ulises.

—¡Ay, coño, la puerca que los parió! —grita Joaquina.

Aun cuando se desangran, ella continúa haciendo todo lo que en defensa de su hermana sentía que tenía que hacer, sin reparar en nada. Solo veía en los criminales dos despiadados enfermos de fe y de espíritu. Los vuelve a regar con ácido, esta vez por todo el cuerpo. Joaquina parecía una perra coyote en celo.

—¡Sus cojones al diablo! ¡A cagar grises! ¡No me va ni que hagan el cuento!

—Estas dos balas son para que sientan el dolor y nunca más puedan usar sus pelotas, ni con la más perversa de las prostitutas. ¡Par de maricones!

Joaquina comienza a gritarles insultos, desde los primeros tiros Luis Ra la busca por toda la casa, sin dar con ella hasta que…

—Ustedes son unas reverendas malas leches y cochinos asquerosos, inmundos. ¡Malditos! ¡Infames!

—¡Joaquina!, ¡Joaquina!, ven, hermana —grita Elia desde la habitación en que la había dejado Joaquina.

Luis Ra, que escucha, logra dar con Elia y pregunta:

—¿Qué carajo está pasando aquí? ¿Porque estás así, Elia?

La joven sin apenas poder hablar, lo toma del brazo y le dice a Luis Ra llorando:

—Ve a la habitación de al lado, Joaquina está allí.

Joaquina dispara un tiro en el pene en el medio de las pelotudas bolsas de Ulises, que en ese momento se volteó, y otro le da también a Orestes, este en el intento de sobrevivir, desesperado, trata de agarrar a Joaquina por la pierna. Esta lo patea. La sangre volaba y salpicaba por la habitación. Los ingratos gritaron hasta morir.

—Joaquina, ¡maldita desgraciada! ¡Ay! —Ulises se cubría con una sábana llena de sangre.

—¡Ay, Ulises!, muero —gritaba Orestes.

—¡Ay, Joaquina, maldita seas! ¡Ay, Orestes! ¡Puñeta, me desangro! ¡Mierda! —maldecía Ulises.

Orestes muere intentando maldecir a Joaquina por última vez, Ulises lloriquea.

—Lo debieron haber pensado, ¡grandísimos hijos de perra! ¡Orestes, muérete! ¡Nunca debiste creerte alguien! ¡Gusanos asquerosos! —Esta vez la joven Joaquina había vuelto a levantar el arma y nadie socorrería a los perdidos. Dos hombres quedan desangrados y moribundos entre gritos.

Luis Rangel, asustado, entra a la habitación y se queda mirando perplejo a Joaquina, que permanece con el arma en la mano.

—¿Qué ha sucedido aquí, Joaquina? ¿Qué es esto?

—Esto, Luis Rangel, un justo pase de cuentas.

—¿Por qué? ¿Qué sucedió? —Luis Rangel trata de acercarse a Joaquina, pero ella lo hace retroceder.

—Ve, observa en la habitación de al lado. Mira lo que le han hecho a Elia, mi hermana, estos dos degenerados.

Luis Rangel, desesperado, va a la habitación donde Joaquina había dejado a su hermana. Elia intenta ponerse de pie, pero se cae, Luis Rangel la sostiene.

—Lo siento. ¿Qué le hice a mi hermana? ¿Van a llamarle a la policía? —dice Elia entre asustada y lastimosa.

—No, claro que no. Vamos, Elia, vamos para llevarte al médico. —Luis Ra trata de convencerla, mientras Joaquina observa la preocupación de él.

—No. No iré a ningún médico. Mi hermana no irá a la cárcel. Antes sácanos de aquí, por favor.

Elia, aunque en muy malas condiciones, trata de evitar el peligro que se cierne sobre Joaquina, pues teme por su hermana.

—Hermana, vamos adonde Maíta Estrella. Ella nos llevará a un lugar seguro. Luis Rangel, tú nos llevas y después te vas. No has visto nada —dice Joaquina.

Luis Ra la mira a los ojos y se pregunta: ¿cómo pudo ella tan joven acabar con ellos y defender a su hermana? Pero todo estaba hecho. Todo había terminado en muertes sin remedio.

—¿Qué harás, Joaquina? ¿Dime en qué te ayudo, por favor? —insiste Luis Rangel.

—Vamos, Luis Ra, en lo que puedas, por favor no puedo pensar, hablemos después. Hay que buscar un médico para mi hermana y sacarla de aquí. Se me muere. ¿No ves el estado de Elia?

Joaquina va por Elia, Luis Ra la sigue y le coloca una bata por encima. La sangre corría por las piernas de Elia. La habían desgarrado y estaba destrozada por los abusos de los miserables.

Joaquina saca a Elia de la habitación y de la hacienda con la ayuda de Luis Ra, regresa al lugar por la pistola, siente un leve movimiento en la habitación y vuelve a levantar el arma cuando ve a Ulises moverse.

—Ay, no, no, Joaquina para de una vez —grita Ulises.

—¡No! ¿Qué? ¡Adiós cabeza!

Joaquina se detiene y le da en la frente el tiro de gracia a Ulises, ya agonizante.

—¡Asqueroso! ¡Muérete!

Ulises muere. Luis Rangel desesperado trata de ayudar a las jóvenes.

—Mientras menos testigos mejor; Luis Ra, por favor, llévanos adonde te decimos. Yo me haré cargo del resto.

—¡Pero, Joaquina!

—Haz lo que te digo, por favor.

Luis Rangel carga a Elia para llevarla al auto. La mira un instante, Elia le pone la mano en el hombro y con la poca fuerza que le queda lo detiene:

—Solo nos dejas en casa de Maíta Estrella. Luego vete.

—Está bien, Elia.

Joaquina está ciega de odio, no puede escuchar. Había visto como habían acabado con su hermana sin misericordia.

En la casa de la hacienda había cinco personas, testigos de aquel mal momento. Para entonces dos de ellas ya estaban muertas.

Todavía en las afueras de la casa, Luis Ra observa a Joaquina con intenso dolor, la toma de las manos preocupado.

—Vamos Luis Ra, por favor. Hablemos después. Ya te dije.

Al llegar a la casita, Estrella, asustada y aturdida, empieza a gritar:

—Ay, ¿qué les ha pasado a mis niñas?

—Madre de leche bendita; por favor, ayúdanos, negra. Mira, Maíta, lo mal que está Elia —implora Joaquina con lágrimas en los ojos.

Todos entran a casa de Maíta Estrella, Luis Rangel cargando a Elia, muy lastimada y débil.

—Pero, ¿qué le han hecho a mi nievecita dorada? Ay, mi Elita, ¿qué te han hecho mi niña? —La negra Maíta Estrella lloraba sin consuelo.

—El asqueroso de Ulises y el hijo de puta de Orestes le sacaron un riñón y la violaron —dice entre lágrimas Joaquina.

—Ay, madre de Dios. Pero, ¿cómo pudo suceder semejante cosa? ¡Acuéstenla! Joaquinita, ven, tráela. Descansa, mi niña.

—No cierres la puerta Maíta, detrás de nosotras viene Raidel, el médico.

—Está bien. Voy por agua de manantial.

—Haz lo que te digo, Luis Ra. Vete ya, por favor. Intenta comprender. En un rato puede que esté tras nosotras la policía. Cuando la mujer de Orestes se dé cuenta que este no regresa a su casa, todo va a explotar. No debes verte involucrado en este asunto.

—Pero no ha sido culpa de ustedes, pueden denunciarlos, Joaquina, así se sabrá de los malditos diablos que vivían con ustedes en la hacienda.

—No se trata de eso, hay un asesino suelto. Observa la parte baja de la espalda de mi hermana, le han sacado un riñón. ¡Esto es cosa de gente muy mala que trafica órganos! —se exalta Joaquina.

—Pero, porque mejor… ¡Vamos a la policía, muchachas! —dice Luis Rangel.

—Luis Ra no sabemos con quién estamos tratando, no sabes de lo que son capaces ese tipo de gente que anda suelta por el mundo. Ni siquiera, quienes están detrás de todo esto. Esto es más malo y aterrador de lo que se supone.

—Hermana, ¡Franco! —dice Elia y se desmaya.

—¿Cómo dice? ¿Franco? —pregunta Luis Ra.

—¿El tipo del negocio?

—Hágale caso a Joaquina, niño Luis Rangel —dice angustiada Maíta Estrella.

—Debemos asumir esto solas. Por favor, no intervengas, sal de este lugar lo antes posible —implora Joaquina.

—Escucha lo que te dice, hijito —insiste Maíta Estrella.

Luis Rangel se marcha, pero antes voltea la cabeza para mirar a las jóvenes. En el camino a su casa decide quedarse en un barcito del condado. Pide un coñac y medita sobre lo sucedido.

Llega Raidel, el médico amigo de la familia, a casa de Maíta Estrella.

—¿Qué pasa? ¿Qué tan mal está Elia? —dice el médico.

—Lo que te dije por teléfono, Ray. Mi hermana está muy mal, mira todo lo que le hicieron esos cochinos —explica Joaquina con lágrimas en los ojos.

De inmediato el doctor Raidel comienza a reconocer a Elia.

—Está desmayada —advierte el médico a Joaquina.

Maíta prepara un té de hierbas y Raidel ayuda para que Elia tome pequeños sorbos.

—Está delicada, pero si nos apuramos saldrá de esta. Eso espero. Le pondré suero y antibióticos fuertes. Menos mal que traje de todo en el auto, me preocupan los desmayos —diagnostica Raidel.

—¿Mi niña está muy mal, doctor? Voy a llamar a su tío Jorge —dice Maíta llorando.

Inmediatamente le dice Joaquina a Maíta Estrella:

—Sí, Maíta Estrella, ¡llámalo ya! Dile que nos venga a buscar, que es una urgencia. Aguarda, dame el teléfono cuando suene el timbre, ¿está bien, Maíta?

Y viene a su mente una conversación con su tío que no olvida:

«—Tío, este tal Ulises no me gusta. No sé qué hace con los negocios de la hacienda y Elia tiene mucho miedo. Siempre anda asustada y yo respondiéndole a cada una de sus impertinencias.

»—Bien, yo vendré más a menudo en lo adelante, pero si por cualquier razón demoro o sucede algo, Dios no lo quiera, van para casa de Maíta. De allí me llaman y como cuando jugamos ajedrez y tú me ganas, tu mensaje será: jaque de damas, tío. Por más lejos que esté, yo vendré de inmediato por ustedes. ¿Ok?».

Por su parte, el médico Raidel revisa detenidamente a Elia y dice:

—Este trabajo indiscutiblemente lo hizo un médico. Es un corte muy bien pensado, pero innecesario. Lo que no entiendo si la violación fue antes o después. Habrá que indagar quién pudo hacer esto.

—La violación fue después. Aunque no dudo que desde antes vienen abusando de mi hermana los degenerados esos —precisa Joaquina.

—¡Ay, padrecito del cielo! ¿Qué han hecho con mi Elita? —se desespera Maíta Estrella.

—De ningún modo podemos ir a un hospital, Raidel, tenemos que arreglárnosla con lo que tienes. No sabemos en qué están metidos estos tipos que yo misma maté con mis propias manos. Esto pinta muy mal. Es peor de lo que se puede imaginar —continúa diciendo Elia.

—No, al hospital no —dice Elia que regresaba de uno de sus desmayos.

—Maíta, llama a tío Jorge a su compañía o mejor, este es su teléfono privado. Cuando timbre y conteste me avisas. Yo hablo con él. Vamos, Elia. Te vestimos y toma estos remedios para el dolor —dice Joaquina tratando de reanimarla.

—Ya la curé bien, pero hay que ir al hospital, está muy infectada —dice Raidel apenado porque siente gran admiración por la joven Elia.

—No podemos, Raidel, nos cuesta la vida —responde Elia.

—Niña Joaquina, su tío Jorge ya está al teléfono —dice Maíta Estrella.

Joaquina toma el móvil e intenta controlarse para decirle a Jorge Miguel Santos Rosales:

—¡Ayúdanos, tío!

—¿Qué pasa?, ¿dónde están?

—Tío, auxilio. Jaque de damas.

—¿Cómo? No te escucho, mi hijita.

—Eso, tío, jaque de damas, mi hermana está muy mal. Se me muere. Ulises y Orestes la violaron, está mal y toda infectada, hasta le han quitado un riñón.

—¿Cómo? ¿Llamaste a Raidel, el médico hijo de Anclado?

—Sí, pero Elia está de cuidado. Él está aquí con nosotras y dice que Elia necesita de urgencia un hospital.

—¡Infames! —grita Jorge Miguel, dando puñetazos en la mesa de su oficina. Sobrina, haz que tu hermana Elia aguante un poquito, mi niña, enseguida voy para allá por ustedes. Ahora mismo busquen trasladarse al helipuerto, vayan a la bodega de vino, una vez allí salgan por detrás de la puerta ámbar, donde ya sabes, es la salida de urgencia de la hacienda. Solo Raidel las tiene que ayudar a llegar a la bodega.

—Eso haremos, Raidel está con nosotras, al tanto de Elia. Trata de detener el sangrado y está poniéndole antibióticos.

—Vayan de inmediato para la bodega. Recuerda, la puerta que se esconde detrás del barril doce, esta los llevará al río San Jorge, de inmediato se toparán con una casa vieja, al lado encontrarán un portón que les llevará al helipuerto, han de seguir la franja naranja. Llegaré en menos de una hora, mi hijita. Ya estoy saliendo para allá.

Maíta Estrella puso provisiones y abundante agua en un bolso para las muchachas. El médico irá con ellas hasta la casa vieja, con todo lo que se podía necesitar en medicinas. Aguardarán por la llegada de Jorge, aun con el riesgo de que Elia sufriera otra complicación.

—Vamos rápido, mis niñas, ya tengo sus cosas —dice Maíta Estrella.

En ese momento, Luis Rangel aparece de nuevo en casa de Maíta y dice a Joaquina:

—Iré contigo hasta el final. No me digas que me vaya. No me iré más.

—Hermana, ¡vamos, saldremos de esta! ¡A como dé lugar! Maíta, tú vienes con nosotras y Luis Rangel también —ordena Joaquina.

Una vez que los cinco alcanzan a llegar a la bodega de vino, Luis Rangel toma el auto que siempre aguardaba a la salida por donde se dirigirían al helipuerto. Joaquina mira por el retrovisor del auto, observa que de pronto aparece un pequeño auto rojo que los sigue y dice en alta voz:

—Luis Rangel, ¡para!, ¡detente, por favor! Déjame poner a esta gente que nos sigue en su lugar.

—¿Qué vas a hacer, Joaquina? ¿Quiénes nos siguen? —pregunta Elia que apenas podía hablar, pero teme por Joaquina.

—Nos siguen Virginia y Raúl. Luis Rangel, ¡aguarda! Yo iré. Veré que quieren esos viles oportunistas.

—Te arriesgas mucho, Joaquina —la previene el médico Raidel, quien auxiliaba a Elia durante el camino.

Luis Rangel la sigue para protegerla; sin embargo, Joaquina le hace un gesto para que no lo haga. Y enfrenta a los perseguidores mirándolos a los ojos:

—¡Tú, Raúl! ¿Qué haces aquí? ¿Y tú?, La Alemana o como sea que te llames, ¿qué quieren ustedes dos? ¿Para qué nos siguen?

—¡Zorra! ¡Perra! ¡Te vimos! Nos mataste a nuestra familia. Y me llamo Virginia. ¡Mataste a Ulises, mi verdadero padre! ¡Y a Orestes, el padre de Raúl!

—Sí, maté a esos desvergonzados. ¿Y qué quieren ustedes ahora?

—¡Dinero, ricachona! —le dice Virginia a Joaquina.

—¡Son tan mezquinos como esos desmedidos traficantes! —grita Joaquina, apuntando con su pistola.

Los dos intrusos también se le acercan armados.

—Bribona. Nos tienes que pagar con dólares, si quieres que no digamos a la policía lo que vimos. Tienes que pagar. Son nuestros los muertos que pusiste, ¡oíste!

—Sí, queremos millones de los grandes, de lo contrario hablaré como papagayo. Cuento, ¿oíste? —la intimida Raúl.

De súbito, a pocos metros de ellos se siente el rechinar de gomas de un auto grande y negro, del que bajan diez hombres uniformados y encapuchados. Hacen un infernal ruido con sus armas al apuntarlos. Venían siguiendo a Virginia y Raúl.

Los desconocidos se acercan, los desarman y esposan, y luego los hacen entrar al auto panel.

—¡Ustedes, sigan! ¡Continúen! —le dice un hombre de voz joven, alto y encapuchado, a Joaquina y a Luis Rangel.

Joaquina y Luis Rangel se alejan del lugar, rumbo hacia donde los esperan, y el encapuchado los sigue con la vista.

—Jefe, ¿alguna otra orden? —pregunta uno de los uniformados.

—No, ninguna. Ya saben. Los veré más tarde.

El panel se aleja con Virginia y Raúl esposados.

A prudente distancia todo lo observa un joven que por encima de la máscara deja ver sus claros ojos, y que les dice a quienes escapan:

—¡Vayan con Dios!

El joven los había seguido a todos, en un auto negro azulado, y había hecho detener a los intrusos. Sabía por Jorge Miguel que las jóvenes Elia y Joaquina se encontraban en severo peligro con sus amigos.

Una avioneta blanca plateada acababa de arribar con Jorge Miguel. Todos se dirigen al aparato. Se alejarían de una vez y por todas del mal momento. Quién sabe por qué tiempo, pero era necesario. Jorge Miguel se voltea para decir hasta luego al hombre más noble y jovial que jamás hubiera conocido. Joaquina lloraba, abrazada a su tío, y todos miraban a quien con coraje los había ayudado.

Momentos antes, Jorge Miguel le había revelado a las muchachas, lo que su hermana, la gemela Virtudes, le confesara.

—¿Ya estamos todos? No se preocupen niñas. Es un amor de persona ese que ven. Nos está protegiendo. Nos alcanzará después. Es Juan David. Su único y verdadero hermano.

—¡Me haré cargo, tío! Váyanse —dice a poca distancia de la avioneta, el joven.

—Piloto, ¡alza vuelo! —grita Jorge Miguel y las miradas se despiden del joven con un hasta pronto.

—Las veré, hermanas. Su chiquillo. Su Juan David. Un Santos Rosales.
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